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' ARTIST!CO ESTUCHE LIBRO 

Es una verdadera obra artística; está hecho todo de corcho 
repujado. con una inscripción de la obra 

del inmortal don Quijote. 

No debe de faltar en ningún hogar donde se hable el 
idioma de Cervantes. 

Para más detalles diríjanse a la casa 

"ROMA" de P. Carbón 
Av. del Brasil y Zulueta. Apartado 1067. Habana 

No 
prolongue su 
¡ . 
:e a l v a r 1 o . ·-. 1 u s e G A S ! 

B L E 
EL FOTÓGRAFO 
DEL MUNDO 
EL E GANTE_ 

ESTUDIO 
PRIVADO 
EXCLUSIVAMEN • 
TE RETRATOS 
A R T f S T I C O S. 
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ODEMOS asegurar sin 

temor a equivocarnos 
que ha sido, es, y será 
por algún tiempo más, 

el Regenerativo Automático, el cir­
cuíto que mayor popularidad ha al­
canzado entre los aficionados al ra­
dio, con pocos recursos económicos. 

Natura lmente que nos referimos 
a los aficionados rad io-experimenta­
dores y no a los radio-escuchas. 

Fi gura N<1 1 .-El Rrgt iitrati.,,o A 1<tomático 
con puntor. La bobina titnt 60 vud t,H <0n 

im "tap" o duiva cada JO Ytttl tas. 

El Regenerativo Automático es 
por su sencilla const rucción, el cir­
cuí to ideal para los principiantes. 

Su bajo costo y su gran eficien­
cia, nos hitieron · recomendarlo, ha­
ce seis años, cuando cada pieza pa­
ra un equipo costaba un ojo de la 
cara. 

Probado en las condiciones más 
adversas, siempre respondió con una 
eficacia increíble en un equipo de 
un solo bombillo. Cálculos muy 

Figura N'1 2.-Ef Rtgtnuatit"o Automático 
sin pimtos. 

conservativos nos permiten asegu­
rar que de este circuito se constru­
yeron más de tres mil equipos en 
toda la República, en aquella épo­
ca. Por los centenares de cartas 
que recili~mos entonces de los afi­
cionados que lo habían construído, 
pudimos constatar que el circuito 
aunque sencillo en sí, nada tiene 
que envidiar al mejor, en cuanto 
a alcance, volumen y selectividad. 

"ll 
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Records que al pronto juzgamos 
· -~ibl~s de obtener, fueron más 

tarde, personalmente comprobados 
por nosotros. 

En condiciones atmosféricas fa­
vcirables, el Regenerativo Automá­
tirn nos ha permitido recoger con 
se-guridad y exactitud es taciones si­
tuadas ,el más de mil quinientas mi­
Has de distancia. 

Y aun hoy, en que los equipos 
electrificados han venido a simpli­
ficar la instalación y manejo de los 
aparatos de Radio, el Regenerativo 
Automático, continúa empleándose 
por quienes no disponiendo de los 
suficientes recursos económicos, pa­
ra :tdquiri r un equipo ude fábrica",, 
quieren, sin embargo, tener un apa­
rato receptor capaz de permitirles 
oir los programas musicales de es­
t~ciones americanas. 

El Regencrativo Automático se 
adapta idealmente para aquellos lu­
gares del campo, en que no se dis-

Fi[l.ura N'1 3.-EI Rtgtntratit<o Automdtico. 
cont'trtido t11 lrtumisor. un micrófono, tn 
titrra , y 120 t<ofts tn la placa. Las altera• 
ciont J t n tf rt slo dtl circuito Jon bim itt'ts. 

Compilrt /01 circuit o1. 

pong:1. de corriente eléctrica, como 
servicio público. Es además reco­
mendable para esos lugares debido 
a que cualquier aficionado sin gran 
experiencia, puede construirlo sin 
temor al fracaso. 

Queremos, sin embargo, llamar 
la atención de los radio-aficionados 
hacia el hecho de que siendo por su 
construcción el Regenerativo Auto­
mático una pequeña estación tras­
misor a, no es muy conveniente em­
plearlo, en los pueblos y ciudades 
en que existan, próximos al lugar en 
que esté instalado el receptor, otros 
equipos, puesto que si el que lo 
opera no tiene gran experiencia en 
su manejo, produce en los recepto• 
res instalados en las casas vecinas 
una serie de ruidos y pitazos deses­
perantes. 

Naturalmente que esto puede 

evitarse, procurando que la corrien_ 
te que alimenta al filamento , esté 
bien controlada por medio del reos­
tato del detector y evitar que la re­
generación en el tubo sea excesiva. 
ACCESORIOS NECESARIOS 

Para construir un equipo detec­
tor tipo Regenerativo Automático, 
se requieren los siguientes acceso­
rios: 

Una bobina Hhoney comb" o 

Fígura N 9 4.-Formd dt co11t ctar dos B,r­
ttria1 "8" de 4j t<oltio1 N \' 767 para ob­
tt,i t r 90 yo/tior para alto-parlantn. y Mita• ;e yariablt para detu toru dt tubor .. _l! dUO· 

101" (UV -200 r C-300l . 

"spider web" de sesenta a setenta y 
cinco vueltas. Si el ci rcui to que 
se quiere construir, es el re-pre­
sentado por la figura N ' 1 ( Rcge­
ncrativo A utomático con puntos,) 
hágase la bobina con sesenta vuel­
tas, sacando una deriva o tap, cada 
diez vueltas. 

Si se prefiere sin puntos (Fig. 2) 
se ahorra tiempo y gasto. Ambos 
circuitos funcionan con la misma 
eficiencia. Para el enrollado de la 
bobina úsese alambre del número 
22 o 2 4 con doble forro de seda o 
algodón. 

Un condensador va r i a b 1 e de 
00025 mfd. de buena calidad, con 

dial micrométrico, un reostato de 
30 ohms de buena calidad. 

Un grid leak variabl~ y un con­
densador fijo de . 00025 para el 
grid. Un socket con base UX, un 
panel de bakelita de 7x9 pulgadas, 

Figura N" 5.-Contxionu dt dos BattrÍIU 
" B" dt 45 t<oltios, 'tipo t'trtica{, númtros 
772 o 770 para obttntr 90 'Yoftios para los 
altoparlante1 1 4j 'l'Oltios para ti dttutor 
dt tubo duro. Si ti dttutor dt tubo duro 
trabaia mtior 11. 22 ½ t<oltio1 hágau la co­
nexión como Jt mut1Jra tn fa fíntd dt 

punto;. 

siete bornas, un pedazo de madera 
de 112 pulgada de grueso, por 6 pul­
gadas de ancho y 7 de largo ( para 
base del equipo, un bombillo tipo 

UXl99, dos pilassecas (de timbre) 
un block de batería "B" de 22 ½ 
a 45 volts, tres tiras de alambre 
especial para conexiones, una pe­
queña cantidad de estaño, tornillos, 
etc. , etc. Un par de teléfonos, y los 
equipos de antena y tierra. 

El panel de bakelita, se envuelve 
en un pedazo de papel grueso, Y 
sobre éste se hacen con lapiz dos 
rayas, una verticaf y una horizon­
tal. El alto son las 7 pulgadas y 
el largo, las 9. De forma que la 
vertical la haremos al centro, esto 
es, midiendo 4 ½ pulgadas y la ho­
rizontal, midiendo 3 ½ pulgadas. 

En lo que ha de ser el extremo 
inferior del panel haremos otra li­
nea a ½ pulgada de dicho extremo 
( o sea el grueso de la tabla que se 
usará como base) a un cuarto . de 

Figura N ~ 6.-Para obte11 tr 1111a rtproduc­
áón 11atu1af úuu una Battría "C" como 
Jt muerlra arriba. t 1puialmtntt cuando ít 
trata dt ondas /utr/tf y dt. alt01 yo/taiu 

tn la pldca. 

pulgada entre la línea y el extremo 
márquense tres puntos, en los que 
luego, con una barrenita de 118 se 
harán las perforaciones a través de 
las cuales pasarán los tornillos que 
sujetarán la base al panel. 

Las líneas vertical y horizontal 
trazadas sobre el papel nos servi­
rán para hacer una distribución co­
rrecta de los accesórios que var 
montados sobre el panel o frente. 

Después de que sobre el pape! se 
hayan hecho las mar.cas correcta­
mente, con la ayuda de un punzón 
o en su defecto un clavo grueso, se 
matean en la bakelita los agujeros 
o centros, de las distintas pieza.is o 
tornillos. 

Utilizando este método se evita 
rayar o estropear el panel, innece­
sariamente. 

(Continú• en I• pág. 4 7) 



-¿Q11t hacu. 11t11a:' 
-Estoy ucribit ndo una 

carta para d con currn gra• 
/olóRico . 

(Dt •· L' Esqrulla dt /,1 
To l ratxll' - Barctlona.) 
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-¡Mi strablu! . 
i Estaba 1tguro d t 
q11t mt tngaiiaba11.' 
-; P1u1 ti tstabas 

Jt'Ruro podías habtr• 
mt ahorrado rl 1u1• 
to! . 

(Dt ''Lr Ri1t".­
Parh}. 
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-Quinto piro. 
(Dt " Lift".-Nnv Y ork.) 

¡Baja, tobardt! 
(De "Lift".-Nt'W York.) 
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Pida a su proveedor estos 
Productos DEL MONTE: 

Albaricoques 
Espárragos 
Catsup 
Ciruelas secas en lata 
Ensalada de Frutas 
Melocotones, (en tajadas 

y rebanadas) 

Peras, Guisantes 
Pepinos, Sardinas 
Salsa de Tomate 
(para cocinar) 

He aquí espárragos, tan delicados y tiernos como 
Ud. los pueda desear,-,y con toda su frescura y 
sabor contenidos en el envase. 

Y asimismo una economía real y facilidad de 
manejo en la confección de cualquier número 
de exquisitos, tentadores platos. 

Recuerde también que como reducción adicional 
de gasto, Ud. puede comprar espárragos DEL 
MONTE bien sean - grandes, medianos o chi­
cos, listos para atender sus requisitos en cual­
quier ocasión. 

Y después que Ud. saboree estos sabrosos espárragos, deseará 
probar algunos de los otros productos DEL MONTE. 

Quizas Ud. quiera peras o melocotones, pepinos o sardinas. 

Pídalos bajo la etiqueta DEL MONTE y estará 
Ud. seguro de recibir los mejores productos 
que se cosechan eh todo el mundo - cada uno 
de ellos tan delicioso como e I dí a que se 
empacaron. 

¿ Por qué no abastecer su despensa con una va­
riedad completa de productos DEL MONTE? 
Es tan conveniente tenerlos a mano. Pregunte a 
su proveedor. El podrá suministrarle cualquier 
variedad de los que aquí se mencionan. 



Concurso de Dibujo Libre 
o de Imaginación 

BASES: 
Los niños de 6 a 14 años, de las escuelas públicas 

y privadas que tomen parte en el Concurso, pueden 
enviar rns trabajos acompañados del rnpón correspon­
diente a la semana en que realicen el envío, dirigién­
dose a Revista CARTELES (Concurso de Dibu jo), 
Almendares y Bruzón, La Habana. 

Este semanario publicará un cupón q11e llevará el 
número correspondiente a la tirada en que aparezca, 
comenzando esta numeración por el n1lmero l de la 
semana que comienza el concurso, y numerándose los 
de las .mcesivas semanas con los número5 2, 3, 4, etc., 
~on el fin de que no puedan confundirse con los de 
otra c11alquiera. 

Los niños que deseen tomar parte en el concurso y 
opl~r por los premios, deberán remitir rn trabajo acom­
pa,iado del cupón de la revista CARTELES corres­
pondiente a la misma semana en que el dibujo ha sido 
hecho. 

Cada uno de los dibujos irá firmado por el niño o 
ni,-,a autor del tr,:hajo, y garantizado con la firma del 
maestro o de la maestra del a11la correspondiente. 

Los trabajos serán realizados, simultáneamente, por 
todos los niños del aula, de acuerdo con lo establecido 
en d Curso de Estudios 'Vigente, correspondiente a la 
en~oianza del dibujo. 

Esta re,,ista deja a cada maestro la elección del tema, 
pues no es posible dictar el mismo para todos los niños 
dt.' la república, dadas las diferencias que existen entre 
la escuela rural y la urkana, y aun u1 éstas mismas 
entre sí. 

Siendo seis los grados en que, segú11 el Curso de 
Estudios oficial, se enrnentra dividida lc1 enseñanza, 
serán seis las agrnpacic:mes y clasificaciones de los di­
bujos, y seis los grnpos de premios. 

Los trabdjos se agruparán, se clasificarcín y se pre­
miarán no por la edad sino por el grado a que cada 
niiio pertenezca. 

A cada grado corresponderán los premios que 
se designen en su oportunidad. 

Este concurso comenzó a regir el día 24 de sep­
tiembre de 1928 y terminará el último día de clase del 
segundo período escolar del rnrso /928-1929. 

' CUPON NUM. 25 
Nombre y •pellido, dtl niño 

Edad 

Escuela n:;mero 

Rurdl o Urbttnd . 

T irmino Municipal . 

Pro-,,incia 

A.uld 

Grado 

Maertro 

Fecha 

6 

PEGUDO 
Fotógrafo malo 

A-1004 M-8343 

Premios para nuestro 

Concurso de Dibujo Libre 
CARTELES cuenta con la cooperación de importan!er 

casas comerciales, para dar interés a su Concurso Infantil de 
Dibujo Libre o de l maginació·n. De estas casas hemos 
recibido hasta ahora los siguientes regalos, para distribuirlos 
como premios entre los pequeños concursan/es: 

Dos obsequios de la casa Crusellas, uno por el rrLimpiador 
Candado" y otro por la rr Polvina". 

Un estuche de lujo rrUn amor en Venecia", obsequio de la 
Coin pañía Nacional de Perfumería. 

Una bicicleta rr Liga", obsequio de rrLa Sección X". 
Una colección de la Biblioteca Perla ó la colecrión, com­

pleta de "Pinocho", obsequio de las Librerías rrcervantes" 
y rrLa Moderna Poesía". 

Dos obsequio, del señor Claudio Conde, uno por la cer­
veza rrCabeza de Perro'' y otro por el agua " La Cotorra". 

Una caja de pinturas, obsequio de rr El Pincel". 

Doce pares de "Zapato, de Tennis Good", obsequio de 
Chamble, y Otero. 

Un -valioso ·regalo de rrEl Encanto". 

AVISO A LOS CONCURSANTES: 

En 'Yirtud de numerosas peticiones, el Concurso Infantil 
de CARTELES, qúe debió terminar con el primer período 
del curso escolar, ha ,ido prorrogado hasta el día 22 de 
Marzo de 1929, que concluye el segundo período de clase,. 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÓMERO: 

"El Misterio de la Mariposa de Broad~ 
way", la segunda de las diez narracio­
nes del gran periodista norteamericano 
Sidney Sutherland qtte CARTELES 
publica para distribuir entre sus lecto­
res $-150.00, de acuerdo con las bases 
que reproducimos en otro lugar de es­
te número. "El M isterio de la Maripo­
sa de Broadway" es el relato de ttn cri­
men extraño, cuyo autor no !ta podido 
ser descubierto por los más sagaces de­
tectives de los Estados Unidos que in­
tervinieron en stt investigación. Nada 
mtÍs apasionante, wgestivo y pleno de 
interés que este artículo de Sidney Su­
t!terland. 

Vea también el cuarto capítulo de 
"Los Fa:itasmas del Mar", la historia 
heroica y novelesca de los grandes com­
bates submarinos de la guerra mundial. 
Lowell Thomas, el autor de esta ma­
ravillosa serie, -nos ha referido en los 
tres capítulos iniciales, las hazañas sor­
prendentes realizadas por los submar i­
nos en los primeros tiempos de la lu­
cha, cuando las escuadras aliadas no 
contaban con medios adecuados para 
def enderse de los "fantasmas del mar" 
y para atacarlos a su vez. Ahora, en 
cambio, nos contará las proezas finaleJ 

VOL YNOS usado con un cepillo 
A seco desaloja los restos de ali­
mentos en estado de fermentación, 
disuelve la película, destruye los 
microbios dañinos, protege contra 
el dolor de muelas, la caries y las in­
fecciones de las encías-refresca la 
boca y la deja en estado saludable 
por muchas horas. 

Pruebe Kolynos y dirá, "¡ Qué 
limpia me siento la boca!" 

KOLYNOS 

de la contienda, los combates temera­
rios y audaces en que cada comandante 
de submarino arriesgaba su vida y la de 
sus hombres contra las redes, las bom­
ba.' de profundidad y los velóces caza­
rn~marinos. 

Así mismo insertaremos un artículo 
de la brillante escritora M ercedes Bo-
1·rero, titulado "Las Piedras Sagrada, 
de Jerusalén", en el que se evocan los 
Santos Lugares, saturados de recuerdos 
bíblicos. 

Los trabajos del Dr. Roig de Leucl~­
senring, de M ariblanca Sabas AlomJ 
et_c., completan nuestro sumario pró1 
ximi·. \. -

eJU belleza será la nota 
dominante en todas 
las reuniones sociales. 

Un tinte encantador y radi­
ante de blanco de perla, una 
apariencia resplandeciente 
de eterna juventud, usted 
puede obtenerla tambien 
con el uso de 

CALLOS 
No importa lo sensible que sea su callo, 
este nuevo método le aliviará el dolor en 
3 segundos. Una ~ola gota de este asom­
broso líquido científico y el callo se en­
coge y se desprende fácilmente. Los doc­
tores lo usan y lo recetan. De venta en 
todas partes. Cuidado con las imitaciones. 

CREMA DENTAL 
207 

,..,, ')~GETS-11-·.:....t, 
L );_:- v. Chlca&'o. E. V. A. t 
',, 

"' 



ÚLTIMAS NOTICIAS 
DE LA 

/ 

REVOLUCI0N 
I . 

DE MEXICO 

- ¿Tú cómo escribes México, con X o con J? 
-Como no entiendo ni jota de lo que pasa allí, lo dejo en equis, 

que es una incógnita. 



(4JtTELt-s 
El s~mamrio meioml ~!~,.~~Et, 

VOL. XIII LA HABANA, MARZO 24, 1929 No. 12 
, 

RACIONALISMO ECONOMICO 

I 
NVITADO por la Secretaría de Agricultura, con la fina· 

lidad de estudiar nuestros problemas económicos, e~itir 

sus juicios y sugerir fórmulas adecuadas a su mejor solu­

ción, v;no a Cuba recientemente el doctor Henry Amstein, 

qu1mico industrial norteamericano y experto en el dominio de las cues­

tiones relacionadas con la agricultura, la industria y el comercio. Du­

rante su breve estancia entre nosotros, el doctor Arnstein pronunció 

una serie de cuatro conferencias acerca de los susodichos p·roblemas. 

En ellas demostró un exacto conocimiento de las causas originarias de 

nuestro actual malestar, expresó que la política arancelaria norteame­

ricana no es por ningún concepto una agresión contra Cuba, recomen­

dó la conv~niencia de racionalizar nuestra producción nacional y sugi­

rió como remedio al exceso de azúcar que ·nos agobia la necesidad de 

aprovechar la cafia en otras muchas y reproductivas producciones in­

dustriales. 

Cuba tiene en la caña, según el experto químico,. un arsenal ina· 

gotable de ilimitadas posibilidades industriales. De la dulce gramínei, 

descartado el azúcar, se puede extraer alcohol para combustible, leva­

dura para la alimentación del ganado, glicerina, glucosa, vinagre, po­

tasa, celu!Osa, pieles y madera artificiales e infinidad de otros produc­

tos. Aún sin acudir a los mercados del exterior, dentro de nuestro pro­

pio merc~do tenemos oportunidad de colocar esos artículos, que aho­

ra .estamos importando en crecidas cantidades. Tenemos, además, una 

riqueza exuberante en plantas oleaginosas, farináceas y textiles, que 

convenientemente aprovechada. nos permitiría atender a muchísimas 

necesidades para cuya satisfacción pagamos crecido tributo al extran­

jero, con la segura probabilidad de encontrar para el excedente venta­

josa colocación en los mercados del mundo, comenzando por el de la 

gran república vecina y amiga. 

Al nacionalismo económico i~tensificad_o después de la gran guerra 

europea, me'rced al cual las grandes y pequeñas naciones aspira~ a bas­

tarse a sí propias en todo y para todo, va sucediendo el más cuerdo y 

factible principio de racionalizar la producción. En este sentido, nues­

tro sistema de producción es de lo más irracional y antieconómico que 

imaginarse pueda, porque basado en· 1a explotación de una gran indus­

tria que sólo es cubana en un poco más de su quinta parte, sobre Cuba 

recaen sus malandanzas sin que le beneficien sus provechos. 

Nuestro irracionalismo en materia económica es el que ha puesto 

-en pugna el interés de los que aquí producen azúcar con el interés de los 

.izucareros norteamericanos. Esta pugna de intereses que pudiera tener 

una importancia relativa, habida cuenta de que la producción azuca­

rera cubana se halla en más de sus tres cuartas partes en manos de· 

compafüas norteamericanas, se traduce para nosotros en una ingente 

calamidad, porque para favorecer el incremento de los negocios azu­

careros se ha prescindido de las necesidades y conveniencias colectivas 

y desquiciado la economía nacional. 

La racionalización de nuestra economía fué -empeño perseguido 

por los próceres cubanos cultivadores y di finidores de l sentimiento patrio, 

desde mucho antes de que ese estado de ánimo cristalizara .en el ideal 

9 

de independencia. A tal linalidad tendían las prédicas ,de Saco con­

tra la esclavitud, las de Diago en favor del colonato para la produc­

ción de azúcar y las de Pozos Dulces acerca de la- diversificación de los 

cultivos agrícolas. Más tarde, ante el ejemplo ~e .la crisis alimenticia 

que padeció el Brasil a consecuencia del abandono de la producción 

para el coJ1sumo en aras de la producción de café para exportar, don 

Francisco Javier Balmaseda se erigió en apóstol de la diversificación 

agrícola, sentando como premisa que· "el azúcar no puede ser el todo, 

sino una parte de la riqueza pública". 

Todo esto, que se propugnaba cuando la producción de azúcar 

estaba en manos cubanas o de individuos vinculados al país por fOrtl· 

simo arraigo, se olvidó a la hora en que la transformación de esa in· 

dustria trastrocó tal orden de cosas. Con las grandes compañías · a~u­

careras integradas por accionistas extranjeros no residentes en el p.lís, 

\'.in ieron la absorción de nuestras mejores tierras; la resurrección de ' ª 

trata de esclavos en forma de importación dC braceros;, el abandorio de 

los cultivos para el consumo y de la cría de animales, junto con el mo­

nopolio del comercio en las zonas de los feudos azucareros; los subpuer­

tos habilitados que arruinan el comercio libre, favorecen el fraude a las 

rentas fiscales e impiden el fomento de la marina nacional; la expor­

taci6n de capitales que se lleva fuera del país los más saneados rendi­

mientos de nuestra producción, y consiguientemente el empobrecimien­

to y la miseria colectivos. 

Las ideas expuestas pot el doctor Arnstein en materia de raciona­

lismo económico, no pueden reputarse como verdades desconocidas o 

_sugestiones novedosas. T eníamos a este respecto una tradición genuina­

mente cubana tan opuesta al artificio para incrementar la producción 

azucarera como favorable a la diversificación de las actividades agríco­

las. Tenemos el precedente de la fecunda ca.mpaña de avivamiento eco· 

nómico propiciada por el actual Gobierno, a la que CARTELES ha 

prestado el calor de una intensa propaganda, y tenemos que ese aprove­

chamiento de la caña sugei-ido por el experto norteamericano se está 

r,ealizando ya en parte, con la fabricación de madera de fibra y de ce· 

lulosa para papel, hallándose en estudio un proyecto de ley para esti­

mular la producción de alcohol combustible. Por cierto que al exponer 

el autor de ese proyecto ante el ''Club Rotario" todos los artículos que 

era susceptible obtener de las mieles, la enumeración hubo de ser obje­

to de comentarios jocosos que ponían en entredicho la certeza de sus 

afirmaciones, ahora robustecidas por el testimonio de un experto téc­

nico. 

No entrañan, desde luego, estas citas desconocimiento del valor 

positivo de las enseñanzas del doctor Arnstein. La verdad es una, dígala 

quien la diga y venga de donde viniere. La coincidencia entre las su­

gestiones del experto norteamericano y las ideas aquí anteriormente 

divulgadas sobre racionalismo económico, se nos antoja promisoria de 

un apetecible éxito, si es que a la postre algunas verdades dichas uen 

cubano" y por cubanos, que no alcanzaron la debida repercusión, logran 

.encontrar eco y fructifican al dársenos por un experto extranjero, expro­

feso traído al efecto, y traducidas del inglés. 



La Narración 
_jnato que no 

ocurrido... y 
?currió. 

de un Asesi­
podía haber 

sin embargo, 

Por 

Sidney SUTHERLAND 

JI 
OSEPH Bowne Elwell 
nació en Cranford, N . 
J., en 1875, habiendo 
sido sus padres J oseph 

S. Elwell y J ennie A. (Fisher) El· 
well. Después de haber asistido a 
las escuelas públicas de aquel lu· 
gar se mudó a Brooklyn hacia 1900 
y se colocó de vendedor en una ca­
sa de ferretería. 

Desde su adolescencia Elwell fué 
un buen jugador de cartas, y ha­
cia los veintidnco años era ya un 
verdadero mago del juego de brid· 
ge. Hízose miembro de varios clubs 
de Brooklyn, entre ellos el l rving 
Republican Club, donde obtuvo 
grandes ganancias, particularmente 
al bridg.e. Este juego era para él 
una verdadera pasión, y años más 
tarde escribió un par de libros que 
fueron presto aceptados como auto­
rizados en todo el mundo de los 
jugadores de bridge. 

Luego comenzó a enseñar este 
juego a damas de la sociedad acau­
dalada de Brooklyn, en Hempstead 
y en Garden City. Hacia 1904 con· 
trajo matrimonio con la ex-esposa 
.de un abogado de Long Island, ha· 

biéndoles nacido un hijo a quien 
pusieron por nombre Richard Der­
by Elwell, que contaba ya quince 
años cuando el asesinato de su pa­
dre. Mrs. Elwell colaboraba con 
su esposo en los libros de éste; y al 
año, poco más o menos, de su ma­
trimonio, canco se había extendido 
la fama de Elwell, que se mudaron 
a Manhattan donde el marido 
pronto llegó a ganar más de 
$20,000 anuales con sus clases. 

El contacto con los rico.~ ociosos 
de ambos sexos tuvo dentro de po­
co sus no del todo inusitadas con­
secuencias: Elwell se cansó de la 
vida de familia. En 1916 separóse 
de su esposa, pasándole en lo ade­
lante una pensión de $200 mensua­
les y pagando todos los gastos de 
su hijo. Por entonces sostenía El­
well una magnífica residencia en 
el número 244 de la calle 70 Oeste, 
una casa de tres pisos ocupada por 
él solo, y tenía quintas en Palm 

auúnaro, inttrro• 
gando al jutz. En 
tf óvalo: Jouph 

Bownt Elwt /1. 

Beach, Saratoga Springs, y Long 
Beach, Long lsland. 

Ganaba también sumas conside­
rables especulando en algodón con 
los tip, gue le daban sus discípulos 
de bridge. Una firma de corredores 
del Hotel Waldorf·Astoria lema· 
nejaba sus especulaciones. Los de­
rechos de sus libros le· producían 
cerca de $7,500 anuales, y ganaba 
cantidades importantes en los clubs 
de juego. 1 1ras de construír una 
casa confortable para sus ancianos 
padres y colocar en un banco una 
cantidad suficiente para asegurar 
las mensualida,des de su esposa e 
hijo, comenzó una vida nueva. 

Con William H . Pendleton, co· 
nacido itturf-man ,, , organizó el Es­
tablo de Carreras Beach. Sus ca· 
ballerizas estaban en Covington, 
Kentucky, y contrató los servicios 
de Lloyd Gontry para entrenar y 
preparar a los quince o veinte ca-

ballos de pura sangre que poseía. 
También era propietario en socie­
dad con Phi! Chino, promi¡:_:nte 
sportsman de Kentucky, de o.--._ 
magníficos garañones. 

El ant~uo vendedor de ferrete· 
ría habj-áse sumergido hacía tiem· 
po en/la vida nocturna de New 
York, y mezcládose con la socie· 
dad de Manhattan que acogía en· 
cantada su genio de jugador de 
bridge. 

La residencia de solttro de la 
Calle 70, Oeste, se convirtió pronto 
en un serrallo. Elwell erá ahora un 
connoisseur de los encantos feme­
ninos. Solteras y viudas, y casadas 
y coristas y habitué, de los clubs 
nocturnos y lo¡ libertinos de la ciu· 
dad eran sus cél~aradas. 

La casa de Elwell se componía 
en 1920 de William H. Barnes, 
secretario y ayuda de cámara ; Ed­
ward Rhodes, chauffeur; y Mrs. 
Marie Larson, ama de llaves. Nin­
guna de estas tres personas vivía 
en el edificio. La casa estaba ates­
tada de una gran variedad de ex­
celentes licores, habiendo entrado 
en vigor la prohibición sólo cinco · 
meses antes del asesinato. 

A Elwell le era dado recordar la 
posición de cada una de las cin­
cuenta y dos cartas de h. baraja 
colocadas en un paquete, pero no 
podía confiar en su me~oria las 
cincuenta y tres mujeres que entra­
ron íntimamente en su existencia. 
Después de su muerte se halló en 
su escritorio un índice que contenía 
los nombres, iniciales, remoquetes y 
direcciones y números de teléfo­
nos de estas cincuenta y tres com~ 
pañeras de diversiones. De haberse 
publicado sus nombres a raíz de su 
misterioso asesinato, se habrían vis­
to mancillados por mera insinua­
ción. 

La policía también encontró 
centenares de fotografías de mu­
jeres, muchas de ellas célebres en 
distintas esfe,as de la sociedad cos· 
mopolita de New York. Y oculta 
en una gaveta, debajo de otros pa­
peles, la lista de upensiones de 
amor" d~ Elwell, una lista de mu· 
jeres a quienes enviaba· mensual­
mente distintas sumas, por las ra­
zones que estáis en libertad de i:na· 
ginaros. Numerosos comprobantes 
cancelados y matrices de cheques 
iustificaban esta información. 



muerte. 
A las 7.30 de la noche del jueves 

10 de junio de 1920, un a.legre gru· 
po .encontrábase frente al guarda­
abrigos del Hotel Ritz-Carlton. 
Haliábanse presentes Mr. y Mrs. 
Walter Lewisohn, apellido conoci­
dísimo en el mundo de los nego· 
cios de New York y en los anales 
de Broadway, una hermana de Mrs. 
Lewisohn nombrada Viola Kraus y 
J oseph Bowne Elwell. 

Al volverse hacia el comedor se 
enfrentaron con una pareja: Víc­
tor V on Schlegell famoso jugador 
de foot-ball de Y ale en 1898 y en 
1920, funcionario de la . United 
States Rubber Company y Miss 
Emily Hope Anderson, joven can· 
tante de Minnoapolis que estudia­
ba vocalización en New York. 

El cuarteto y la pareja se salu­
d.aron y después se echaron a reír 
jocosamente; porque aquel mismo 
día . un juez había declarado di· 
sueltos los lazos matrimoniales que 
unían a Von Schlegell con Viola · 
Kraus! 

Dos o tres horas más tarde el 
grupo de los Lewisohn abordaba 
una mesa conspícua en el roof del 
Teatro New Amsterdam, donde se 
representaban los Midnight Frolies. 
Allí se les unió Octavio Figueroa, 
periodista sudamericano y amigo 
de todos. De pronto todos se echa· 
ron a reír una vez más, porque· dos 
~esas más allá estaban Von Schle• 
gel! y Miss Anderson. 

"No puedo apart~rme de usted 
aunque ti juez haya dicho que ya 
no tenem°"os que andar juntos", dijo 
Von Schleg~ll a su acompañante, 
saludando con una inclinación de 
cabeza y una sonrisa a su ex-espo-

'· sa y a los amigos de ésta. 
Los · de la mesa mayor siguierort 

allí hasta las dos de la madrugada 

pequeña 
desavenencia, atestiguó ella más 

Víctor ,-on Schltgtll, qut fui inltrrogado "tn rtloción con tl 
c,imtn, 7 Viola Krau1 , JU antigr"t upor~, qut acompañó a Elwtll 

fa noclu anlu dtl rnmtn. 

quiler para dirigirse hacia et norte 
a su casa de la Calle 70, Oeste. 

El;.ell tomó un auto de alquiler 
manejado por Edgar Walters, de la 
rau de color, que siguió idéntica 
ruta a la que había de recorrer al 
día siguiente cargado de detectives. 
Walters dijo a éstos que en la calle 
Sesenta y Seis su pasajero le había 
mandado detenerse en un p~esto de 
periódicos donde compró el Morn­
ing T elegraph, volviendo a entrar 
en la máquina. En el número 244, 

tarde, que fué probablemente la 
causa de que Elwell no quisiera 
acompañarles en la máquina~ de Le­
wisóhn. A las 4.39 A. M., los re· 
g'Ístrós de la compañía telefónica 
muestran que Elwell llamó a Far 
Rockaway 1841, el número de telé­
fono de Long !sland, de Pendleton, 
su socio en el establo de carreras. 
Tras cerca de cinco minutos la te­
lefonista informó que ese número 
no contestaba, aunque más tarde 
Pendleton de~laró que la extensión 
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de su teléfono se encontraba en 
una mesita junto a su cama y hu­
biera oído el timbre de haber éste 
sonado. 

A las 6.09 A. M. Elwelhelefo­
neó a un número de Garden City, 
Long Island, peto jamás se ha sa· 
bido a quien llamó, o por qué, o 
cuanto tiempo habló o si en reali­
dad consiguió una respuesta a su 
llamada. 

A las 6.15 Henry Otter, chauf­
feur de la Compañía Lechera Shef­
field, se detuvo ante la casa de El­
well y dejó una botella de leche en 
el pequeño vestíbulo. 

A las 7.10 Charles S. Tery, el 
cartero, abrió el cancel, colocó un 
paquete de cartas en el suelo embal­
dosado y oprimió la chicharra eléc­
tdca dos veces, como era• su· señal 
acostumbrada en todas las casas. 

A las 8.10 Mrs. Marie La;son, 
el ama de llaves, recogió la botella 
de leche, abrió la puerta y entró en 
la casa. Al pasar por el corredor 
miró por la primera puerta 1., ~,l! 
derecha que daba al recibidor. 

En una gran-butaca . casi junto 
a la puerta, con la espalda vuelta 

Emi/1 Hopt Andtrson, qut figuró 
tn el diYorcio dt Von Schltgtll 'Y 

qu~ luego st c11só con il. 

a la pared y la cara a la chimenea 
q~e estaba al otro lado de la ha­
bitación, hallábase sentado Elwell 
en pajama, con el saco desaboto­
nado, sin zapatillas en los pies des· 
calzos y faltándple el peluquín y la 
dentadura postiza. En el suelo ya· 
cían muchos sobres sin abrir y en 
su regazo una carta abierta que 
había estado leyendo. 

Exactamente entre los dos ojos 
tenía un agujero de bala, y gran· 
des manchas de sangre cubrían la 
pared, su rostro, su cuerpo y la par­
te de la alfombra que rodeaba la 
silla. Respirabá penosa¡nente. 

Mrs. Larson salió corriendo de 
la casa, cruzó la calle hacia el sitio 
en que se hallaba parado el camión 
de la lechería Sheffield, pues Otter 
había vuelto a recoger las botellas 
vacías o a cobrar las cuentas en las /2 

( j 



casas en que ya se habían levanta­

do los habitantes. 

u¡Llame una ambulancia pron­

to! Le han pegado un tiro a Mr. 

Elwell", gritó Mrs. Larson. 

''No soy polida y no sé cómo se 

llama la ambulancia-replicó el 
dri>er.-Corra a la esquina y di· 

gaselo al vigilante que debe andar 

por ahí." 

Mrs. Larson corrió y se lo dijo 

al policía de tráfico, y ambos vol· 

vieron a toda prisa a la casa. El 

guardia, después de una ojeada, 

descubrió que el teléfono estaba 

descompuesto y fué a un aparta· 

m.ento en la casa contigua desde 

donde telefoneó a la estación de 

policía. La llamada fué anotada a 

las 8.31. 

¿Quién s~ encontraba en la ca­

sa, o penetró en la casa y le dió el 
tiro a Elwell entre las 7.10, hora 

en que el cartero tocó el timbre y 

las 8.1 O en que llegó Mrs. Larson? 

A 1poco llegaron a la casa el Fis· 

. c-al}e Distrito Edward Swann y el 
Capitán Arrhur Carey ( después 

Inspector Delegado a cargo del 

¡Negociado de Homicidios). Pisán· 

/ dales los talones llegó el Examina-

dor Médico Charles S. Norris. He 
aquí lo que descubrieron: 

Habia solo dos entradas al edi· 

ficio, la puerta ancha del frente y 

una puertecilla al final de la esca· 

lera que desde la calle bajaba al 

sótano. Esta puerta estaba· cerrada 

por dentrO. Todas las ventanas es­

taban cerradas por dentro, salvo 

una en la alcoba de Elwell, en la 

parte posterior del tercer piso, la 

cual había quedado abierta de in· 

tento por el calor. Nadie hubiera 

podido entrar o salir por esa ven­

tana. 

Abajo, la gran ventana del fren· 

te estaba cubierta por una pesada 

reja de hierro. El ama de llaves ha• 

lló cerrada la puerta del frente, ha­

biendo sido cambiada poco tiempo 

antes la antigua cerradura Y ale 

por otra con dos únicas llaves, una 

que usaba Elwell y otra Mrs. Lar· 

son. 

!-'1. habit,uión h1 la qut fu i au ú11ado 

Elwtll. Ú l'Ítlima tslaba · Jtn tada t11 
tf sillón. La /lttha i11dicd ti ,,14nto tll 

qut Jt tncont,ó la bala. 

,,., ,-{_ ,,,,___ k .. 

Diagrama dt la car/dt Elwtll , N o. 224 W . 70th. )lrtt l . t,1 NtW 

Yo,k, mo1t,ando ti fuga, do"-dt fui tnco11trado ti ct1dtirt r. 

A menos que Elwell hubiera re· 

cibido a alguna persona, o descui­

dadamente hubiera de jada abierta 

la puerta del fr~nte, no había me­

dio de que nadie penetrara en el 
recinto de la casa. En esto estuvie­

ron de acuerdo todos los detectives. 

En el tercer piso, encima de la 

puerta del frente, había una alco­

ba adornada como para compla;er 

a la má~ quisquillosa y exigente fe­

mina. El lecho estaba intacto. 

En la alcoba de Elweli el cubre­

cama estaba echado hacia atrás 

hasta la mitad, como cuando un 

hombre quiere mantenerse fresco 

en una noche de junio, ac.ostándose 

sobre la sábana solo en pajama, 

sin taparse. La almohada indicaba 

que había posado la cabeza en ella, 

pero el otro almohadón y la otra 

parte de la cama no habían sido 

tocados. En el suelo yacía el Morn­

ing Telegraph que comprara en el 

trayecto hacia la casa, abierto en 

las páginas que cont~nían las en­

tradas para el viernes en los distin­

tos hipódromos. 

En una silla, al pie de la cama, 

Elwell había colocado cuidadosa· 

mente los pantalones de su traje de 

etiqueta, y en uno de los bolsillos 

de éstos había $400 en billetes. En 

el vestidor estaban sus joyas, su pe­

luquín y la plancha de dientes pos­

tizos .Las aapatillas hallábanse en 

el suelo. Nada en esta habitación. 

ni ciertamente, en ninguna parte 

de la casa, sugería remotamente la 

identidad-o el sexo-del asesino. 

Abajo, en la cámara de la muer­

te, presentábase una situación fan­

tástica y enigmática. Elwell estaba 

sentado en posición vertical en la 

butaca junto a la puerta del corre­

dor y de cara a la chimenea. A su 

derecha había una mesa y en ella 

una bala calibre 45, forrada de 

acero. Le habia atravezado la ca· 

beza de aba jo a a.rriba, chocando 

contra la pared en un sitio más al­

to que la cabeza del asesinado, y 

de rechazo había ido a caer encima 

de la mesa. 

En el piso, cerca de los pies des· 

calzos del muerto, estaba el casqui­

llo vacío expulsado por la pistola 

automática en el instante de dis­

parar el tiro. El examen de la bala 

y el casquillo comprobó que habian 

sido hechos en 1917, para el ejér· 

cito por la U. S. Camidge Com· 

pany. 

Opuesto a la butaca de Elwell, 

pero a su izquierda y en una esqui­

na del aposento, había un valioso 

sillón de Cogswell detrás del cual 

podía esconderse un hombre, como 

lo demostró el Capitán Carey ha· 

ciendo ocultarse allí a un detectl· 

ve. Pero la bala no• pudo haber si· 

do disparada desde aquel sitio, pot· 

que las treinta marcas de pólvora 

en el rostro de Elwell probaban a 

I?. 

los expertos detective,, allende toda 

posibilidad de duda, que el arma 

había sido colocada a menos de 

tres pies ni más de cuatro del ros­

tro del interfecto. 

Además, el disparo de la bala 

indicaba que habia sido a la altu· 

ra de la cintura o agachado el ase­

sino, porque el agujero en la parte 

posterior de la cabeza de la vícti· 

ma era justamente una pulgada 

más alto que el de la frente por 

donde entró el proyectil, y la mar· 

ca de la pared demostraba que éste 

había seguido su dirección aseen· 

dente. 

Ft1chadar a11ttrior )' postuior dt la c<1ra 

dt El111t lf. A la hord tn q11t lo matarou 

1ólo u podi-a t ntrar por dtlantt. 

Elwell poseia un grado com· 

prensible de orgullo personal; y es 

extrem.idamente improbable que 

hubiera más de seis personas en el 

mundo a quienes consintiera en re· 

cibir cuando se hallaba despojado 

de su pelo y dientes postizos, des­

calzo, y con el saco del pa jama 

abierto. En seguida me referiré a 

estas seis personas. 

En la repisa de la chimenea ha· 

liaron los detectives un cabo de ci­
garro de una marca distinta a la 9e 

los que tenía Elwell en su cigarre­

ra. 
El teléfono estaba sobre una me· 

sa cerca de la ventana del frente, 

pero alguien había andado con él. 

Mrs. Larson declaró que hací~ días 

~aba descompuesto, y sin embar­

go Viola Kraus llamó a Elwell 

aquella noche y éste hizo dos lla· 

madas a Long Island. 

En ninguna parte había huellas 

digitales ni señales de lucha. 

Es obvio que el crimen fué co­

metido por una persona cuya pre­

sencia fué para Elwell una gran 

sorpresa, mientras leía su corres_­

pondencia, y que recibió el tiro an­

tes de poder moverse; o por una 

persona en quien tenía confianza 

absoluta y que jamás se le hcbi;ra 

(Continúa en la p,íg. 44 ) 
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or7~~ 
El Hundimiento 

faL~~ 
trasladarse de un lugar a otro, se­

guían su ruta en zig-zag e iban 

constantemente rodeados de nume­

rosos destroyers: dos medidas que 

frustraban eficazmente las más 

diestras maniobras de los coman­

dantes de los submarinos. 

VÍCTIMAS DEL SUBMARINO 
(Oleo dt Richard V. Schulttr). 

que el submarino no lograría inuti­

lizar ni siquiera lesionar seriamen­

te la Marina del Rey. En el primer 

año hundieron doble número de 

barcos que en los otros. tres años 

siguient_es. En efecto, después de 

los primeros ataques que hicieron 

famosos a Weddinger y Hersing, 

fueron contados los casos de ata­

ques a cruceros o acorazados reali­
zados con éxito. 

Contenidos los éxitos dé los sub­

marinos contra los buques de gue­

rra, intensificaron su campaña con-

)C
AN transcurrido trece 

a.ños desde aquel trági­
~o día de Mayo en que 
1152 personas, no com-

--..batientes, de las cuales casi la mi­

tad bran mujeres y niños, muchos 

de ellos americanos neutrah!s, se 

ahogaron en el Lusitania. Ningún 

otro hecho· en nuestros tiempos ha 

estado tan cerca de convertir a un 
país civilizado en un proscripto 
entre las naciones. 

Muchas veces me he preguntado, 

cuál sería toda la verdad relaciona­
da con el hundimiento del Lu,ita­
nia. Las noticias recibidas en el pri­

mer momento eran contradictorias. 

Cuando ocurrió el desastre y más 
tarde cuando la Corte Federal de 

los Estados Unidos llevó a cabo su 

investigación final, sólo conocimos 
un punto de vista, el de los sobre­
vivientes. 

Las narraciones que hacían eran 
parecidas a las de otr::os viajeras, 

_cuyos barcos habían corrido la mis­

ma suerte: de cómo se escoró el bar­

co, de los trabajos realizados en 

vano para refugiarse en los botes 

-salvavidas, del rápido hundimiento, 
de horas ang~stiosas sobre el mar, 

finalmente de los cadáveres reco­

gidos y amontonados en pilas en 

los necrocomios de Queenstown. 
Sólo 764 individuos de los 1,916 

que se habían embarcado en el 
Lusitania se s.tlvaron: 1,152 viaje­

ros inocentes habían perecido por 
la obra de un hombre, y ese hom­
bre, un alemán. 

Desde el día en que la tragedia 
del Lusitania enlutó al mundt.1 en­

tero, y convirtió a Alemania, se­
gún la opinión de la mayoría de 

nosotros, en el enemigo común de 

la humanidad, muchos se han pre­

guntado cual sería la versión ale­

mana del suceso. Sería incomple­

ta esta relación de las hazañas sub­

marinas, si no hablásemos del Lu­

sitania. Durante estos trece años, 

he recogido datos fragmentarios 

que he ido relacionando, y que, 
unidos, constituyen .una reseña bas­

tante completa. Y no es que crea 

que esta reseña cambie nuestro jui­

cio sobre el salvajismo cruel del he­

cho en sí; mas se experimenta cier­

ta satisfacción al aclarar puntos 

que han permanecido envueltos en 

tan gran misterio. 
Aunque los submarinos lanza­

ron golpes certeros y sorprenden­

tes contra el poderfo naval británi­

co, durante los primeros meses de 

la guerra, pronto resultó evidente 

Los ataques de los submarinos 

contra barcos de guerra estaciona­

dos o en marcha lenta a la antigua 

usanza eran mortales. Las autori­

dades navales aliadas no tardaron 

en darse cuenta de ello. Conser­

vaban sus buques de guerra en ba­

hías bien protegidas por murallas 

de minas y de redes, por barcos de 

patrulla y destroyers. Los subma­

rinos prácticamente no podían pe­

netrar en estas bahías. Los únicos 

barcos aliados que solían encon­

trarse eran cruceros ligeros, cuya 

velocidad y movimientos rápidos en 

zig-zag, desvirtuaban los ataques 

submarinos, y los destroyers que 

eran los enemigos naturales más 

formidables de los submarinos. 

Muchos comandantes de subtnari­

nos no llegaron a ver un solo aco­

razado de los mayores en toda la 

guerra. Cuando éstos tenían que 

EL H UNDIMIEN TO DEL " LUSITA N IA " 
Cuadro dt Cha,lu H oplr,in1on qut st <on1u,-a tn ti musto dt la Smithionian 

ln1titution. 
(Foto H tn11 Millr,). 

tra los buques mercantes. La pri­
mera etapa de esta lucha fué la 
campaña urestringida" qµe se des­

arrolló en la forma usual de tiem­

pos de guerra. Tenían órdenes de 
hacer- las presas que./ pudiesen sin 

violar el derecho internacional. Se 

prevenía al barco, se le daba a los 

pasajeros y tripulantes la oportu­

nidad de escapar en botes salvavi­

das, siguiendo la tradicional ley de 

los mares. Primero el cañonazo por 

la proa, seguido por las órdenes 

al capitán de abandonar el barco, 

o a veces se traía a la tripulación 

prisionera a bordo del buque cap­

tor y la nav,e presa, como botín de 
guerra, se remolcaba hasta el · puer­

to. No era tan espectacular como 

torpedear barcos de guerra, pero no 

por eso dejaba de ser arriesgado. 
La campaña restringi ~l contra 

barcos mercantes, 11.egó a tal extre-



del "Lusitania" 

mo inevitable, que se salió de los 
límites del derecho internacional. 
El sistema por el cual un stibma­
rino a flor de agua detenía a un 
barco mercante y lo hundía una 
vez desalojado por los pasajeros, 
fué contrarrestado por las poten~ 
cias aliadas, armando los barcos 
mercantes: especialmente los mayo­
res, con cañones de mayor calibre 
que l~s que llevaban los submari­
nos. En Febrero de 1915 comenzó 
la campaña u sin restricciones". El 
gobierno alemán anunció que con­
siderada los mares que rodean las 
Islas Británicas, como zona de 
guerra, en la cual cualqui~r barco 
podía ser hundido sin previo aviso. 

EL "U-20 " CON MAR GRUESA 

Esto significaba ·que atacarían los 
barcos mercantes con torpedos. A 
!a amenaza siguió la acción, y unos 
cuantos meses después el mundo se 
horrorizó con la tragedia f1p1 Lusi-
1,mia. 

Aún en la campaña usin restric­
ciones", afirman los comandantes 
de submarinos, siempre que po­
dían, daban previo aviso. Eran, se­
gún el criterio de sus compatrio­
tas, hombres como todos los de­
más que .cumplían órdenes, y lo 
hacían lo más humanamente posi­
ble, dadas las. condicíones anorma­
les de su vida de piratas submari­
nos. Por otra parte, desde un pun­
:o de vista económico, era preferi­
ble no torpedear un ·barco más que 

cuando era imposible hundirlo en 
otra- forma. Cada submarino sólo 
podía ll~var un número limitado 
de torpedos y estos grandes pro­
yectiles eran extremadamente cos­
tosos. Habla un estÍmulo econó­
mico para hundir el barco a caño­
nazos, dando a la v.ez oportunidad 
a los pasajeros y tripulantes de sal­
varse en los botes. En la mayoría 
de los casos !os submarinos avisa­
ban de la manera corriente, con el 
·cañonazo a ras de la proa y la or­
den de "¡abandonen el barco!" 
Pero hubo tremendas excepciones 
en que inmensos barcos fueron tor­
pedeados algunas veces con gran 
pérdida de vidas. El caso del Lu,i­
tania fué el más sensacional, pero 
hubo otros. 

El más alegre de los submarinos 
fué el que hundió al Luritania. En . 
él reinaba la más franca camara­
dería, parecía que el espíritu jovial 
de los bergantines de antaño en 
que hombres animosos saHan en 
busca de aventuras, había encar­
nado en este casco ultramoderno, 
atestado de intrincados mecanis­
mos de precisión mortífera y cuya 
finalidad era actuar por deba jo de 
la superficie del mar. ·Algunas ve­
ces al escuchar la hazaña de los 
submarinos sentí escalofríos, al dar­
me cuenta del imponente despar­
pajo con que se realizaban tales 
aventuras; me recordaban al capi­
tán Nemo y a su Nautilus, pero en 
los relaros del U -20 jamás pude 
apreciar semejant~ sangre fría . Al­
gunos de estos cuentos me recorda­
ban a mi jovial amigo el Conde 
Luckner, el Diablo Marino, y a 
su barco pirata el Seeadler y al­
gunas de sus regocijadas aven­
turas, por ejemplo, la prodigio­
sa captura del barco con 20,000 
cajas de champagne; y sin em­
bargo, fué el Ú-20 el que rea­
lizó la hazaña que consternó al 
mundo entero. 

Su comandante, que dispuso el 
lanzamiento del torpedo fatal, mu­
rió en la guerra. Busqué a los tri­
pulantes del U-20 que habían ser­
vido a sus órdenes y encontré al te-
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EL "U-20" QUE HUNDIÓ AL "LUSITANIA " 

niente Rodolfo Zentner, en la an­
tigua ciudad de Lubeck. Los más 
~e los comandantes de submarinos 
son jóvenes, pero éste lo parecía 
más aún; delgado, de sonrisa jo­
vial y pelo rojo encendido. Su ma­
dre nació en New York y él habla 
inglés perfectamente. Después de 
la guerra comercia en vinos. Me 
senté a conversar con él en su ofi­
cina, que tenía la fragancia carac­
terística de los establecimientos de 
esta clase que en cada esquina ha­
bía antes de la prohibición. Zent­
ner me contó que era oficial de un 
acorazado cuando estalló la gue­
rra , pero que él, en unión de vein­
te y cuatro oficiales jóvenes, 
decidieron pedir su traslado al ser­
vicio de submarinos, entusiasma­
dos por correr más riesgosas avcn-

turas. Así fué en electo: de los 
veinte y cinco, la guerra •no dejó 
vivos sino a cuatro. 

Zentner pasó una man~ por su 
rojiza cabellera, reclinándose en su 
silla. 

"¿_ Usted quiere saber qué clase 
de barco fué el U-20?, pues bien, 
yo le voy a contar algunas de las 
cosas que pasaron a bordo-las pe­
queñeces, no las grandes ave-nni­
ras".- 11Magnífico" le respondí, 
encendiendo su pipa y la mía. 

uEra mi primer crucero. El U-20 
salió el día de Noche Buena, la pri­
maa Noche Buena . de la guerra. 
En lugar de estar · ,en mi cómodo 
hogar adornando un árbol de navi­
dad y disponiéndome a cenar y a 
brindar, tuve que estar de guardia 
sobre C¡ubierta o en la torre de man-

EL TENIENTE RODOLFO ZEN T NER 
Ofiá<tl dt Gu,udi<t dtl ''U-20". /J 



EL PARTE DE.SCHWIEGER SOBRE EL "LUSITA N/A" 
H t. aquí la pági11a dtl libro dt bitácora dtl "U-20", tn la qut tl Com,m ­

d,mtt Schwitgtr ducribe tl alaq1,1t y ti h,.mdimitnto. 

do, al· tanto de innumerables relo· 
jCS y válvulas, viviendo y durmien· 
do en un espacio limitadísimo, 
mientras el U -20 se deslizaba por 
los mares. Esta no es la manera 
ideal de pasar la, Noche Buena, pe­
ro la guerra es todo lo que· el cé­
lebre Sherrrr.m dijo que era. Nues­
tra obligación era patrullar el M ar 
del N orte cerca de la boca del Ems, 
y lanzarle un torpedo a cualquier 

barco de guerra que se pusiese a 
· nuestro alcance. 

t ras pascuas serenamente, libres de 

preocupaciones. 
''Cerrad las escotillas para su­

mergirnos" , ordenó el comandan­

te Schwieger. 
"El U-20 descendió pausada­

mente hasta descansar en el fang~­

so fondo del mar del Norte a una 
profundidad de sesenta pies. "Y 

ahora", nos dijo el comandante, 
ua celebrar la Pascua". 

"Adornamos la cámara, colocan­

do una guirnalda verde a manera 
de árbol de navidad. No encendi­

mos velitas por lo peligrosas que 

resultan en el interior de un gra­
siento submarino. Las mesas llenas 

de comestibles, todos de latería, 
pero eso nos te.nía muy sin cuida­

do. Esa noche, los oficiales y los 
marineros comimos juntos. La cá­
mara estaba atestada. Eramos cua­

tro oficiales . y treinta y dos hom­
bres. VestÍamos los trajes de cue­
ro. Nada de et iqueta ; ni camisas 
duras, ni fracs. 

''La cena resultó animada, a pe­

sar de los inconvenientes. Se comió 
el rancho conv,! rsando alegremen­
te. Luego preparamos té con ron, y 

llegué a perder la cuenta de los 
brindis que se hicieron. No hay 
banquete completo sin discurso. El 

Comandante Schwieger, se puso de 
pie y nos dirigió la palabra-fué 
un discurso festivo.-Después de 
comer hubo concierto. Sí, teníamos 

orquesta de tres instrume~os, un 
violín, una mandolina y e1 clá_sico 
acordeón náutico. Sin pretender 
compet ir Con la Filarmónica d~ 
Berlín, nuest ro concierto fué bue­
no. 

"Sobre todo valía la pena de ob­

servar a esos marineros tocando 
con el alma, especialmente el_ artis­

ta que manejaba el acordeón. Era 
un tipo original. De poco puntal y 
mucha manga como un lanchón, 
tenía los ojos azules muy vivos e 

hirsu tas barbas rojas que le cubrían 
todo el pecho. Recordaba a los gno­
mos barbu'clos de las leyendas ale­
manas. Era un· pescador del este de 
Prusia\ que no sabía leer, ni escribir 
- el único marinero alemán a quien 
he visto firmar con tres cruces.-

uEl día de Pascua amaneció con 
un cielo claro, un airecillo cortan­
te y el mar tranquilo. Aparente­
mente el enemigo había decidido 
festejar las Pascuas en sus casas 
porque no vimos ni huellas de un 
barco británico. El mar era nues­
tro. Sin embargo, el deber es el de­
ber, y pasamos todo el día vigilan­
do. La noche ya era otra cosa. ¿ Qué 
íbamos a avistar en la obscuridad? 
En cuanto a peligro, el único era 
que chocásemos con algún barco 
que merodease por ahí. Mejor se­
ría no exponemos y celebrar nues-

LOS QUE H UNDIERON AL "LUSITANIA" 
El Comandan!~ SCHWIEGER y loJ o/iáaleJ dd " U-20". Schwieger tiene wbre laJ 

piun,u uno d~ loJ tru t,~r,iloJ d~l Jubma,ino. 

Siempre se estaba riendo, pero ra .. 

ras veces se le oía hablar:. 
''Aunque no se tuviese afición 

por la música se le podía mirar y 
reirse. Los ojitos se le cerraban ex­

táticos y la boca orlada de pelos 
fingía una luna nu.!va, mientras· le 

daba a la bomba musical. Quizás 
el espíritu de un Mozart se oculta­

ba tras semblante tan gr~tesco". 
''¿Festejos como estos no ·eran 

usuales?": le p"r.egunté riendo. 
"Pudieran haberlo sido", me 

contestó moviendo la cabeza con 
un gesto de tristeza, tta no se~ por 

la comida". 
uCapturamos docenas d-e barcos 

mercantes y los hundíamos una vez 
que los tripulantes habían. desem-

NOTICE! 
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A nuncio pubficddo por la Embaiddd 
alemana ~,1 N ~w York: el miJmo dia 
dt la Jafida dtl "Lu1ita,1ia''. E11 el tt x­
to damoJ fa t raducción d~ tJlt aYÍSo, 

barcado. Con otra clase de embar­

cación, podríamos haberlos saquea· 
do, abast,eciéndonos de carnes fres­

cas y vegetales. Péro un submari· 

no pocas veces se atreve a abordar 
su víctima. Teníamos que conten­
tarnos con latería, alimentos dise­
cados y galletas. A la larga esto se 

hacía intolerable. 
'~Recuerdo una ocasión en que / 

estábamos desesperados por comer 
algo fresco. Pudimos cap.turar un 

barril de mantequilla. Durante un 
par de días comimos galletas con 
mantequilla en cantidad y las en­
contrábamos deliciosas. Todos es­
tábamos empeñados en cocinar al­
go con mantequilla, pero no tenía­

mos nada a propósito para cocinar. 
Los marinei-os cantaban en coro: 
"jAy, si tuviésemos algo que freír 
en mantequilla!" 

"Frente a las costas de Francia 
vimos una flota de barcos pesque­
ro~, afanados con sus redes. Era 
peligroso para un submarino mos­
trarse en estas aguas, ¡pero la de-

(Continúa en la pág. 48 ) 
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tl ASPbCTO ÍNTE:RNO DEL iNTEIMÑCDNISMO 
.)f'oc-J!ide 

V 
AMOS a examinar, se­

gún ofrecimos en el ar­

tículo anterior, el as­

pecto, que llamábamos 

interno,- del intervencionismo, el 
más grave y dañino con que éste 

se manifiesta entre nosotros. 
¿En qué consiste esta forma sui 

generis de la intervención y cuáles 

son los males que ocasiona en la 
vida y desenvolvimiento de ' nuestra 

República? 
Anticipamos ya en el trabajo pre• 

cedente que denominábamos ·aspec­

to internacional del intervencionis­

. mo cuando éste se manifestaba en 

la forma de· ingerencia o intrnmi• 

sión del Gobierno de los Estados 

Unidos en los asuntos internos o 

internacionales de Cuba, supuesta-

, _ · --mente amparadas aquellas por el ar­

tÍculp tercergjllel Tratado Perma­

nente., y reálizadas dicha ingerencia 
o ·¡nt~omisión: y::t en forma de notas 

/ diplomáticas, verbalesi o escritas, ad­

monitorias o conminatorias; ya por 

medio de Enviados especiales o ase• 

sores de aquel Gobierno cerca del 

nuestro; ya, mediante el desembar.­

co de fuerzas militares; ya por úl. 

timo haciéndose cargo del Gobier­

no de la Isla, poniendo al frente 

del mismo un Gobernador provisio• 

nal norteamericano y suspendién­

dose por determinado tiempo el 

funcionamiento del Poder Legisla­

tivo, alterándose la forma del Eje­

cutivo y quedando fuera de uso o 

modificados o suprimidos de hecho 

durante ese tiempo distintos artícu­

los de la Constitución. En los vein• 

tiseis años de vida iepublícana, he• 

mos sufrido numeros~s intervencio• 

nes, en todas estas forma.s realiza• 

das; debidas ya a demandas de go­

bernantes o políticos de oposición 

cubanos, ya a peticiones o quejas 

de ciudadanos norteamericanos re­

sidentes o con intereses en la Isla, 

ya a la espontánea acción del Go• 

bierno yanqui. Contra este aspecto 

internacional del intervencionismo 

hemos lúchado, en épocas diversas, 

numerosos cubanos, demostrando: 

que ~l Tratado Permanente no mer• 

ma en lo 'más mínimo nuestra con• 

dición de pueblo libre, independien­

te y soberano, ni pueden encontrar• 

se en sus 'cláusulas justificación ni 

pretexto algunos para la intromi• 

sión extranjera en nuestros asuntos 

interiores; <¡ue los gobiernos cuba­
nos, revestidos de la autoridad mo­

ral necesaria, deben y pueden opo­
nerse, con seguridad de éxito feli., 
como los hechos lo han demostrado 

en varias ocasiones, a toda ingeren• 

cia de esta clase; haciendo ver los 

males que la: misma nos ocasiona, y 
poniendo en la picota a aquellos 

políticos y gobernantes cubanos 

que la han solicitado, tolerado o 

provocado, o se han servido de ella 

para satisfacer bastardos, Inezqui• 

nos y antipatrióticos intéreses per­

sonales. Este aspecto internacional 

del intervencionismo, se caracteriza 

porque se manifiesta en forma de 

relación entre el gobierno de los 

Estados Unidos y el gooierno de 

Cuba. La oposición, la protesta o la 

lucha que produce, es del cubano 

frente al interventor yanqui y con• 

tra éste. Por ser un fenómeno de 

política y relaciones entre dos Es. 

tados, su estudio corresponde al 

Derecho Internacional. 

El intervencionismo, en su aspee• 

to interno-aspecto típicamem:e cu­

bano-no llega a producir ni esta­

blecer relactón internacional algu­

na. Es un fenómeno puramente in­

terno. Es una lucha de unos cuba­

nos contra otros, y generalmente de 

ambos contra la república. Su es­

tudio toca a l>; Psico_logía Social, a 

la Sociología ·f al Derecho Polí­

tico. 
Se ha producido entre nosotros 

el intervencionismo en ese aspecto, 

debido · a múltiples causas, y entre 

las principales, a la forma en que 

en Cuba se de~envolvió el proceso 

de la independencia, no· como una 

línea de continuidad que de la re­

volución conduce a la república, si• 

no con una brusca y trascendental 

interrupción : la guerra hispano• 

americana y la ocupación yanqui. 

No son los cubanos victOriosos los 

que dan al país una nueva forma 

de Gobierno. Es un poder extraño, 

el que expulsa a España y se co­

loca en su lugar. No es la ban­

dera de la estrella solitaria la que 

sustituye en el Morro de la Haba­

na, a la gualda y roja de los con­

quistadore¡, sino la de las barras y 

las estrellas. Y la República no se 

constituyó, sino cuando los Esta• 

dos Unidos lo creyeron oportuno, y 

por orden de ellos. Y aún entonces, 
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ya casi/ rop la miel en los labios, 

con la república en las manos, se 

impuso a los ad.anos, <lOltlO a,ndi­

ción inexcusablr: pata constituirse 

en Estado, la Enmienda Platt, · y 

por ella la cesión, a perpetuidad, de 

tierras :para a.ibo-neras y estaciones 

navales, y el derecho de interven­

ción. Y, antes, entonces -y siempre, 

hemos sentido a los Estados Unidos 

como nuestra metrópoli económica. 

Y desde los primeros días de la Re­

pública, por inconsciencia o p o r 

maldad, hemos ido entregando al 

yanqui la tierra y la economía, 

perdiéndose en el vacío la Yox cid· 
mantis, profética y patrióticamen• 

te previsora de Manuel Sanguily, 

que en 1903 trató de impedir le 

que ya hoy es muy dif;cil reparar. 

Todas estas causas han ¡,roduci­

do un estado general de desc011fian­

za y falta de fe en la República y 
en el gobierno y el esfuerzo pro­

pios; la creencia de que los Estados 

Unidos son el poder y la. fuerza, 

la última, definitiva e inapelable 

palabra en todos nuestros proble­

mas y asuntos internos; que en Cu. 

ba no es posible dar un paso sin 

contar con los americanos. 

Y de acuerdo con ese estado ge­

neral de opinión hemos visto en nu• 

merosas ocasiones a políticos y go• 

bernantes preocupados no de con· 

quistar fuerza, arraigo y prestigio 

en el pueblo, sino de captarse las 

simpatías y el apoyo de Washing· 

ton, como el camino más seguro, 

más rápido y más cómodo de al­

e~ .1zar el ~er o de permanecer 

en él. 
Y ha surgido, en épocas diversas, 

la lucha de unos cqbanos con otros 

por ver quién era más simpático, 

más grato, al Gobierno de los Es­

tados Unidos, y por lo tanto quién 

contaba con él, y a quién él apo­

yaría. ¡Espectáculo lamentable y 

tristísimo, que hemos presenciado 

n \SOtros desde nuestra posición irte• 

ductible de invariables e irreducti­

bles anti•intervencionistas, llenán• 

donos de dolor y de vergüenza, por­

que en esa lucha hemos visto caer 

por el suelo convicciones, patriotis• 

mo, ante los intereses políticos o 

particulares! ¡Cuántas flaquezas, 

cuántas claudicaciones, c u á n t as 

mentiras! 
Anti.intervencionistas furibun• 

dos, convmidos ~ la mañana a 
la ~, ya en zalameros :,ervidores 
de W ashingt1111 o en ttancos inttt­
venciotristas. Y por d contrario, in­
tervencionistas en circunstancias en 

que .así creían :L!OllVmÍt' a sus inte­
reses políticos, eransfunnados en 
IJtr.1S ocasiones -en anti-iatenaacio­

nistas, cuando j~ ,que 1a in­

tervención podía ir omtra ell8S. 
Y hasta hemns p<esenciado el 

fenómeno, que '5et"Ía interesante si 
no fuera trágicamente ,doloro10, de 
dos grupos de cuban0s, ·sin definir­

se todavía en fav.or o en -contta .:Id 
intervencionismo, en ,espera ·de ·al­
guna señal, que ks revelase ,de ·<¡ué 

lado podrían caer los gobernantes 

de Washington, si se decidían a in­

tervenir· en el problema político ,en 

litigio. 
Lucha horrible y mortal, ésta pa­

ra la República, porque en ella se 

debilitan, se tergiversan y se des­

truyen las bases esenciales que los 

pueblos necesitan para llevar ··ade­

lante su vida como Estados inde­

pendientes y sobéranos, para forta• 

lecer su personalidad política, para 

lograr el respeto, la consideración 

y la alternativa de los demás Esta• 

dos y de los otros pueblos de la 

tierra. 
Esta lucha entre cubanos que 

ofrece el aspecto interno del inter­

vencionismo, es mortal para la Re· 

pública, porque va minando los ci­

mientos de la nacionalidad. 

Necesitamos-mil veces lo· hemos 

lanzado a los vientos de la publi­

cidad, desde la tribuna, la prensa 

y el libro,-reaccionar, rápida y 
enérgicamente -contra este estado de 

cosas. Es necesario creer · en la Re­

pública; fiar · el triunf~ polínco o 
gubernamental, no al- intervencio­

nismo ni al apoyo o las simpatiás 

de Washington, sino al esfuerzo 

propio y al apoyo y las simpatías 

populares. Es indispensable que el 
ejercicio libre y cabal de los de­

rechos ciudadanos sea, y no el po· 

der y la fuerza de Washington, la 

última, definitiva e inapelable pa· 

labra en todc,S nuestros asuntos in­

ternos. 
Por no tener esa fe · en la Re· 

pública ni esa confianza en el es­

fuerzo propio, hemos vivido al día; 

considerando a la República como 

(Continúa en la pa¡¡. +3) 
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caluroso, los jueces de traje rojo 

lo habían abrumado, cada uno a 

su vez, y a cada pregunta el ha­

cía usalaarri'' y gemía. Según el 
veredicto, las pruebas no resulta­

ban suficientes y los jueces convi­

nieron en ello. Sin duda, el cuer­

po de la hermana del pequeño To­

brah había sido encontrado en el 
' fondo del pozo, y el pequeño To­

brah era, en ese momento, el úni.­

co ser humano que se hallaba pre­

sente en un radio de media milla ; 

pero la niña podía haberse caído 

por casualidad. En consecuencia, 

el pequeño Tobrah, debidamente 

absuelto, fué autorizado para irse 

a . donde buenamente le pareciera. 

Permiso menos generoso de lo que 

se podría creer, porque no tenía 

donde ir ni nada que ponerse bajo 

los dientes ni sobre la espalda. ' 

Salió trotando del recinto del 

Palacio de Justicia y se sentó so­

bre el brocal del pozo, pensando 

que una inmersión frustrada en el 

agua negra que espejeaba en el 
fondo, le valdría, sin duda, otra 

travesí~\~Sta de no muy buen gra­

do-sobre la otra Gran Agua Ne- • 

gra. Un "gream" arrojó sobre el 
embaldosado una hociquera · vacía · 

y el pequeño Tobrah, que tenía 

hambre, se puso a buscar entre los 

pliegues de la tela los granos de 

avena húmeda que el caballo hu­
biera olvidado. 

-¡Ah, 1 ad t ó n ! - dijo el 
«groom".-Y eso que acabas de es­

capar de los terrores de la Ley! 
¡Ven acá! 

Y arrastró al pequeño T obrah 

por la oreja ante un gran inglés a 
quien relató el robo. 

-¡Diablo!--dijo el inglés por 

tres veces ( en realidad, empleó otra 

palabra más enérgica) .-Pónganlo 
en la carreta y llévenlo a la casa. 

. ' 

fué arrOjado a la carreta y, sin que 

dudara un solo minuto que lo iban 
a matar y ·salar como un puerc(), 

llevado a la casa del inglés. 
-¡Diablo!--dijo el inglés como 

la primera vez.-jCon que grano 

mojado! ¡Por Júpiter! ¡Que le den 

de comer a ese bribonzuelo y hare­

mos un palafrenero de él! ¿Han 

visto ustedes? jGrano mojado, gran 

Dios! 
-Ahora háblanos de tí,--dijo 

el primer ugroom" al pequeño To· 

brah una vez que hubo terminado 

su comida, a la hora ':.n que los do-

mésticos descansaban en su patio, 

detrás de la casa. - Tú no eres de 

la cÍsta de los "grooms", como no 

sea por las necesidades de tu es­

rómago .¿Cómo fuiste llevado an­

te el tribunal y por qué? Responde, 

diablillo! 
-No había bastante para co­

mer,-dijo con calma el pequeño 

Tobrah.-Este es un buen lugar. 

-Habla con franqueza,--dijo 

el primer "groom" ;-o de lo con­

trario te obligaré a limpiar el esta· 

blo de ese potro rojo que muerde 

como un camello. 
-Nosotros somos ''tolis", pren·· 

sadores de aceite,-dijo el peque­

ño T"brah limpiándose el polvo 
de la punta de los dedos de los pies, 
-Eramos ''tolis" mi padre, mi ma· 

dre, mi hermano ( que era mayor 

que yo de cuatro años) yo y la 
hermana. 

-¿La que han encontrado en el 
·- ___ ') .J:: _ ___ ,.. .-1. lnc nvPntes. 

~~ 
que tenía noticias del proceso. mos fijar sólidamente la gran viga 

-Tú lo has dicho,-respondió en el agujero de la muela. 

el pequeño Tobrah gravem~nte.- -No, _segu~amente, - d_ijo la 

L~ que encontraron en el pozo. mujer del pri1_11er "groom", perso­

U na vez-ya no tengo en la me- na que. respla·ndtcía de adornos, 

moria el tiempo que hace de eso- juntándose al grupo.-Eso es ta­

ocurrió que la enfermedad apare- rea de un, hombre vigoroso. Cuan­

ció en la aldea donde se hallaba do yo era virgen en la casa de mi 

nuestra ·prensa de aceite y mi her- padre . 

mana fué la primera alcanzada y " -P-; mujer:---;dijo el pri'!'et 

r,erdió,,1os ojos-~rque aquello era groom .-Continua, muchacho. 

mata , la pequena viruela. Des- -No hay nada más,--dijo· el 

pués de eso, mi padre y mi madre pequeño Tobrah.-La gran viga 

murieron de la misma enfermedad, destrozó el techo un día que ya no 

de manera que quedamos solos-mi está ,e-n ·mi memoria, y con el techo 

hermano, que tenía doce años_; yo 

que tenía ocho, y la hermana que 

no podía ver. Sin embargo, tam­

bién quedaban el buey y el molino 
de aceite, y nosotros nos esforzá­

bamos por extraer el aceite como 

antes. Pero Surjun Dass, el · mer­

cader de grano, nos engañaba .en 

el-umbio, y nos veíamos obliga­

dos a estar empujando siempre un 

buey macilento. Pusimos flores de 

ofrenda a los dioses en torno del 

cuello del buey, lo mismo que so­

bre la gran viga de la muela que 

se levanta y atraviesa el techo; pe­

ro eso no nos sirvió de nada, y 
Surjun era un hombre duro. 

_ uBapri-bap'', - murmuraron 

las mujeres de los "grooms".-En­

gañar así a un niño! Pero ya sabe­

mos, hermanas, lo que es un "bun­

nia", (mercader) . 
-La prensa era vieja y nosotros 

no éramos hombr.es fuertes--mi 

hermano v yo. Ni siquiera podía-

cayó un gran pedazo de la· pared 

del fon.do y todo esto se desplomó 

sobre nuesi:rQ buey, que resultó con 

los riñones rotos. De ese modo no 

teníamos ni casa, ni prensa ni buey 

-mi hermano, yo y la hermana qLie 

estaba ciega. Partimos de aquel lu­

gar a través de los campos, lloran· 

do, cogidos de la mano; y no te­

níamos por todo dinero · más que 

seis 1'anas". Había hambre en el 

país: no sé el nombre del país. En­

tonces, una noche en que dormía­

mOs, mi hermano tomó los cinco 

uanas" que nos quedaban y huyó. 

No sé a donde fué. Lá maldición 

de mi padre caiga sobre él! Pero 
yo y la hermana mendigamos nues­

tro alimento en las aldeas y nadie 

nos daba nada. Todos nos repe­
tían: uv ayan a ver a los ingleses 

y ellos les darán". Y o no sabía lo 

que era los ingleses; pero ellos de­

cían que eran· blancos que vivían 

bajo tiendas. Seguí mi camino; pe­

ro no puedo decir a donde he ido, 

y ya no había que comer ni para mí 

ni para la hermana. Una noche,, 

como ella lloraba y pedía comer, 
llegamos a un pozo y yo le dije 

que se sentara sobre el brocal, y 
entonces la empujé dentro, porque, 

sin mentir, ella no veía y es Prefe· 

-rible morir así que de hambre. 
-jAy!-gimieron en coro las 

mujeres de los ugrooms".-El la 

arrojó dentro porque es preferible 
morir así que de· hambre! 

- Y o me habría lanzado tam­

bién, pero ella no estaba muerta y 

me llamaba del fondo del pozo, y­
por eso tuve miedo y huí. Enton­
ces vino alguien diciendo ., que yo 

(Continúa en la pág. 44 J 
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ELEN querida: 

Hay mucho de roman• 

ce en el motivo por el 
cual la encantadora es• 

trella Colleen M oore, de quien hoy 

te ocupas, ha sido bautizada con el 

legendario nomb:-e de nCinderella" 

(Cenicienta.) 

Efectivamente, Colleen fué, du· 

rante mucho tiempo, la Cenicienta 

resignada en •áquella Colonia de 

fantásticos suc~sos donde, de la no­

che a la mañana, un ídolo cae de su 

pedestal rodando hasta el negro 

abismó del olvido, o bien surge 

t~iunfa9ora una nulidad cualquiera 

'°'~~¡,uñf°dº orgullosa el c;"º que 

ha róoado de las manos atomtas de 

unJf-c::s\\ent urado antecesor . 

. UUrar\te seis largos meses una 

', ·1 chiquilla ' insignificante, vestida con 

' tanta mode:aia como ia dulce Ceni­

cienta de Perrault, sé sentó en el 

banco de las · extras que no con­

siguen trabajo: esta muchacha es 

Colleen M oore, la que hoy, según 

el último censo de los triunfos ce­

luloicos, 'produce a los dueños de 

· teatros más dinero, por · la infinita 

popularidad de que goza en el mun· 

do entero 
A pesar de la dulce apariencia 

de Colleen, eS'..a niña prodi_Q;iosa es• 

tá conocida en la intimidad del 

uset" por tener un geniecillo bas· 

tante violento y de ello tienen prue­

bas sus directores; pero quizás este 

temperamento le ha valido a Co­

lleen llegar a la cúspide de la glo­

ria por sus propios y únicos méri­

tos person~les, sin haber hecho nin· 

guna claudicación de las que ya tú 

conoces, y sin haber buscado in• 

fluencias o dineros para pagarse 

la ascensión. 

Te convencerás de lo que te digo 

cuando agregue que Colleen Moore 

viviendo en Chicago, tenía allí la 

influencia poderosa de un tío ma· 

terno, prominente editor de uno 

de los periódicos de más irp.portan· 

cia en aquella ciudad. Un día su 

pomposo tío entraba en una ofici­

na donde se reclutaban extras pa­

ra trabajar en una compañía y sor­

prendido vió a su tierna sobrina 

haciendo cola también Quiso 

usar de ~ autoridad. para llevarse 

M n. John McCormick (Collun Moor~J tn " NoJotras la1 Modunal'' 
(Foto " FirJt National"). 

a la muchacha, prometiéndole que, 

dada su influencia, le buscaría al• 

go mejor si era que su decisión por 

entrar en el mundo de la farsa era 

irrevocable, y nuestra heroína, 

echando hacia arriba su caracterÍs· 

cica naricita rehusó impolíticamen­

te el ofrecimiento del pariente di­

ciéndole que se bastaba a sí misma 

para llegar a la meta. 

Es cierto que cuando los días 

amargos de espera se sucedían <4 

las tr istes noches llenas de cansan· 

cío y decepción, Calleen estuvo a 

punto muchas veces de pedirle ayu· 

da a su prominente tío Walter 

Howie; pero supo dominar valien­

temente la tentación y esperar, es• 

perar, los ojos luminosos fijos co­

mo una iluminada, en el mundo dis· 

tante de los sueños, de las Ha­

.das . 

Y un día, por fin, para llenar 

un hueco entre el montón descono­

cido, Colleen f~é llamada al set. 

Su primer sueldo en ··- la cinemato­

grafía: 3.50 al día, trabajó tres 

días, logrando la superba cantidad 

de 10,50 . y fiué despedida por 

haber cesado la única eS<ell'\_ en la 
cual faltaba llenar aquel hueco . 

Era una película para la cual se 

tomaban algunas escenas. en Chi­

cago. 
Diez pesos cincuenta centavos y 

tres días de traba jo no deben ser 

para los seres corrientes, incentivo 

suficiente para abandonarse a s..ie­

ños maravillosos en los cuales se 

perciben futuros triunfos que sor· 

prenderán al mundo entero, y mu• 

cho menos para lanzarse en pos de 

la aventura, liar sus bártulos y to­

car en la hermética puerta de Ho-

llywood; pero Colleen no es un ser 

(orriente, sino una soñadora ideal, 

segura entonces de que allá en nu­

·bes sólo para ella visibles, había 

una miSteriosa Hada sonriéndole y 

prometiéndole en el leve agitar de 

su varita mágica, las realidades de 

que hoy goza la estrella Miss Moo­

re . 

Y así fué que Colleen llegó a 

Hollywood. Trabajó de extra. Tu· 

vo qu~ contar cuantos centavos le 

quedaban antes de· entrar en el 

"Soda Fauntain" para comer un 

sandwich . supo de caminar mu• 

chas cuadras a pie para economizar 

los cinco kilos del tranvía . y su• 

po de volver el mismo vestido al 

revés y despué.s: a su primitivo es­

tado para cambiarlo de forma . 

Un día un famoso director tuvo 

la visión de que la muchachita in­

significante, de inteligente rostro, 

podría hacer algo más · ·definitivo 

que vegetar en el incierto montón. 

Y tomó a Colleen para una parte 

pequeña, pero definida . Y ¡oh 

trágico momento por el Cual pasó 

la pobre niña! Aquella parteci­

ta costó a Calleen las más amargas 

lágrimas de su vida, .los más des· 

consoladores sollozos Fué un 

fracaso, una vergüenza que debió 

acabar con sus. sueños milagrosos . 

Figúrate, He '.en, qu, la pobre 

muchacha que por su edad tempra· 

na, jamás había usado antes taco­

nes Luis Quince tuvo un resultado 

desastroso en su primera experien­

cia, haciendo con tanta torpeza su 

papel que fueron cientos y cientos 

de pies de película los echados a 
perder, hubo que tomar todo aque­

llo de nuevo y quedó la duda entre 

directores, extras y otros testigos 

presenciales de si serviría para al­

go o era un pobre fracaso Y la 

llamaron Cenicienta. 

Todos, menos ella, perdieron la 

fe. Cenicienta esperó aún un chan· 

ce de la Fortuna. Visionaria supre­

ma había visto 13. sonrisa tierna de 

esperanza y protección del Hada 

escondida entre las nubes . Y 

allí sentada en el banco de las que 

esperan ser llamadas para confun· 

dirse con los anónimos soñó mu-

(C 011/inúa en la pág. •O '. 
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A cantidad extraordina­
ria de cartas que he re­
cibido con motivo de la 
publicación en e s t a ~ 

mismas columnas de mi articulo ti­
tulado "El Torno de la Inclusa". 
contentivas codas de voces de alien• 
to y de estímulo en el propósito de 
acabar con ese bochorno de la civi­
zación, me obliga a continuar con 
renovado brío la campaña que ini­
cié en este sentido, no ahora pre­
cisamente, sino hace aproximada­
mente cuatro años, desde las pági­
nas de 11El Sol". Entre todas esas 
cartas, escojo para su publicación 
una que expresa cabalmente la opi­
nión de las madres ('no casadas", 

~ f~fhada en Tampa; por no estar 
"'etnplJiitorizada para hacerlo, me reser­
lia/vo la publicación del nombre de mi 
7 ··""'1i.'.'lmumcance: 

"Icor Ciry. Febrero 26 de 
1929. 
Sellorita Mariblanca Sábas 

Alomá. Redactora de CARTE­
LES. 

Distinguida se11orita: Si, el 
torno de la Inclusa debe des• 
aparecer, para que las madres 
infames, desnaturalizadas, no 
tengan disculpa. No hay para 
mí poder humano de fue rza 
bastante para vencer el amor 
materno. ¿ Qué deshonra ni mi­
seria es buena razón para _obli. 
gar a una madre a separarse 
del hijo de sus entrañas? 
Debe desaparecer el Torno pa• 
ra que la infame, capaz de sa­
crificar al ser inocente que trae 
al mundo, pueda ser castiga­
da; entonces, señorita Mari­
blanca, si no pueden esas ma­
dres a n u I a r por medio del 
aborto las vidas que alientan 
en sus senos, ¿recurrirán al in­
fanticidio? . 

No crea que la madre aban­
dona a su hijo por verg~enza 
del escándalo, o peque no 
tenga nombre que dar!e, no; 
un hijo sin padre es más que­
rido para la madre: el hijo del 
amor, del amor grande, que 
nos hace olvidar el honor y la 
condena de la sociedad, ese es 
más hijo que los legales, aun­
que como hijos se les tiene el 
mismo cariño, pero el que trae• 

mos al mundo condenad,:, a la 
vergüenza de hijo sin padre, 
ese debe ser para la madre la 
redención de su culpa, el sacri­
ficio de su vida social. Y o, co­
mo usted, deseo que desaparez­
ca el Torno de la Inclusa, y en 
su lugar, surja un asilo para 
huérfanos, y para madres sin 
marido, que huérfanas son 
también. 

Quien esto le escribe no tie­
ne inconveniente en decirle con 
franqueza que fué madre sin 
esposo legal, víétima del amor 
o del destino, pero ¡mi hi­
jo, mi hijo ha tenido mucha 
madre! 

Tal vez a usted le gusta ría 
saber la historia de mis amores 
antes y después del nacimiento 
de mi hijo, pues para una es­
critora de su talla no ha de 
carecer de interés. No esperan­
do ni pidiendo nada de su 
bondad, me despido haciéndo­
le presente mi testimonio de 
admiración por su talento y va-. 
lentía para escribir. S. S. S ., 

X." 

Esta carta, escrita a pluma, (la 
inmensa mayoría de las cartas que 
recibo son escritas a máquina,) con 
una letra muy mala, pero, aunque 
parezca paradógico, muy personal, 
esta carta, salpimentada de delicia. 
sas faltas de ortografía, ( las fal;as 
de ortografía revelan en muchas 
ocasiones cierto sentido ingenuo de 
la vida, cierta virginiciad de pensa 
miento, como, por ejemplo, acilo, 
deshonrra, infantisidio ... ) esta car­
ta, digo, es un documento que ofre­
ce interés enorme a quienes, como 
yo, gustan de agilizar su pensamien­
to en el ejercicio de la psicología 
pura, en el trapecio de la investiga­
ción sociológica, en el rosal fragan­
te y nido ide víboras que es el almJ. 
humana. La madre sin esposo legai 
que la ha escrito, con rasgos des­
iguales pero firmes, como su vida 
misma, acaso, ha compendiado, sin 
saberlo, 1-. opinión de TO D A S 
LAS MADRES DEL MUNDO 
con respecto a la supervivencia del 
Torno de la Inclusa. Lo gue la se­
ñora X . dice, eso es: n¿qué des• 
honra ni mi::;cria es buena razón pa­
ra obligar a una madre a separarse 

PROCLAMA 
El Club Femenino de Cuba va d demostrdr con la exposición del trdbajo 

que la mujer (Ubm1a hace en lar Arter, Cirncids, ludurtrids , Agrirnltura y Co­
mercio, Id grdn (apaciddd intelutudl, (d!ificdda de . primer orden, con que 
1iuestra1 hermdnas están idotadar pródigdmeute. 

La consfdncia, la eficiencia, el dominio asombroso que a fuer'l.d de vencer 
cruentos preiuicio1 ha alcanzddo en las Vdriadísimd1 ramas del saber humano, 
vm1 a dar al trdJte para siempre, con Id frau despectiva de Rousreau, " de que 
!ds mujeres 110 drnan ningún arte, ni tarnporn lo conocen d fondo , y que no 
tiene n chúpa de genio." · 

Para dar rrn rotundo mentís, van a la palestra nuestras poe-tisas, pin­
toras , pianistas, compositordr, autoridader rnuúCdlt f y eswftorar; en rnagní­
fi(o aldrde de b11en gu1to y con dem01tracicnes intensar de elevadí1imo arte. 

El e1tado de manifie1ta inferioridad y urvidumbre tll que querid Lo,d 
Byrou que se mdntuviese la 11111ier cuando rewrnendaba que sOfo "debit1n ,,es~ 
tiru y alirnentarlar, y te_nerlas apdrtadas de la sociedad, vege-ta11do 10/o como 
seres sin perronalidad, como pdrásitos, como entes nervios01, enfermizos, y 
costosos jr1guetes de placer", va doapareciendo de dia en dit1, de medo pro· 
greúvo y co,u/ant•. 

El fernini1mo hace y quiere d la mujer no sOlo in1truída en religión, 
economía doméstica, !dbores y arte culinario, sino lumbrera en los áridos 
cdmpos de lt1 ciencia, plena de ccnrcie11cia y de elevación moral. 

La ccnsldnte forrnaá011 de a1ociaciones /eme11i11ds , de ávisrno, culturales 
y benéficas, es factor de peso en el seno de nuestra sociedad; elldi mbsi1te"n 
y funcionan con adrnirnble disciplina y pro1peridad aecie11te. 

Es un "erdadero eiército femenino el que está trdbaiando en las cficinar 
del estado; comercio, i11dustria, escuelas, ho1pitales etc Son tan 1ana1, ai:­
tii·as, eficaces e i11teligente1 corno /01 varcnet. Numero1a falange de ilustres 
cubanas posee a gran t / títulos académicos; grd11 cduddl de culturd, vdstísima 
ilurlraciOn; ddemás de lievdr, cual ciclOpeo1 giga11te1, sobre sus espaldas la 
monurne,itd! carga de la formación de la especie, de la edruaci011 de f,t prole, 
de ayudar y consolar a los espo.ws y hermanos, tiene la mujer que co11trib11ir 
al engra11decimiento y mejoramiento de la pdtria, con el perfeccionamiento 
físico, intelectual y mor,1/ de la raza. 

Eso va a demc1lrar el Club Feme-ni110 de Cuba; fo que están haciendo 
oculta y silencio1amente sus hermanas; quiere un ,1p/miso nutrido y 11nas voces 
de alie,1/0 d tantas dulces y buenas mujeres que sin cesar ldbcra11 en d conlÍ• 
11110 pasar de las horar! 

CLUB FEMENINO DE CUBA. 

del hijo de sus entrallas?" Vale 
afirmar: que todo cuanto la hipo­
cresía, la maldad y el egoísmo hu. 
manos INVENTEN para defor. 
mar, crirurándo!o, el sentido de la 
maternidad, CONSTITUYE 
UNA VIOLACION FLAGRAN­
TE DE LA DIGNIDAD HU. 
MANA. 

Será, precisamente, ese mismo 
sentido de la maternidad) el que, 
exaltado por mi voz ( que es, en es. 
te caso, la voz del sig!o, la voz de 
esa MADRE INMACULADA 
que todas, absolutamente todas las 
mujeres llevamos reclinada en las 
entrañas,) IMPIDA que la 11puerte­
cita alcahueta" siga tragando vidas 
y más vidas. con pleno escarnio de 
la civilización. Proclamamos, frente 
al tracli~ion;il concepto de la DES­
HONRA , inventado por el fanatis-
mo religioso para explotar la vani­
dad y la ignorancia de las gentes, 
el DERECHO DE VIDA más 
fuerte, y más humano, y más, ge­
neroso, y más alto que todos los 
convencionalismos que hoy nos de­
forman la conciencia· y el alma. jMI 
HIJO ES MIO! ha de ser la con• 
signa. j MIO!, por encima de todas 
las leyes, por encima de todos los 
prejuicios, por encima de todas las 
maldades, por encima del concepto 
humano de Dios, por encima d e l 
c o n e e p t o divino del Hombre. 
¡MIO! más allá de todas las dis. 
tancias y de todos los tiempos. 
¡MIO! porque nació de mí, porque 
vivió y creció y amó y sufrió DEN­
TRO DE MI. ¡MIO! sin limita- ~ 
cienes, sin deformidades, sin prin­
cipio y sin fin jMIO! en el mi­
nuto feliz y en el siglo de dolor, 
en el llanto, en la risa, en la tor­
menta del pensamiento, en la ale­
gría del espíritu, en la embriaguez 
de la voluntad, en la pre•vida y en 
la post-vida, por siempre y para 
siempre ¡MIO!. .. ¡MIO!. .. ¡MIO!. .. 

Lo demás, TODO LO QUE 
NO SEA ESTO, no existe. El sen­
tido de la maternidad, ese que ha 
dictado a la Sra. X. una carra don­
de todas las emociones humanas se 
crispan corno un puño castigador, t 
- . 

11pero ¡mi hijo, mi hijo HA ( 
TENIDO MUCHA MADRE! ".~ J. 
-ese que me dicta a mí, MAD.EJ~/ : 
SJN HIJOS, como roda muJer que 

(Continúa en la pág. 39) 
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El Doctor ALEJANDRO ALEJJN,.campeón 
mundial de ajedrez, que acaba de lle"ª' a New 
York para ofrecer una serie de exhibicion n 
en el Manhattan Chus Club. El U nión Club 
y el Club de Ajedrez están haciendo gntiontl 
para qu e el doctor Aléjin Yisite La · Haban.:i. 

(Foto Underwood & Underwood). 

LA ASOCIACION NO RTEAMERICAN A DE H OTELEROS. - Miembros de /,r A wáación Norleamrricana de H otele,oi. 
do¡ frente al H otd Presidente. momrntos antes del alm11azo que les Jué olreádo en dicho establecimie1110. (FotoJ Pegudo) 
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EL CAPITU LO DEI. 
SANTO SEPUL­
CRO. - El sáhado !6 
f11cro11 i11nH1dor ro­
le11mr111e11te. en la Ca­
tedral de La H<1ba1J<1. 
fo¡ 111/l'"l'Of caballero¡ dt 
la histórica Orden del 

Sepulcro. q 11 e 
rl Capitulo de 

En la /otogrJJía. 
tomada despué; de la 
ceremonia. f(1:.11ra11 de 
i-;q11ierda <1 dercch<1. el 
Conde d e l RIVERO, 
Gran Bailio de la Or­
do1 en Cuba: el Mar­
qut'S de T!EDRA. Vi­
cepreúdcnrc de /,1 Or­
den: el Arzobispo de 
LA HABANA. Al r o 
Protector y Gran Li ­
momuo del C<1pir11lo : 
el S,. D. Pedro RUBl­
no y MARQUETTI. 
Comendador. v el Sr. 
Pedro COLOMAR . 
Canciller J,,¡ C<1p:r11lo. 

LA EXP:''\fCION MUJICA. - F:l 
ilustre pmto. 1•ascn N. M UJTCA. que 
ruaba de m,m,.11 rar una cxpos1áón de 

obras en loi ,c/o,u, clt 11ueslro 

cole[.a "Diario de la Marina'" 
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EL CONCIERTO TURINA.- El ilustre Músico ó paiJOI ]0,1• 
q:IÍn TURINA rodeado de los miembros del admirablt' C11<1r­
teto Roldán, que iuterpretó Ya ri<1s de ms obras en el coHcier. 
to del Pri11cípal. Integran el cuarteto los sniores A m11deo 
ROLDAN, subdirector de l<1 Filarmónica. José SENIA LNE-

KOW, Alberto ROLDAN y Rafael CABRERA. 

(Fotos Pcgudo). 

WALTER G/ESf­
KING. famoso p1a-
11ist<1 que vfrrcrrá 1w 

co•icicrfo, el s,ibado 
7]. <1nte los miembros 
di!: la benemérita So­
ácdad Pro- Arle Mu-

si((lf. 
(/11bu10 de Diihr­

kopf 1. 



Tablas ma-cavilbsas poe medio de las cuales 
pueden.. Io~t!a.1!- el hombre y Ja.mujel!. s~ 
felices a pesal!. de est~l!I unid~s.-
~ Hcrsi.ldd un, muy .,.a,1,;o yexpe'C.z-
6tenfdlao ft.ldaofo .lncú'o a'e ./cit centrgüe-
ol caol y_./11,s,¡0uE/rc~.J)d,r:dl,.l,ren de fdl, ~e­
necoic-Lt1111 pu esen{e, cz ~ r:7~ 

TABLA DE PROPOSICIONES 
Normas que es indispensable ob. 

servar: 
1" Nb casarse. 
2~ No vivir en la misma casa. 
3' No dormir en el mismo lecho. 

~ , 4.11- No tener familia o tenerla a 
· ~¡ti:'=P ·,_stancia no menor de 40 mi-
, ª, . f ~ e _ leguas. . 
_"j. )' V1v1r cada uno de su peculio 

/ particular. 
6,J No investigar cada uno la Vida 

pasada del otro, ni enterarse de la 
presente ni preocuparse de la fu­
tura. 

7' No afeitarse él delante de ella, 
ni maquillarse ella delante · de él. 

8° Que no sean los dos literatos 
o artistas o profesi0nales en la mis­
ma Facultad. Lo más uno de ellos. 

9t1 Si pueden arrastrar máquina, 
posea cada uno la suya. 

10' Ella puede jugar a lo que 
quiera, menos al bridge y al mah­
jong. 

11 ' No discutir nunca, ni tratar 
siquiera, sobre la igualdad de dere­
chos cíviles y. po!íticos de hombre y 
mujer. 

TABLA DE SOLUCIONES 
Explicación de las normas: 
1 u Porque el matrimonio está ple­

namente demostrado, con 20 siglos 
de experiencia, que es la tumba del 
amor y barrera infranqueable para 
la felicidad entre hombre y mujer; 
conociéndo!o así por experiencia el 
99 y tres cuartos por ciento de los 
casados. Y si estas razones no basta­
ran para probar la fatalidad del 
matrimonio, el ejemplo de Cristo 
lo confirma: lo inventó e instituyó, 
nada menos que como Sacramento, 
pero después lo juzgó tan malo que 
no quiso probarlo y permaneció sol­
tero, prefiriendo morir en una cruz 
antes que casarse. 

2::¡ Porque la vida en comlm y ba­
jo el mismo techo produce nccesa-

riamente el cansancio, el aburri­
miento, la indiferencia redprocos 
entre el hombre y la mujer y es el 

·origen y causa de disputas, peleas, 
riñas, altercados, por lo más nimio 
que le ocurra a uno y a otro. Vi­
viendo con ella permanentemente, 
el hombre le echa la culpa a la 
mujer de cuanto a él le pasa y de 
cuanto pasa en la casa, desde que 
la comida esté mala o fría o calien. 
te hasta del ruido del fonógrafo o 
radio cercanos. Viviendo separados 
se distribuyen equitativamente las 
molestias, achacándoselas a la coci­
nera, los vecinos, etc. Viviendo con 
él en el ,((home sweet home", la 
mujer desahoga sus dolores de ca­
beza, las torpezas de la criada, las 
tardanzas de la modista, etc., en su 
maridito santo, que por ello resulta 
efectivamente mártir y a veces coro. 
nado. 

3'J Porque es echar a perder la 
belleza, poesía y atractivo del esce­
nario del amor-y ya dijo Anatole 
France que sin escenarios no conce­
bía la comedia del amor-convir­
tiéndolo en una barbacoa, depósito 
de tarecos viejos y matadura de ca­
da uno, desde los ronquidos hasta 
los brincos y las pesadillas; porque 
durmiendo se adoptan gestos y po­
siciones capaces de desencantar al 
más ilusionado; y porque, con fran­
queza, a la hora de dor¡nir la mejor 
compañera o compañero, es la al­
mohada o el almohadón. Y si hom­
bre o mujer resulta sonámbulo . 
japaga y vámonos! 

4:,L Porque los familiares provocan 
los disgustos y peleas entre el hom­
bre y la mujer, o los prolongan, o 
los aumentan. No es lo mismo que 
una mujer, sola en la casa, esté es­
perando hasta tarde a su compa­
ñero, que lo aguarde con una ma­
má, hermanita o tía , que cada cin­
co minutos le advierten : "¡Mira 

que se demora! ¡ Dios sabe dónde 
estará metido! " Ni es tampoco igual 
que tras de faltarle un botón o te• 
ner roto el flus, la mamá le haga 
ver a su queridísimo hijito, que 
cuando soltero, nunca le ocurría 
eso. 

Lo de "a 40 millones de leguas", 
es porque mi amigo Gómez Wan­
güemert me di jo que esa era la 
distancia que nos separaba de la 
Luna, de lo cual no respondo, pero 
sí de la necesidad de que, por lo 
menos en la Luna estén colocados 
los familiares del hombre y de la 
mujer que quieran ser felices a pe­
sar de estar unidos. 

5' Porque la independencia eco­
nómica es base indispensable de la 
libertad, prosperidad y felicidad, lo 
mismo de los pueblos que de los in­
dividuos. Quien paga manda; a no 
ser cuando se trata de souteneurs, 
pero estas tablas no se han escrito 
para tal clase de sujetos. 

6" P0rque ojos que no ven, cora­
zón que no siente, y el que ignora, 
es feliz. En consecuencia, haga él 
bas~ante ruido cuando vaya a verla 
a ella, y así evitará sorpresas des­
agradables; no se abran las cartas 
del otro; no registre ella los bolsi­
llos de él. Lo de no investigar la 
vida pasada del otro, es consejo sa­
ludable, porque la excusa corriente 
que tanto el hombre como la mujer 
suelen dar cuando son sorprendidos 
en coloquio, saludo o mirada sospe. 
ch ;)SOS de encendimiento, con indi­
viduos del sexo opuesto, es : 1'No 
vayas a pensar nada malo. Se trata 
de un antiguo amigo o amiga de 
antes de que te conociera a tÍ" . D e 
la vida futura, sólo a los adivinos y 
las cartománticas corresponde preo­
cuparse. 

7' Porque cuando el hombre se 
afeita hace las muecas más extra­
vagantes y desilusionantes que pue-

den imaginarse; y presenciando él 
el maquillaje de ella se entera de 
dónde radican sus defectos, lo cual 
no ocurre cuando se la vé o sin 
maquillaje alguno o maquillada ya. 

83 Por la competencia de clase, 
que en las de los literatos, artistas, 
abogados, médicos, etc., alcanza su 
grado máximo. Pase que una mujer 
admire a su compañero, literato o 
artista, pero es inaguantable que sea 
su crítico. Cuando sólo ella es lite­
rata, el marido 1; sufre, con r!!speto 
y temor, aunque sin comprenderla, 
y si él también lo fuera, habría el 
peligro de que, comprendiéndola, la 
detestara. 

9<) Porque una sola máquina para 
dos es motivo de peleas constantes, 
cuando los dos la necesitan a la 
misma hora y siempre con la mis­
ma urgencia. No sería solución el 
que salieran juntos, porque enton­
ces se pelearían dentro de la má­
quina, con peligro de descomposi­
ción, rotura , choque, etc., de la mis­
ma, víctima inocente de sus dueños. 

10' Es la plaga de nuestros días. 
Antes el bridge y el mah-jong eran 
pretextos para reunirse ; hoy las reu­
niones son pretextos para jugar al 
bridge o al mah-jong; y estos suelen 
ser pretextos para otra clase de jue­
gos muy peligrosos. 

11" Porque, como todos los dere­
chos análogos, pueblos e individuos, 
los conquistan, pero no se debe dis. 
cutir antes, su justicia, pues por 
muy liberal que sea una persona, 
nunca considera su igual a aquel 
que todavía no ha ocupado su mis­
ma posición. Aunque declare o pre­
dique esa igualdad, suele hacerlo 
para mejor servirse del que juzga 
inferior o mejor someterlo y ex­
plotarlo. D espués que la mujer con­
quiste su igualdad política y civil, 
no necesitará discutirla: la hará sen­
tir. 



PA RIS.- Despui1 de 

lriun/a, e,i la esana 

,nuda, Dia11a KA RO, 

/a ÍO'l't11 ,utri<, IIOflt­

amuican4. htt debutQ­

do <orno fuila,ina t/J 

/4 Vil/e lumiue. La 

fo t ogra/í<tnos /a 

mue1tr,: e11 un,, de 

LONDRES-Una iove,, de 

la aristoo,u;., i11.e.fe1a, A,/¡_, 1 

B,inda DE,iN PA UL. h11a 

de lady Dra 11 Pau(. araba de 

prruntaru romo da,1;:,u;;na e11 

los roliuos lond111rnu1. A-lu¡ 

Dean no terne mo1traru r11 fa 

tJ<ena ron tra¡ts 1mthiro1. co. 

mo el de la /otog,11,fi,: 

(Foto ( ·,1du,.voJ él ( -'.,der. 

J..ood1. 
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NEW YORK. Un,z 

aQlaudidc a,tisttt chi. 

na, MING-LO, que u 

ha distinguido e o m o 

,utri<, cinematográfica, 

con /,¡ Metro-Goldwyn, 

,u-aba de obtener un 

'"s«crtss" magnifico en 

/
01 "club¡'' 11oclur110¡ 

de Broad,.,,:y. }{t' aqui 

un,z "pou" de .if.fi11g­

lo, ta( co.••10 u preun/4 

en la acn1tt. 

(Foto Clt1renu Sincl,úr 

Bu//). 

J 



RAMIRO FERNANDEZ J, /, PRESA, ¡;. 
gura promi,1ente de nuestro mundo ttatra/. a 
quien acab<1 de dar una prueba de aprecio el 
público de La Habana llo1ando al colm_o. d 
teatro ' ' Payret" en su función de bene/¡cw. 

(Foto Godk11otvs). 

CARMEÑ REY, notablr artiJta que 11ca­
ba de llegar a La Haba11a para ac/11a1 

e11 nuest,01 principa!e.r coliseos 
(Foto ProgreH). 

UN A CATASTROPE DEPORTIVA.-EI coche 'T,iplcx", co/!Jtruldo por el l ng. WHITE. que se 
earelló e11 IJ play.i de Dayto11;1 (E,tado J Unido1) caurando /;1 muerte del "driYer" Lee Bible. y de' 
1m fotóg rafo de Pathé , wa11do el primero i11tent;1ba mper;1r el record mundial d e Ytlocid;1d e1tab/c. 

cido pocor díar ;1nteJ por el Mayor. Se;1graYe. 

CLAIRE ·W[NDSO R. , i !ebre actriz cinematográfica, figura 
entre lar estrellas de Ho{/y r,,.:,od que 1101 han -riútado este 

a,ío. Miss Windsor está nuan tada de La Habana. 
{Foto Paramount ). 

VIRGIL/0 FERRER 
GUTIERREZ, ioven y 
byillante escritor cuba­
no, que ha emprendí. 
do mi largo viaje por 
ltH repúblicas rndameri­
canas lleYando la retne­
.r,n tación de CA RTE­
L.ES y "Social" S 11 ¡ 

impresio11n de vidje u ­
r,111 publicadas exclu s.:. 
vameute por 11ue1tra u-

YÍJta . 
(Foto Carnet). 

El Dr. G. ODIO de 
GRANDA, joven 'J 
distinguido médico 
cubano, que acab"a de 
recibir el premio "Go-

' da,d", dúce rn.:do por 
la Sociedad de A n­
tropología de ParÍf. 

(Foto Monroy ). 

Ertado rn que quedó el "Triplex" después de! a,c:dente 
wfrido a 1111;1 Yt'locidad de 202 millas por hor;1. 

(Fotos Underwood & Underwood). 



UN EXPERIMENTO((}. 
RIOSO.- El Pro Jr io r 
LA NGSNER , . /amow dr· 
tutivr <1Ustrí,uo. guit1ndo m, 
t1utomOvi/ por f<H ct1lln m<is 
ronrurrid<H de !,,, Hab,rna. 
<Ofl /Qf oios 11 c11dados. El .-r 1 
paimcnlo dtl pr o / rs or 
Langsr.er ,en,ltó un ir i / o 1 

<omplcto 
( Fo to Pr~udo J. 

El /',r,,Jru/f d,· la i:.E:'UELICA prrmuna .. ,,do su duwrso ,•u rl homo,a¡r 
'"'""º ,,¡ Embúador dt" fo5 f51t1Jos Unidos. 

EN LA TUM BA DEL GENERAT~ CARRIU.0.-EI Gobrrnador de LA H AB ANA ,- "" ;:rupo 
de di,tingr,id,u pt HOna/idades qur asrst10 al MI,, crifbrad" tll /,1 Nrrr ópo/is dr Colón. para ho,.rar 
l<t memoria dtl M <tyor Gn:crt1I Franriuo Camllo. viupre<idrMr que fue de /,: Repúbl,c.:i. ""' mo/1110 

d.d, ,niYrnario de ru irrntr/c 
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La m ,iflana tl rtligiosa: ama a la Ma: 
carwa y tt mt al ]m is dtl Gran Poda. 
Cuando pasa la procesión la mira, dt• 
YolamtnU, a tra't'il dt la fina alosia . 

p 
(Foto Godk now1 ). 

UEL VE la tradición a 
enseñarnos su cara· ru­
gosa y venerable. La 
tradición tiene la indi­

ferencia y la inmutabilidad del 
tiempo. Pasa por encima de todos 
los doloresi agena a la impresión, 
sorda al lamento, desdeñosa a los 
goces, y si el· andar de unos días 
la aleja, el andar de otros días la 
aproxima. 

Siempre lo mismo; normal, isó­
crO!)a como un péndulo, inveterada 
como una costumbre, aparece y 

l\ 'uestra St ,iora dt la Esptr ,mza, conocida 
por la Vi rgtn dt la Macart na. 

(Foto Godk.no rv1). 

desaparece, se va y viene, lleván­
dose nuestra curiosidad primero, 
·nuestros afanes después, nuest_ra 
indifer,encia más tarde, hasta que 
al fin se lleva nuestra vida, girón 
de sombra más que destellar de luz, 
frialdad de huesos más que calor 
de sangre, \ancura de nieve sobre 
la joven ne6 ·ura del cabello, des­
pojo miserabl , del espíritu fundido 
por el batanear de los años que· re­
vuelven la fe con la duda y secan 
ilusiones y truncan ideales, aban­
donándolos caídos, como pétalos 
de rosas mustias por los largos sen­
deros de nuestrn marcha, de esa 
marcha sin alto ni reposo que em­
prendemos al nacer como atraídos 
por un vértigo de abismo, por el 
misterio indescifrable de la eterni­
dad puesta siempre ante la interro­
gación. perpetua de la mirada, que 
no acierta a advertir cómo tl enig­
ma se envuelve en sombras para 
reírse ete_rnamente de nuestra ig­
norancia. 

Y esta tradición nos hace revi­
vir todos los años los días angus­
tiosos y trágicos de la Semana de 
Jerusalén. Días que nos hablan elo­
cuentemente de cómo es la condi­
ción de los humanóe, porque albo-

El Santo Cristo de la Expiación, ce•• 
nocido por .. ti C,u horro". 

(Foto Godk11orv1). 

rean en la gruta de Belén con ado­
raciones y ofrendas y llegan a su 
crepúsculo cruel y sangriento y tan 
irresponsable, ¡ay! del Calvario, 
donde el mismo hombre que se 
prosternó transido de fe rvor, vomi· 
ta maldiciones y blasfemias al si­
Oiestro compás · del mé!-rtillete que 
rasga con la impiecfad inconmovi­
ble de las cosas sin alma las carnes 
del Supliciado. 

"¡Mujeres de J erusalén, no llo· 
rad por mí! ¡Llorad, gemid por 
vosotras y por vuest rds hi jos! ¡Llo­
rad, mu je res, porque aquí quedáis! 

Jueves Santo. ¡Sevilla! Un am-

]t sús dt l Gran Podt,,' la imagw má1 
't' tnt rada por /01 St .. illauos. 

(Foto Ctima,a). 

biente melancólico envuelve a la 
gloriosa ciudad hispalense. Un dejo 
indefinible de tristeza curva las 
ramas empolvadas de los rosales. 
El azul extático del cido rabiosa­
mente luminoso parece empañado 
en este día. Por las calles no discu· 
ne el bullicio, ni se afiebra el ne­
gocio. Paran los coches, se encie­
rran los tranvías; calla el nervioso 
pulular del muelle donde no se oye 
el chirrido de las grúas, ni jadean 
los ijares de acero de las locomoto­
ras, ni vibran las Cimpanillas de los 
transportes, ni interrumpe la paz 
del aire el silbido ronco de las sire­
nas. 

Hay un momento solemne, gran­
dioso, en que la ciudad populosa 
duerme a plena luz. Una hora si­
lente y muda como un sepulcro, 
porque el aire se acurruca medroso 
en los brazos de las palmeras y ca­
llan las aguas de los regatos en los 
pa tios de azulejos, y lo~ pájaros 
enmudecen en las altas copas. 

Ha muerto Cristo, y los labios 
que son manantiales de donosuras 
enmudecen contraídos en un ric­
tus de llanto. 

No es posible a ningún alma 
dejar de embrgarse en estos re­
cue rdos del drama que despiertan 
el · misterio de nuestra existencia y 
de nuestro orígen, la exclusiva es­
·peranza de nuestro porvenir y que 
son una ablusión refrigerante para 
el espíritu caldeado por la vorági­
ne de la vida. 

Ánte la magnitud del drama que 
empieza en el idil io de Jerusalén, 
quedan anulados y oscurecidos to­
dos los hechos que por su dolor bri­
llan en la Historia ¡ Jesucristo 
muere perdonando y bendiciendo, 
y junto con las losas de las tumbas 
que se abrieron-símbolo de muer­
te-se abrieron también las puert"as 

Vu,lven lo, día, de la Semana Mayor a i, 
·pensamientos melancólico; y de irimortales 
razone, de la cri,tiandad. Lo Mu,rte de 
siempre rememorada entre rezos Y petT,padec 
rá el hombre con sus mismos 'egoismos, con [, 
pasiones, sin tomar ejemplo de aquel subli1 
sin comprender que cada uno de nosotros d 
cificarnos en la cruz de nuestra naturaleza 
Út Semana Santa en Sevilla er algo qu, el 
vidar jamás. Vamos a echar un Yisttizo ht.tci 
dducía, siguiemfu_ [dr 111.traYillOsas escultu1 
la cadencia quejumbrosa de la.r f~saetal '. 

de los cielos-símb,olo de vida. 
Espectáculo sublime que con la\., 

voz de veinte siglos llama a nues- "\ 
tra memoria y nos presenta a la hu~ 
manidad y sus generaciones incon- // 
tables conmovidas ante la faz su- / 1 
dorosa de Jesús entre cir;ios a~a- / / 

rillentos y, medro~o.s, rrasmiti~nd_o r¡ 
en su agonta martmzada su prmct~ 
pio en la muerte, su Ley en la J us-
ticia y sus destinos en la E-eterni-
dad. 

¡Jueves Santo! ¡Sevilla! ¡ 
Sobre el fondo cobalto del cielo · · 

se dibuja la línea quebrada de los 
pretiles ll, nos de claveles y gerá­
neos; el declive pintoresco de los 
tejados húmedos donde la cerámi-
ca trianera recogió los destellos del 
sol en ellbrillo de sus tejas de colo-
res ; las moles de las parroquias 

qemo 

\ ' ma~til 
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\
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ria Mayor a(imponer su cortejo de 
de irlmortales esperanzas en los co­

r.,o- Mu.erte del Ju sto será como 
·,os y parpadeos de cirios, Y segui­
egoismos, con la pesada carga de sus 
Je aquel sublime Rabí de Galilea, 
de nosotros debemos también cru­

;tra naturaleza inferior. 
es algo que el ,iajero no puede o/­
m -vistázo hacia la sultana de An­
iilósas esculturas de los ª pasos" y 
las rrsaetas". 

con las jorobas de sus cúpulas y la 
, / esbeltez morisca de sus remates; la 
/,, silueta gentil de la Giralda, pulida 

c_omo _una dama, calada como una 
\ ~antilla, que rasga la serenidad de 

'
\ la_ bóveda con sus agujas de acero, 

donde se ,enreda muchas veces, co­
mo bandera de paz, la ingravidez 

\ 

blanca de las nubes. 
El sol se estrella contra las esqui­

nas derramando por la angostura 

\ 

de las callejas emba1samadas la 
riqueza de su luz. Queda un con-

. traste de sombras, en un rinconcito 
que imaginó el amor para secretear 
entre cortinas de encajes, clave­
les y celosías. D esde un viejo reta­
blo en la pared de un palacio mus-. 
goso, enseña Jesús, a la agonizante 
lucesilla de un farol , el sarcasmo 
de su corona. En las anchas· losas 
~e la calle muda retumba el paso 

ern que st conserva en el museo de St1·illa. 
-:Jodknows}. 

de un nazareno. El ai re apacible 
huele a rosas, a azahares, acacias y 
uarOmos''. · 

Brilla el relámpago de azabache 
de unos ojos árabes en el fondo de 
una ventana florida. Sobre la ne­
grura de •{a mantilla se de_staca la 
perfección · griega de un perfil. En­
tre un promontorio de macetas de 
albahacas y claveles, dos manos 
pálidas, dos divinas manos de mu­
jer-¿Inés? ¿Sol? ¿Isabelita?­
ruedan en silencio las cuentas la­
bradas de un rosario. Dos manoS 
espectrales con temblores de a ves 
y suavidades de nardo, solas en el 
antepecho perfumado, solas en la 
tarde dormida 

Y luego, de pronto, ha reído 
una mujer, y sorl como cristal sus 
risas! Una par,eja de palomas de­
tiene el vuelo y se posan en un ale­
ro, a arrullarse; dueñas de toda la 
calle, 

deja el rostro torturado envuelto 
en sombras y solo ilumina la fren­
te y las espinas de la corona hun­
didas en la carne contraída . 

Y haciendo correr un calofrío de 
angustia por las espaldas de la mul­
titud, he aquí que llega el Santísi­
mo Cristo de la Expiración. Sus 
labios ya cárdenos acaban de lan­
zar .d desolado grito u¡Consuma­
tum est!" De un instante a otro la 
divina faz se inclinará sobre el ·pe­
cho alanceado y un viento de tra­
gedia y de ruina echará abajo los 
montes y abrirá las cataratas del 
cielo. Pero no puede morir Aquél 
que es Vida Eterna; y la prolonga­
ción de su agonía se pasea a través 
de toda Sevi.lla entre humos de in­
cienso y ayes dolientes. ¿Quién nos 
asegura que después, cuando sus 
portadores lo hayan dejado en la 
iglesia llena de sombras, cuando 
sus carnes he ladas por el s~dor de 
la muerte y el rocío de la madruga-

Avanzan ya las cofradías por las da sientan d último temblor de la 
losas -retunbantes de las callejas; agonía, no cierre sus dolientes ojos 
vienen los ''Santos" entre el par· la prodigiosa escultura y muera 
padeo amarillento de los cirios, la realmente, como murió el Otro? 
admiración de la muchedu11}bre Ademá_s del inmenso valor artís­
atónita y !a ingenuidad de la '\;ae· tico y devocional que tiene para 
ta" que escapa de los labios y se los Sevi llanos el Cristo de la · Ex­
agitan en el Sil-e ncio de las calles piración, hay vinculada a él una 
como alas de mariposas cautivas. historia de dolor y de amor, que 
H ay un temblor de llanto en una; una vez, cuando éramos niños, lle­
queja desgarrada de amor en otra; · ·gó a nuestros oídos a través de los 

Junto a la obra mara-vil/osa del Monta-
1iés, tiemplo admirable de lo que fué 
la imaginería erpañola, detona este Cris­
to moderno de un tapiz mexicano de 

Madame Cucto. 
(Foto Godknows}. 

labios de una vieja gitana. Oídla: 
Andaba Don Francisco Ruiz Gi­

jón a vueltas con su obra. El terri­
ble instante del expirar no se \ ub· 
yugaba. al poder de su fant"¡'Ía 

creadora. Ni la contracción; ni "Ja 
mirada, ni el gesto respondían a sU 
idea. Sumido en sus pensamientos 
caminaba mohino por las calles de 
T riana una tarde, como todas las 
de 'ese barrio, llena de luz y de ale­
gría. 

Súbitamente un clamor conmo~ 
vió la tranquilidac1 del lugar. De 

(Continúa en la pág. 41 J 
de lo alto de un balconaje caen co· rr=============================;i 
mo un collar deshecho, perla a per­
la, las palabras de una ¡madre que 
pide a la Señora de las Angustias 
el retorno del hijo preso en las sier­
pes carnales de una mala mujer . 

Pasa Nuestra Señora de la Es· 
peranza, la virgen más andaluza, 
más amada de los sevillanos, la fa­
mosa Macarena, gitana desde la 
punta de sus ensortijados cab~llos 
hasta la fimbria amplia como fal­
da de ''bailaora" de su traje de 
terciopelo constelado de joyas. Las 
mujeres le arrojan besos, los hom­
bres suspiran a su paso 

Viene luego Nuestro Padre Je­
sús del Gran Poder. La multitud 
solloza: vedlo con sus ojos indina­
dos al suelo y la mansedumbre di­
viná de su rostro, cómo soStiene 
sobre su hombro llagado mal cu­
bierto por el terciopelo morado de 
su sayo, una pesada cruz de oro con 
topes de filigrana y rubíes. Los 
bordados áureos de su traje pare­
cen arrastrarle cada vez más hacia 
la tierra y se teme que caiga de un 
momento a otro. A cada vaivén de 
los que sost;:?r. t-n el upaso", los 
brn7 os se tienden ansiosos alrede­
dor. Las lampari llas arrojan hacia 
arriba su resplandor vacilante, que 

Escena de Semana Sanla. 
(Fot o Paramow1t). 
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LOS NUEVOS PABELLONES DE "LA 1::SPERANZA '· . 
-El Pu1idtutt dt la REPUBLICA recorriwdo /01 trrm101 dtl 
Sanatorio "la Esperan;a", dtl brazo de la u1iora Coriua GA R-

ClA-MONTES dt ABALU. 

LOS NUEVOS PABE­
LLONES DE "LA ES­
PERANZA ".- Grupo J, 
Damar lsabclina1, pa tmt ­
titnlu a la m,iJ di1ting,ú­
d<1 so<itdad dt La /-l,ib,ma. 
q11t alÍstió a la toloc<1áó11¡ 
dt la primera pitdra de lo, 
1UteYos pt1btl/011t1 dd Sa­
natorio "La E1pt ran~á" 

Cap. IKA C. E A ~ E R, 
mitmb,o de la lripu ,,uión 
dtl "Qutstio11 Mark'' y p,. 
loto dt uno dt los ,n,i onts 
qut ualilaron ti ''J/11#'/o 
Panarntricano'·, q1u frara­
só tn 11 n v11tfo ,lira-to d~ 

To:ar a P,mamá. 
(Foto U11dn wood & 

U,rdtr»'ood ). 

LOS NUE VOS PABELLO­
NES DE "LA ESPERAN­
ZA ". - El Pruidtnlt dt la 
REPUBLICA firmando ti ac­
ta dt lt1_ cofocación dt la pri­
mera p,tdrt1 dt fo1 nu1Ya1 
cons/rua iont s qut st hardn t n 
ti Sanatorio " La Esptran-.,a", 
con objtto dt conurtirlot r1 ti 
mtjor cmtro antitubtrculoso 

dt Amirica. 

(Fotos Ptgudo). 
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!trono "Afmendau:,'' 

Fot o del juego del do­
m ingo e 11 { re Juveutud 
Asturiana y Fortuna, ga­
nal'ldo el primuo por u11 

goal a a ro. 

·" .. ' .ft 

.) .-r 
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El <aballo que ganó la última Cl1Trtra: 

(Fotos Kiko-Funcarta). 

Momt11to en que lor Olimpi1tas le ,motaban el goal de la 
Yictoria al portero del equipo Centro Gallego, t11 ti juego 
uri/icado el DOmiugo. La anotación fut u,1 goal a cero. 

.. . ·-···t 

\ 
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e IERTA vez un joven 

paliducho, de constitu­

ción endeble, nos mani­

festó su deseo de apren-

der a boxear. Su aspecto frágil nos 

hizo preguntarle cual era el moti­

vo que lo había impulsado a tal re­

solución . 
El joven contestó que desde muy 

pequeño había sentido grandes de· 

seos de emular las proezas de los 

gloriosos artistas del ring; que de-

Jamt1 ]. JEFFRIES, ti má1 podt• 
ro10 dt todos lo1 camptontt dt 
boxw qut hdn txistido, lt nít1 pre• 
dilución por ti tiucicio dt la ''bolo 

dt mtdici11a". 

seaba ser un hombre fuerte, admis:: 

rado, y que estimaba encontrar en 

el rudo deporte del pugilismo la 

reaJización de todas sus ansias, de 

todos sus sueños. 

Es~e muchacho nunca llegó a ser 

boxeador. Ni siquiera logró apren­

der los elementos dél boxeo. Su ca: 

so es típico. Muchos jóvenes acu­

den al boxeo como medio de me­

jorar sus condiciones físicas y tras 

breve entrenamiento se pone~ los 

guantes contra un compañero más 

fuerte, éste los lastima seriamente, 

y ¡adiós afición! 

El boxeo es el deporte que más 

preparación exige. Los ejercicios de 

preparación de un boxeador son 

muchos y muy duros, y únicamen­

te ~quellos que posean excelentes 

cualidades físicas deben practicar 

este deporte. 

Antes de ponerse los guantes, el 

novel boxeador debe tomar en con­

sideración el desarrollo de su cuer­

po, el endurecimiento de sus 

músculos y la vitalidad de su or­

gani smo. Mientras más tiempo se 

dedique al factor entrenamiento 

más facilidad se encontrará para 

asimilar las lecciones, y para sopor­

tar el castigo que necesariamente 

tiene qié reci@ir todo principiante. 

Desde luego, es indispensable el 

valor personal; valor para recibir 

los golpes sin amedrentarse y sere­

nidad ·para devol• erlos debidamen­

te, y sobre este particular queremos 

advertir que el valor está en rela­

ción directa con la fuerza física. 

La mayoría de los hombres valero­

sos son magní ficos ejemplares de 

vigor tísico. Un hombre fuerte ge­

neralmente tiene confianza en su 

potencia y en consecuencia posee 

valor para emprender empresas di­

fíciles. Un hombre débil, pot el 
contrario, sabe que su organismo 

no resiste un esfuerzo grande, y 

no puede tener valor, a menos gue 

La l1uh-r nurpo a t11trpo. 

sea valor temerario, cuyo empleo· 

es de dudoso éxito en cualquier 

contienda deportiva que exige la 

fuerza como base fundamental pa­

ra vencer. 

Toda lo que se diga sobre el de­

bido entrenamiento para practicar 

, . 
~ 

un deporte tan fuerte como el bo­

xeo es poco, y queremos pm· ello, 

significar la importancia de la do· 

sificación del ejercicio. Un gran 

porcentaje de peleas se pierden 

por falta o por exceso de prepara­

ción; el boxeador no ha sabido en­

contrar el justo medio y ha caído 

en una de estas dos faltas. Hemos 

visto un sinnúmero de novatos que 

prometían desarrollarse en magní­

ficos boxeadores malgasta'r sus 

energías y arruinar su uchance" 

por el uso ·de ejercicios inadecua­

dos. Cuando han subido al ring, 

han recibido un castigo ~uya im­

presión les roba todo deseo de con­

tinuar practicando el deporte, 

tronchando una carrera que podía 

haber sido brillante. 

APARATOS PARA EL EN­

TRENAMIENTO 

Los aparatos que deben utilizar­

se con preferencia sobre todos los 

Pm,l DERLENBACH. tu ti prm· 
ching bag.. 

demás, son los siguientes: las pe­
sas dobles o pulleys. Estas no de­

ben pesar más de cinco libras. El 

punching bag, cuya utilidad para 

desarrollar la vista es grande; el 

saco grande, que no debe rellenarse 

nunca de arena, sino de u11 mate­

ria l suave para que las manos se 

mantengan flexibles; la cuerda pa­

ra bailar la suiza, que desarrolla 

los tendones de las piernas y los 

músculos del muslo; y por último, 

los guantes de boxeo que para el 
rn1renamiento deb~n pesar 16 on-

(Cor1ti111Ía en la pdy_. 4-1 i 

,, 
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Inauguración dt fa temporada de r,,o rn 
el Club de Ca~ado,e; del Cerro. Grupo 

de tiradort f de re,,ó/-,,er. 

?O 

El u,ior E moto LOPEZ. Sa1et • .r:' 
del Conujo ProYtmial. coi, la C~/'·1 

que el dom111go paH1do fC ccmu11:() ,; 
di,rntá ru el Club de L1z.adnrr1 Jd 

Cerrn, tu /,1 i11,wg11raoóu 
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LA TORRE DE PISA 
La estabilidad del célebre cam­

P' nario de la caredral de Pisa ins­
pira cada vez más serios temores. 

Su declive se acentúa lenta pero 
continuamente, a razón de un mi­
límetro por aiio, y este movimien­
to hace temer su derrumbe. 

Por tal motivo, la municipalidad 
de Pisa ha nombrado una comi­
sión de técnicos para estudiar las 
causas del mal y tratar de reme­
diarlo. 

Comenzado en 1174, fué termi-

de veras lo sea, la palabra en de­
fensa de LOS HIJOS SIN MA. 
ORE, será el que arranque de los 
muros grotescos de la Casa de Be­
neficencia la puCt'tecita por donde 
penetran en la noche inacabable de 
la orfandad ignominiosa tantos 
SERES HUMANOS. Por muy 
podrida de fanatt smo que se en­
cuentre el alma de una mujer, el 
sentido de la maternidad ser·á más 
fuerce que .su podredumbre, y se in­
corporará bajo el mandare de nues­
tra voz, que es la voz LIBRE de 
una nueva generación donde LOS 
MAS f\L TOS IDEALES encuen­
tran LOS MAS ÁLTOS PALA­
DINES, y BORRARA CON SUS 
PROPIAS MANOS esa hedionda 
mancha de la dignidad del hombre 
que es el Torno de la Inclusa. La 
verdad proclamada por una mujer 
pobre y oscura de lbor Cicy pene­
trará en su corazón: uEI hijo del 
amor, del amor grande que nos hace 
olvidar el honor y la condena de 
la sociedad, ESE ES MAS HlJO 
QUE LOS LEGALES, aunque co­
mo hijos se les tiene el mismo ca­
riño, pero el que traemos al mundo 
condenado a la vergüenza de hijo 
sin padre, ESE DEBE SER PA­
RA LA MADRE LA REDEN­
CION DE SU CULPA, EL SA­
CRIFICIO DE SU VIDA SO­
CIAL". 

Sí, la redención de su culpa y el 
sacrificio de su vida social , al me­
nos en tanto que los cerebros cn­
vehenados de falsedades y conven ­
cionalismos sigan esrimando que 
hay culpa en el libre ejercicio de 
la maternidad a que toda mu jer 
tiene de recho. La mora l de l futuro 
valorizará definitivamente el DE­
RECHO DE MATERNIDAD: 
toda mujer podrá o no tener un hi­
jo o varios hijos, seglm le conven­
ga, según lo desee. dent ro del ma­
trimonio o fuera del m::itrlmonio, 
sin que en sus dctnminaciones ;:i 

este :espPcto in tervenga otro foctor 

nado el campanario de Pisa en 
1350, según los planos de Bognano, 
quien esculpió también las puertas 
de bronce de la catedral y las del 
Duomo de Palermo. 

La corre inclinada es una co­
lumna de 57 metros 35 de altura, 
y su diámetro es de 7 metros 65 en 
la base, constando de ocho pisos. 

Una muralla circular ¿.: már­
mol blanco constituye el basamen­
to, circundado por una cintura de 
arcos ornados de rombos. 

Los pisos restantes constan igual­
mente de galerías con arcos y co­
lumnas, cuya construcción fué vi­
gilada por Innspruck y Giovanni 
en el transcurso del siglo XII, y 
luego, ál finalizar la obra, por 
Tommaso, hijo de Andrea Pisano. 

SALVADO SIN MENTIR 

San Atanasia, perseguido por los 
arrianos, corrió al Nilo, se metió 

., ., (Continnación de la pág. 24 J 

que no sea su PROPIA DETER- fanatismo religioso que durante si­
MlNALiüi'-l . r: ;: :~ ::~ <1ue al glos y más siglos nos ha roído las 
anunciar las hermosas probabilida- e1.::-:iñas; estamos aprendiendo a 
des de este nuevo concepto de la NO LLOI<A R. r:omenzamos a ve r 
moral , me sitúo fuera del maravi- la vida con NUESTKV:::; PRO­
lioso aporegma de Anatole France: PIOS ojos; a caminar con NUES­
"Se teme desmerecer anre la opi- TROS PROPIOS pies. A sentir 
nión contemporánea, cuando se que el hombre es nuestro hermano, 
acepta como una moral futura lo nuestro compallero, nuestro cama­
que constituye en el preseilte una rada , nuestro igual: NUESTRO 
monstruosa inmoralida<l". Pero no IGUAL TAN DISTINTO DE 
importa: los temerosos no movieron NOSOTRAS. Los amos se están 
jamás la palanca del progreso; fue- acabando, porque se están acaban­
ron, son y serán la rémora de la do los esclavos. 
civilización. Abierta nuestra inteligencia a es-

Soplan de las cuatro esquinas del ta nueva proyección de la vida, sin 
mundo vientos de renovación. La complicaciones absurdas, sin flage­
organización social, podrida de in- los que la degraden y sin cilicios 
justicias por dentro y por fuera, que la deformen, ¿cómo es posible 
desde lo más hondo de la base has- que sintamos miedo de expresa r EN 
ra lo más airo de la cúpula, se tam- ALTA VOZ la verdad que ha na. 
balea. El desplome es inminente. cido en lo más hondo de nuestras 
Una dernoGacia hábilmente practi- conciencias? Si callamos, la voz 
cada logra, de vez en vez, apunta- de una mujer; de una mujer humil­
larla; pero el apoyo es débil y no de y pobre, vendrá a desperta rnos: 
:csistirá al empuje poderoso de I uQuien esto le escribe no tiene in­
~iento renovador. La conciencia del conveniente en decirle con franque­
hombre se extremece: el alba de un za que fué madre sin esposo legal , 
nuevo día comienza a enrojecer el VICTIMA DEL AMOR O DEL 
horizonte, electrizando de esperanza DESTINO, pero ¡mi hijo. mi 
la noche que parecía inacabable. El · hijo ha tenido mucha madre!" Ese 
cerebro, (¡matriz generadora, vien- es el grito revelador. La mujer que 
tre fecundo de mu jer!) gesta: se pueda proferirlo, es SANTA. 
ag;ta en el espasmo de la concep­
ción y en el dolor del alumbramien­
to: NACE UN NUEVO CON­
CEPTO DE LAS COSAS. Eins­
tein es el hombre de pasado malla. 
na. El Torno de la Inclusa es el 
hombre de antes de ayer. LAS 
MUJERES, luchando a brazo par­
tido por la conquista de nues tra li­
bertad y nuestros derechos, culmi­
namos el HOY. El primer cuarto 
de sig lo ya tiene un nombre: MU­
JER. Esta mos librando la baral la 
1nás recia que registra la historia; 
estamos m:i t:indo. dentro y fuera 
de nosotras mismas. el morbo del 
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Los niiios de la Inclusa nos gri­
tan a rodas las muj eres una palabra 
afrentosa: ¡COBARDES! Por 
nuestra cobardía, ellos tienen ojeras 
rencorosas, ellos ignoran el calor 
del regazo materno, ellos se sienten 
en la vida como de . pres tado. La 
palabra que no pueden pronunciar 
les estrangula la garganta. El beso 
que no han recibido nu nca les hiela 
el alma. Todo lo que los hombres 
les enscñrn se reduci rá a una con­
clusión desgarradora: S O M O S 
LOS UNICOS ANIMALES DE 
LA CREACION QUE NO NA-

en una barca y huyó. Los soldados 
tomaron otra y lo siguieron. Cuan­
do Atanasia los vió cerca rogó a 
los suyos virar en redondo y remar 
hacia ellos. Cuando llegaban, los 
soldados preguntaron: 

-¿Habéis visto al Obispo Ata­
nasia? 

Respondió el mismo Atanasia: 
-No está lejos; remad recio y 

lo alcanzaréis. 
Decía verdad; pero los solda­

dosi remando a toda prisa, se ale­
jaron de él. 

CEMOS DE MADRE. Se oirán 
nombrar con los más vulgares o 
más raros nombres de personas; pe­
ro sabrán que en lo más oscuro de 
sus conciencias sólo tienen un nom­
bre: DESHONOR. Al precio de 
sus vidas, se fragantizará la hedion­
da moral de los burgueses. La cari-
0ad i' la piedad cristianas dejarán 
~n sus carnes las hueiÍas Je sus pe__: 

1 
./ 

zui1as, paseando en t riunfo sobre su \ 
infelicidad el banderin de todas las 
mentiras convencionales. Y !a con­
ciencia de la madre asesina se tran­
quilizará con el más hipócrita de 
codos los consuelos: allí los tiene,1 
birn, comrn , duermen y creen en 
Dios 

Insisto: mientras la puertecita 
del torno siga anunciando a codo el 
mundo que TODA VIA existen ma­
dres capaces de condenar a sus 
hijos a una vida mil veces más 
dolorosa que la muerte, dudaré de 
la bondad humana, negaré a las 
mujeres, EMPEZANDO POR MI 
MISMA, los atributos de genero­
sidad y de dulzura de que tanto 
alardeamos. Frente a la moral reli­
giosa que, instituyendo la deshon­
ra , dice a la madre que sin tener 
esposo legal procrea un hijo: º aban­
dónalo" , pre fiero la mora l humana, 
fuerte, valerosa y franca que, acep­
tando la teoría de la deshonra in­
ventada por los eternos explorado­
res de la humanidad, dice a esa mis­
ma madre: (( ¡asesína!o! Si te has de 
avergonzar de él , no lo procrees: 
si lo procreas, tú, que le diste la vi. 
da, qu írasela . Serás más criminal, 
pero harás menos daño. Habrás 
matado de una vez una vida, no la 
habrás envenenado lentamente , que 
es un crimen mayor" . Eso, eso te 
diría si creyese cerrados para t í to­
dos los caminos de la redención 

Pero está abierto el más hermoso 
de todos: el que te designa jardi­
nera de tu propio rosal. TU HIJO 
ES TUYO ¡Qué hermoso có­
digo de moral! 



chas veces, nuestra Colleen, que de 

pronto, de entre las pobres vesti­

duras surgía una princesa encan­
tadora, triunfante, llena de sedas, 

oropeles y pedrerías y que se pa· 
seaba triunfa l por las avenidas del 

Arte, aclamada por miles de prín­

cipes que la buscaban ansiosos pa­

ra probarle el zapatito de cristal. 
De uno de estos sueños despertó 

para encontrar la mirada inquisi­

tiva del gran director D. W. Grif­

fith, el hacedor de estrellas. Grif­

fith posee un don psicológico sor­
pr;ndente. A él no le engañan ha­

rapos, ni torpezas lastimosas . El 

sabe cuando dentro de una insig­

nificancia S'! esconde un genio. Y 

tocando levemente a Colleen en un 

hombro la llevó··• su despacho . 

Para la pobre muchacha de cabe­

llos negros; para la Cenicienta ilu­

minada, Griffith debe haber to· 

mado ante sus ojos la forma del 

Hada a quien ella adoraba des..:c: 

fa1':tmpre 
· Varios 11tests" se le tomaron a 

Colleen Moore. Como un artífice 

Griffith modeló con sus sabias ma­

nos la arcilla de primera <alidad 

de qti'e se co~r.:x>nfa el tempera­

mento de Calleen. Y surgió triun­

fadora nueva estrella en el Firma­

mento del Hollywood mágico la 

que tantas lágrimas derramara en 

su primer ensayo ante la cámara 

fotográfica. 
¿H oy . ? Hoy Colleen es una 

favorita de los públicos. Exitos re­

sonantes son cada una de sus pelí­

cula~ Exitos por el arte, por la 

gracia, por la interpretación sabia 

y por el dinero que van dejando 

en la caja de ahorros a donde la 

lleva la magnífica limosina cada 

mes. 
La Cenicienta de Hollywood aca­

ba de firmar un cheque por un 

cuarto de millón de dólares que la 

deja propietaria de una de las más 

hermosas residencias de Hollywood 

en Bel-Ai r, el más aristocrático 

Distrito de la Colonia del Arte . 
Y están lejanos los días en que 

el pequeño bungalow cubierto de 

bouganvilea fué testigo de los llan­

tos, de las esperanzas, de las des­
ilusiones momentáneas . 

Ahora Colleen Moore, comci la 

heroína de Perrault, posee un pa­
lacio. Es un palacio estilo español 

que inaugurará en Mayo, con to­

da la IX>mpa con que Cenicienta 

celebró sus bodas con el Prínci­

pe . 
Todo en la vida de Colleen es 

romántico e interesante. Hasta la 

~•••(Continuación de la pág. 22 ) 

adquisición de su actual residen­

cia. Se paseaba en su auto buscan­

do el terreno apropiado para co­

menzar a erigir la casa española con 

que soñara hacía tiempo . . Y de 

pronto, mágicamente, aparece an­

te sus ojos acostumbrados a las 

maravillas de sueños portentosos, 

exactamente un palacio como el 

que ella llevaba en sus ilusiones. 

Quiere aún creer que es víctima de 

una de sus alucinaciones felices y 

se abate los ojos con los puños ce­

rrados para despertar Pero no, 

allí está el palacio, que acaba de 

ser erigido, que aún tiene los jar­

dines con tierra temblorosa aca­

bada de llevar . césped muy tier­

no, como el que se ha plantado ha­

ce muy poco . Baja y enrr?, · :;Lt­

be, baja . in9u;'.:::'G. Aquella casa, 

aq1 1~~ :,ueno realizado en maderas, 

concreto y piedras. pertenece a un 

gran capitalista de Chicago, el Sr. 

C. Fred Stewart. 
¡Curiosa coincidencia! Las ideas 

'Gue acerca de un hogar tuviera Ca­

lleen pertenecían también al señor 

Stewart! Y he aquí que el di­

nero hace el milagro. La hermosa 

residencia pasa por medio de una 

escritura y de un cuarto de millón, 

a las manos de Calleen Meare, la 

graciosa estrella. Con pot:as, po• 

quísimas alteraciones, quedará ter­

minado el sueño. Y la vida rea l 

tiene a su Cenicienta. 

Conocí a Calleen Moore de ma· 

nera pintoresca. Me encontraba en 

un restaurant de uno de los Estu­

dios: First National. Era yo la in­

vitada de un prominente Manager 

de · Publicidad . Mi vista, ham­

brienta de abarcar y conocer a to­

das las estrellas de fama mundial, 

iba recorriendo cada mesita In­

teresada por la pintoresca y hete­

rogénea escena que había ante mí. 

El Publiric:;t .. - · i.La ciiciendo nom­

bres, pomposos unos, anónimos 

otros. H istorietas a media voz. 

Chismecitos de éste y aquélla . 

"Ve usted, aquella muchacha que 

está allá, a la izquierda, con el ve• 

lo en la cara, como una oriental? .. 

Esa es ,Fulanita . la que se divor• 

ció del marido que era carnicero 

antes que ella fuera estrella, y se 

rasó después con uno que dicen es 

príncipe ruso, pero que nosotros 

creemos no es tal" Y aquella 

Este exquisito manjar le 
mantendrá en forma 

Conserve el vigor y regale su apetito con Kellogg's 
CORN FLAKES, nutritivos y refrescantes. Prepá relos 
con leche fría o crema, y también con frutas, si se quiere. 

Es el r iquísimo sabor, especial de K ellogg 's, que hace 
tan sabrosa s esta s hojuelas, sequitas y crujientes, de 
maíz dorado ; siempre finas , nunca pegaj osas. 

¡Los CORN FLAKES legítimos de K ellogg se digieren 
tan bien. y son tan buenos para el paladar y la salud 1 
- por esto son los pr-:: feridos en todo el mundo. No 
hay que cocerlos. 

~e venta en t o das la• . ;.ndas de c.omes tibJe-en su pa­
quetes "verde y rojo". 

Cnadorn tambiin del KELLOGG'S 
ALL-BRAN-1 sa.lv"L l laxante 

, n 

otra, la de la peluca rubia? . Ha­

ce pocos meses fué a Europa para 

hacerse cortar la cara rebaj ándose 

así algunos años . La cicatriz la 

esconde tras Óe algunos ricitos, 

más allá del rosado lóbulo de 1a 

oreja . 
¿ Y aquella, la extraña muchacha 

de rostro picaresco, la que tiene el 
humilde vestido de percal? . ¿Es 
una extra? . Qué raro, fíjese, 

aquella que tiene . . ¿cómo? . sí 

efectivamente, tiene un ojo negro 

y el otro castaño muy claro, ¿quién 

es ella? . 
Mi anfitrión busca a la mucha­

cha guiándose por la dirección de 

mis ojos. Y sonríe misteriosamen­

te. Se limpia los labios, hace son;r 

su tenedor en el borde de la copa, 

me mira y con énfasis me respon­
de: 

¿Extra? . ¿Esa muchacha ex-

tra? j Esa si es buena! Está usted en 

presencia, señora mía, de la Ceni­

cienra, una de las más prominen­

tes figuras de Hollywood, esto es, 

• Calleen Meare, la esposa de John 

Me Cormick, el productor famoso. 

de . todas sus películas . Una pa­

reja ideal, con mucho amor y mu­

chísimo más dinero aún . En 

cuanto a lo de los ojos, uno de un 

c0lor y el otro diferente, mire a ver 

si no se le escapa a usted semejante 

indiscreción . Esas cosas se ven y 
no se dicen . Y además esos ojos 

fotografían tan bien que valen a 

razón de 25 mil dólares a la sema• 

na. 
La rara muchacha del vestido de 

percal se levanta para abandonar 

la mesa. Y o la sigo ansiosa, soste­

niendo el aliento, como ante la pre­
sencia de algo sobrenatural Pa ... 

sa cerca de mí y el Publicista le­

vantándose y en el más irreveren­

te de los tonos dice: 
ttEh, Ca lleen, ven acá, te voy a 

presentar a una amiga escritora". 

Y o tiemblo de orgullo: voy a 

conocer de cerca a la famosa Co­

·11een; pero ella saludando rápida­

mente dice: tanto gusto, no me 

puedo demorar, tenemos que salir 

en seguida para tomar u~as esce~ 

nas en el campo con la luz del sol. . 

y agrega con una sonrisa deliciosa, 

perfecta, hospitalaria: Pero la in­

vito a que venga con nosotros, allí, 

entre escena y esc~na charlaremos. 

Pasaremos junas la tarde y después 

iremos a tomar el té . ' ' Y desapa­

rece. 
Pasé efectivamente toda aquella 

ta rde con la divina Calleen. 1Fs-

(Co ntin1ía en la pág. 44 ) 
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\Sigui-ente año salta en proce­

m la Capilla del Patrocinio 
rcrna el Santísimo Cristo de 

;ción. La mirada, vuelta al 

ticine una expresión indefini­

.. llgustia y de dolor; los cár-

_aos labios, hinchados por los 

golpes, contraídos, se fruncen en 

una mueca que espanta. Parece que 

en ella palpita aún el postrer sus­

piro. En el pecho herido de una 

cuchillada, casi se advieúe la opre­

sión de la asfixia. 

El Cristo es recio, broncíneo. La 

cabellera rebelde se enmaraña em­

papada de sudor y de sangre sobre 

el martirio de la corona de espinas. 

Visto desde un balcón, el horror 

de las facciones crispa los dedos y 
hace correr por la médula el calo· 

frío del terror. 

Detrás del "paso" del Cristo, 

descalza y penitente, fué por aque­

llas épocas una mujer joven de cu­

yos ojos como abismos fluían los 

raudales in¡gotables del arrepen· 

tiffiiento. 
Por esta mujer, gitana y bella, 

sombría e inquietadora, clavaron 

una faca aguda en el pecho de un 

hombre. Este hombre fué el "Ca­

chorro". 

"Ars longa, vita brevis", parece 

recordarnos esta escultura de Don 

Francisco Ruiz Gijón. 

En las calles, ahora solitarias, se­

ñorea la luna sobre azoteas y cúpu­

las; aún rueda algún eco de las 

procesiones por las esquinas y re­

covecos de los palacios 

Las figuras se deslizan sin hacer 

ruido pegadas a las paredes, su­

miéndose en los pórticos de los 

templos, donde al fondo, tras los 

biombos de cedro calados que ve· 

lan la -entrada, se cuela a interva­

los el resplandor lejano v velado 

del cirio mayor. 

Tinieblas . Todo duerme en 

el aire quieto; el río mismo parece 

detener su curso, no cant;m las 

alondras en los cigarrales, no se 

abren aún los botones de las rosas 

y azahares. 

Dentro de pocas horas, la sulta­

na de Andalucía despertará con 

un delirante clamor de júbilo, sa­

cudiendo los collares de su traje 

morisco. Y de las cúpulas azules, 

y de los laureles flo ridos, y de los 

viñedos y de los praderales, subirá 

hacia la gloria de los cielos el ¡Ho 

sanna! estremecido de la fe que no 

muere. 

Habana, Semana Mayor de 1929. 

• • 
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cosa pasa jera y quebrable, de la 
••· que hay que sacar el mayor parti-

l dQ posible antes que desaparezca, 

absorbida por la gran potencia ve­

•r cina ; hemos vivido al día, sin pre-
ocuparnos de hacer obra perma-

nente, y echando a un lado el de-

, bcr en que estamos en todo mo­

rnento de laborar para las genera­

ciones siguientes, como las genera­

ciones anteriores laboraron, sin es­

peranza del disfrute inmediato, pa­

ra que nuestra generación no fuera 

un r'ebaño de esclavos, sino un pue­

blo de e i u d a d a nos conscicnres. 

~rnantes. por ellos. y por sus !11-
JOs, y los hi1os de su,;, hi iM. dl' la 
estabilidad, cngrandccimu:nro y 

progreso, a rravt's de los sidos. Je 
- ·,¡a República. ' 

Nada de esr0 podrcmo., lograr 

mientras exista entre nosotros ese 

estado de opmión respecto a la par­

ticipación, poder y fuerza de los 

Estados Unidos en nuestros asun­

tos internos, y no desaparezca esa 

lucha de unos cubanos contra otros, 

que el aspecto interno drl inter­

vencionismo nos afrete. 
Mientras existan en la vida pú­

blica cubana esos factores de diso­

ciación y perturbación que se lla­

man intervencionismo y ami-inter­

vencionismo, la República no po­

drá ser aquella Nación ucapaz de 

asegurar la dicha durable de sus 

hi¡os y de cumplir, en la vida hís­
rónca del Continente, los deberes 

di fíciles que su situación geográfi­

ca le señala' '. que el Partido Revo­

lucionario. organizado y dirigido 

por J\1arrí, se propuso fundar en 

Cuba. 

+l 

¿Habrá goce mayor' 
que la maternidad? ~: ~ 
El don de la fecundidad, poder criar hi1os ro• J. 
bustos y vigorosos, es pasión de toda mu1er. • l 
Muchu hay quienes por los trastornos pro- · 
pios de su sexo, llegan a la esterilidad en muy , 

cemprana edad. La vircud íecundante de las 

PÍLDORAS' TOCOLOOICAS 
del DR. N. BOLET 

está can comprobada que ha llegado ya a hacerse prover­

bial. Devuelven a la mauiz sus funciones naturales y ayudan 

a la conservación de la salud en general. 50 años lu predi-
leccas de toda mujer. 

De wnto m toda farmacia o drogwría 

DR. N. BOLET, Inc., NEW YORK 
Nuntro (olido .. La s.J.'ld de la Muju" ,e cMLI 1ratulu111ntc a tolicittad. 

Nohayque 
instar a los niños 

QUAKER OATS es sumamente rico en los e lementos 
nutritivos que favorecen el crecimiento, el desa­

rrollo y la salud del niño. 

- ¡Y lo toman gu.stosos ! su exquisito sabor, como de 

nueces, les deleita. 

Se prepara fácilmente y no recarga el estómago. Es 

económico. Debe servirse todos los días a toda la 

familia , porque a todos beneficia. 

Quaker 
Oats 
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TO único verdaderamente _ideal 
L para un caballero, porque sm en­

grasar el pelo ni darle ese perfume de 
maJ gusco que tienen las preparaciones 
ordinarias, lo mantiene perfectamen te 
arreglado, a la vez que le presta suavi­
dad y brillo. 

Además, como es el melar re· 
medio 4'"' esbte para la caspa, 
Impide la caída del ca1'ello, le 
deuuelue el lllfror 31 1., da una 
espléndida lozanía. 

¡Qué Hermoso Niño! 
No hay nada que dé tan­

to gusto a los papás como la 
admiración agena para sus 
niños. 

Tener uun hermoso niño" 
ya no es tanto un accidente 
de la fonuna, coino el resul­
tado de ser previsor y óbser­
var inteligente cuidado en la 
salud de nuestros nenes. 

Un niño hermoso es siem­
pre un niño sano y saludable. 
Y a van cuatro generaciones 
de niños que han tomado la 
Emulsión de Scott, reconocida como un 
producto nutritivo único en su clase para 
proporcionar los valiosos elementos que 
robustecen y aseguran el buen desarrollo. 
Así es como se ha hecho indispensable la 

Emulsión de Scott 
La . palidez del cutis y toda 
mancha en la piel desapare-
cen muy pronto mediante el 
uso metódico de la 
"SAL DE FRUTA" ENO 

Pibri<a 

8l c:í!l;,~r .. (Continuación de la pág. 20 ) 

la había matado y que había e~su- débil ~orno un pájaro y no más alto 

ciado el pozo; y me llevó delante que un potro de un día ; qué eres 
de un inglés, blanco y terrible, que rú? t . .t 
vivía en una tienda, el cual me 

-Y o, que estaba en ayunas, es-
mandó aquí. Pero no había testi- II 

toy eno ahora,-di jo el pequeño ' 
gos, y vale más morir así que de T b h d 

o ra estirán ose en el . polvo.­
hambre. Por otra parte, ella no po- Y yo querría dormir. 
día_ ver con sus ojos y no era más 

que una niñita. 
-Que una niñita,- repitió co­

mo un eco la mujer del primer 

"groom".-Pero ¿qué eres tú, pues, 

La mujer del "groom" -extendió 
µna t.ela sobre el nUl.o, mientras el 
pequeño Tobrah se dormía con el 
sueño de la inocencia. 

~~,•,(Continuación de la pág. 40 ) 

sencilla, sincera, infantil y de una 
perfecta ingenuidad. La rareza de 
sus ojos de distinto color es un 
atractivo mayor que la hace más 

individual. Su sonrisa es de esas 
que valen un millón de dólares .. 
Después de aquella tarde pasé otros 
muchos ratos con la Cenicienta de 

Hollywood y no me extraña que 
sea uno de los más grandes triun­

fos del Arte. 
Datos biográficos: Colleen Moo• 

re nació en Port Huron, Michigan. 
Por sus padres la pequeña estre­
lla es irlandesa. ¿Qué edad tiene? 

No lo sé. Parece que tiene 
quince unas veces, cien otras, cuan­
do habla con la experiencia que da 

haber interpretado todos los pape­
les, de todas las religiones, razas y 
costumbres . . 

Colleen Moore acaba de asom­
brar al mundo: dice que bajo nin­
gún concepto hará películas ha­
bladas. ¿Si su voz es mala, desa· J 
gradable? . Nada de eso. Helen, 
posee una voz timbrada y grata. 
Pero Calleen es bastante rica, tie-
ne un marido productor de sus pe­
lículas, y puede encapricharse 

La Cenicienta fué calzada ya con 
su zapatito de cristal y sus Bodas 
con el Príncipe de la ·Gloria se ce· 
lebraron ya . 

Tuya, hasta pronto, MARY. 

e:¿ 3'ctt:e,<,". r~:tinuaciÓll de la pág.41 ) 

fesión que había escogido, se mu- te con tostadas y dos huevos lige­

dó al campo y, entre pelea y pelea, ramente pasados por agua. Descan-
se dedicó concienzudamente a me- so hasta las 12 m. Almuerzo, lige­

jorar físicamente. El resultado de ro: un buen caldo, costillas de car­
varios años de entrenamiento duro nero o ternera, ensalada, huevos 

y metódico, pudo apreciarse en las pasados y agua. Reposo por dos 

dos victorias de Gene Tunney horas. Lectura, para conservar el 
sobre Jack Dempsey. cerebro activo. A las tres Y media 

El sistema que empleaba Tunney de la tarde empieza el entrena­
para su entrenamiento e;a el si- miento-al aire libre si es posible. 

guiente: Levantarse a las seis de la Pulleys, saco, punching bag, .se:· 
mañana. Ejercicios respiratorios. ción de guantes y ejercicios calisce­

Correr por las. afueras de la ciu- nicos. El masaje completo ocho 0 

dad 3 o 4 millas. De regreso al diez días antes de la pelea. Comida 
campamento, desayuno. Este con- a las seis de la tarde. Alimentos 

siste de dos naranjas, leche calien· (Continúa en la pág. 46 J 

ft~.,q~,, (Continuación de la pág. !Z ,' 

ocurrido que sacara una pistola pa­
ra matarlo. 

Al citar a la primera, me refiero 
a un ladrón; y suponiendo por un 
momento que fuera un intruso de 
esta calaña, surgen en seguida va· 

rias especulaciones. 
¿Cuándo penetró el ladrón en la 

casa? Si se hallaba ya en ésta cuan· 
do Elwell regresó, ¿ oor qué no co· 
metió su robo mientras Elwell esta· 
ba en cama durmiendo o _ leyeodo 

su periódico o telefoneando? Si en¡ 
tró drspués del regreso de Eiwel , ·' 
¿cólno lo hizo? ¿Y qué estaba ha· 
ciendo en el intervalo entre b.s ZJO 



·· A. M. y las 7 .10 cuando llamó el 
cartero? Si conocía la rutina diaria 

del ama de llaves y sabía que había 

de llegar a las 8.10, ¿por qué no 

subió y se apoderó del dinero y de 

lás joyas de Elwell después de dar­

le el tiro?; porque el Examinado, 

Médico declaró que Elwell había 

sido herido por lo menos cuarenta 

y cinco minutos antes de que Mrs. 

Larson descubriera el crimen. 

Si fué un ladrón que estaba es­

condido detrás del gran sillón de 

Cogswell, el único mueble donde 

le era posible Ocultarse sin ser vis­

to por Elwell desde el sitio en que 

se hallaba sentado leyendo su co­

rrespondencia, ¿cómo se las com­

puso para , venir. desde detrás del 

sillón hasta la distancia de tres pie,, 

frente a Elwell, o sea, al lugar des·· 

de donde apretó el gatillo de su 

pistola, sin que la víctima lo viera 

venir? 

Si para despistar a la policía tuvo 

la habiltdad de mover el sillón, des­

pués del disparo, desde una posi­

ción frontera al lugar en que ·se 

hallaba Elwell hasta la esouina en 

que · Jo encontraron, entonces hu­

biera tenido t;imbién inteligencia 

suficiente para darse cuenta de que 

le quedaba casi una hora para ro­

bar la casa antes de la llegada del 

ama de llaves. 

¿Etaría agazapado detrás d~I si­

llón en el lugar en que hallaron a 

éste y °esperaría a que Elwell co· 

menzara a leer la carta que se en· 

centró abierta en su regazo, y en­

·ronces súbitamente cruzaría de un 

salto la habitación con ·ta pistola 

apuntada contra la víctima? En 

tal caso, ¿por qué no fué herido . 

Elwell en el lado izquierdo de su 

cuerpo, blanco natural para un la­

drón con prisa, o en el l~do izquier­

do de su cabeza, que habría sido el 

lado que daba al intruso si este 

huía, como era de suponerse, ha­

cia la puerta? 

O, si el ladrón se dirigía a la 

puerta y Elwell volvió la cabeza 

sorprendido, manifiestamente, el 

proyectil~ aún cuando hubiera atra­

vesado la cabeza de Elwell de la 

frente al occipucio, habría chocado 

cóntra la pared en un sitio mucho 

-~~:_"i:ú.IiJ:!lj 
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más lejos, hacia la ventana del 

frente. 
¿Hada el ladrón cosa tan poco 

natural como saltar, desde el si!lón 

de Cogswell en la esquina, oblícua· 

mente a su izquierda hacía Elwell, 

deteniéndose ante él para disparar'"' 

le, y después otra vtz oblícuamen­

te a la derecha hacia la puerta del 

corredor? ¿Y qué haría Elwell 

mientras nuestro ladrón hipotético 

describía ángulos por toda la habi­

tación? 
¿ Cómo salió el ladrón después 

de herir mortalmente a Elwell? No 

pudo haber salido antes de las 7.30, 

y ya entonces había en la calle cier­

to número de hombres y mujeres y 
niños 9ue se encaminaban a la es­
cuela que lo hubieran visto bajar 

los escalones de la entrada-y no 

obstante, no pudo haber escapadc 

tampoco por ninguna otra salida, y 

tuvo que haberlo hecho entre 7 .20 

y 8 de la mañan·a! Los detectives se 

pasaron muchos días recorriendo 

la cuadra aquella e interrogando 

a toda persona que acost;mbraba 

andar 1>9r allí a esa hora. 
Supo~gamos que el asesinato f ué 

perpetrado por alguien de la abso­

luta confianza de Elwell. ¿Quién 

podía haber sido? ¿Uno de sus 

parientes? No solo no había moti· 

vos para sospechar que sus padres 

o sus dos hermanas lo hubieran 

muerto, sino gue ~ada uno de estos 

podía probar una coartada irrecu­

sable. Mrs, Elwell, de la que había 
estado separado por cuatro años, 

no solamente era indiferente al mo­

do de vivir de Elwell, no solamen· 

te dependía de él para los $200 de 

pensión mensual que de él recibía 

y para los gastos de su hijo, no so­

lamente sabía que Elwell no la ha­

bía incluído en su testamento, sino 

que podía también probar una 

coartada perfecta. 
Es en extremo dudoso que otra 

persona, hombre o mujer, estuvie­

ra en términos tan Íntimos con El­

well que éste la hubiera llevado 

consigo a su cau. y permitídole 

verlo en la facha en que se encon­

traba cuando fué asesinado; o que 

recibiera en semejante facha a 

cualquier visitante ~ue hubiera lla­

mado después que el cartero dej6 
la correspondencia. 

Mas si existía una persona que 

vino a la casa después del regreso 

de Elwell a las 2.30 A. M., cuyas 

relaciones con la víctima eran tan 

íntimas que a éste no le importaba 

que lo viera como quiera ¿dónde 

{Continúa en la pág. 52 ) 
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Disfrute Usted de 

~ LaVida 
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DEPENDE de todo hombre 
que haya privaciones o 

abundancia en su hogar. 

Las dulzuras de la vida no de­
ben envidiarse sino gozarse. 

Resuelva de una vez el bienes­

tar de su familia y para asegu­
rarlo abra hoy m ismo su cuenta 
de ahorros. 

-

Un Peso Abre Su 
Cuenta 

The National City Bank of New York 
0/idrtG Centrcsl: . 

SS.WALLST., NUEVA YORK 

E U.A. 

111 S"'1irtcalu na fj Polu, 
4000 co,.,.u,o,MGk, 

ActiDOIOlol: 
MI., de ,ail q11i,¡i~111of millmu, 

de ptlN oro o.mericono 

~rule• urbonu: 
CUATll.0 CAMINOS CALIANO PU.ZA DE LA LONJA BELASCOAÍN 

(M. Ü6m<• 1$11) (A ... d, FRATERNIDAD (Ofo;io, (P. Var,la SS ) 
ltal,a 109) (P,dtMarll/!$) 18) 

Interior : 
CAJBARJÉN-CAMACÜEY-cÁRDENAS-CIECO DE ÁVILA -CIENFUECOS 

FLORIDA--CUANTÁNAMO-MANZANILLO-MATANZAS-MOkÓN-NUEVJl'AS 

PALMA SORIANO - PINAR DEL RÍO - REMEDIOS - SACUA LA CUNDE 

SANCTI SPIR.ITUS - SANTA CLAa.\ - SANTIAGO DE CUBA - VERTIENTES 

Si desea ser esbelta sustituya 

en las comidas el pan por 

BISC-O' -RYE 
DE. 

HUNTLE.Y & PALME.RS 

Rico en vitaminas. E.vi­
ta el estreñimiento y for­
talece la salud. Bueno 

contra la diabetes. 

Lo· mejor para sus niños, el favorito 

SPONGE. RUSK 

DE. 

HUNTLE.Y & PALME.RS 

Pruebe las incomparables CRE.AM CRACKE.R.) 

de esta famosa casa inglesa. Son un deleite. 

RepréH:ntante: 

M. DE LA VEGA 

Telf. M-8406. Apartado 2415. Habana. 



Dr. Víctor Manuel Cardenal 
(E.SPE.CIALISTA) 

E.x-Diredor del Instituto Anti-tuberculoso de Cuba 

E.NFE.RME.DADE.S DE. LOS PULMONE.S 

TRATAMIE.NTO E.SPE.CIAL de los trastornos 
NE.RVIOSOS-ME.NTALE.S 

Belascoaín 56, altos. 
U-3259. 

HABANA 

Concepción 18. 
1-7678. 

Vr. Gésar Gabrera Galderín 
C!Re)ANO Y LARINGÓLOGO 

Ha trasladado su Gabinete a Virtudes 26 1 (bajos) 
HOR AS DE CONSULT A: 

De 2.30 p.m. a 4.30 p. m. De 7.00 p. m . a 9.oo p .m. 

~ ,.~ (Continuación de la pág.44 ) ,e;,c ••• 
sanos, evitando la grasa y la con­
dimentación rica. Lectura o un jue­
go de baraja, para descansar la 
tensión nerviosa. A la cama a las 
9 y media. 

A continuación damos un plan 
general de ejercicios que consti­
tuyen el udía" del boxeador en pe­
ríodo de entrenamiento. Para con­
feccionar este plan, hemos consi­
derado los métodos adoptados por 
los mejores entrenadores pugilísti­
cos del mundo. También hemos te­
nido en cuenta la experiencia persa· 
na! y el clima: 

1.-Carrera. A las 6 a. m., para 
obtener el beneficio del aire puro 
sin vicio. Respiración por la nariz, 
honda y prolongada hasta llenar 
el torax. Este ejercicio respiratorio 
durante la carrera fortalece los 
pulmones y ensancha el tórax. La 
carrera debe ser por las afueras de 
la ciudad-nunca dentro de la po~ 
blación. 

2.-Baile de suiza. Tres rounds 
de dos minutos cada uno. No más. 
Admirable para adquirir resisten­
cia, velocidad, en las piernas y co­
:irdinación muscular. 

3.-Para el cuerpo. Acostarse 
;obre un colchón o sobre· el tablado 
fol ring; levantar el torso y do­
Jlarlo hasta tocar los pies con las 
11anos. Esto endurece los inúscu­

los abdominales rápidamente. Ha­
cer el t

1puente del luchador'' para 
fortalecer el cuello. Girar la cabe­
za sobre el cuello circularmente, es 
otro ejercicio para fortalecer los 
músculos del cuello. 5 minutos de 
estos ejercicios en total. 

4.-Bola de medicina. 3 o 4 
rounds de dos minutos. Lanzar la 
bola primero con la mano izquier­
da y después con la derecha. Exce­
lente para los músculos de la es­
palda, hombros y brazos. Debe te-

nerse en cuenta que el ejercicio de 
la bola de medicina se limita a 
lanzar la y recibir la en los brazos. 
No debe permitirse-como sucede 
frecuentemente en los gimnasios­
que la bola golpee el pecho. Esto es 
innecesario, y muchas veces perju­
dicial. 

5.-Lucha. De pie. Es un mag­
nífico ejercicio para todos los 
músculos y para adquirir potencia 
fí:-ica. Luchar con ligereza. No de­
be lucharse en el suelo : siempre de 
pie. Tres rounds .de dos minutos 
es suficiente. 

6.-El saco. Pegándole al saco 
se adquiere punch y resistencia. 
Usar golpes rectos y hooks Cortos, 
y ejecutar el ejercicio~ toda veloci­
dad. 

7.-Punching bag. Tres rounds 
de dos minutos. Magnífico para 
mejorar la vista y el ritmo. Este 
ejercicio es uno de los más útiles. 

8.-Shadow-boxing, o sea bo­
xear con la sombra. A toda veloci­
dad. Si es posible delante del espe­
jo. Hacerse la idea que se está 
efectivamente peleando y practicar 
todos los golpes del repertorio per­
sonal. 

9.-Práctica de guantes. Escó­
jase siempre contrarios ligeros y 
que puedan enseñar algo. Cuando 
falten diez segundos para finalizar 
cada round, intensifíquese la velo­
cidad hasta que termine el round. 
Durante el descanso de un minuto, 
no sentarse sino pasear por el ring.-

10. - Ejercicios calisténicos. 
Existe una variedad tan grande de 
estos ejercicios que no es posible 
hacer una selección sin dejar fue­
ra muchos que tienen igual valor. 
D ebe tenerse en cuenta que el bo~ 
xeo exige elasticidad de todos los 
músculos y todo ejercicio que tien~ 

da a ese fin es bueno. 

SOLUCIONISTAS 

Al problema de Ajedrez: 
D . Hierrezuelo. Marcané : Bien su solu­

ción ; ya habrá visto en el número anterior 
lo que quería se. her de sus problemas. 

Al problema de Damas~ 
Julio Debrosse, Santos Suárez. 

A las Recreaciones: 
Josefa E. Ojitos y López, Amarillas. 

T rabajo( de: 
Juan Gonzále1, H abana: Están bien sus 

jeroglíficos y si:. charada. D. H ierrezuelo, 
Marcané: U1. problema de Ajedrez. José 

Padrón, Sen José de las Lajas: Su cruci• 
grama se publicará. Virgilio Hemánde:t, 
Sanca Clara; Robe rto Meleros, Santa Cla• 
ra: ¿qué es lo que ustedes quieren signi • 
fica r con la palabra del crucigrama? Con 
respecto ~ la charada gráfica, tienen que 
f ij¡¡_rse en que debe ser una sola palabra 
y no dos. El jeroglífico e~tá regular. Elisa 
M. Gom:ález, Yaguajay: Sí, pero aquella 
era un pensamiento mu.y be!lq, mientras 
que ésta es una parte de una poesía. 

Pueden enviar también la corresponded· 
cia a Luis Saenz , Máximo Gómez, 370, 
Habana. 



D espués de que se hayan fijado 

sobre el panel, el condensador va­
riable, el reostato y las bornas de 

antena, tierra y teléfonos, se acopla 
la base de madera a l panel. 

Sobre la base de madera se adap­
ta el socket, la bobina, las bornas 
de las baterías nA" y uB", el con­

densador fijo y el gr id leak. 
Procédase luego a unir las d iver­

sas piezas, por medio del alambre 
de conexiones soldándolas en el ex­
tremo correspondiente, de acuerdo 

con las indicaciones del diagrama 
del circuito. 

Tanto la Fig. N'' 1 como la N ' 2, 

,son del Regeneracivo Automático y 
cualquiera de las dos que se elija 
ha de dar el mismo buen resul tado. 

La figura 3, muestra el Regene­
rativo Automático usado como tras­
misor, a cuyo efecto requiere inter­
calarle en la conexión de la borna 

de tierra un micrófono y aumentar 
el potencial de la batería uB" a 120 

veles. 
En este caso será necesario cam­

biar el bombillo UX-199 por otro 
tipo UX-201-A con 6 volts de ba­

terÍa A. 
Sólo a tÍ tulo de curiosidad trae­

mos el circuito para u~ar lo como 
trasmisor, puesto que debemos re­
cordar que para trasmitir se requic-

Agentes en 

re una buena antena, bien construí­
da y aislada y una tierra eficiente. 

Si algún interesado en la cons­
trucción del circuito desea aumen­

tar la potencia del receptor puede 
agregarle un paso de audio ampli­

ficación a cuyo _efecto en la figura 
6, damos el correspondie~tc dia­

grama. 
Para conectarlo al detector, bas­

tará unir por medio de dos peda­
citos de alambre las bornas corres­
pondientes a los teléfonos en el de­

tector con los puntos 1 y 2 ( otras 
dos bornas) pertenecientes al pri­
mario del t ransformador de audio 
amplificación. 

Contando con las dificultades 
que a algunos aficionados1 del in­

terior pueden presentárscles para 
adquirir las piezas y accesorios ne­
cesarios para este circuito, hemos 
conseguido que una casa vendedora 

de efectos de radio, como una con­
cesión espeoial a ..,los lectores de 
CARTELES, prepare un lote de 
los materiales necesarios, de acuer• 

do con la siguiente lista : Un papel 
de 'HRadion" de 7x9, una base de 

madera de ½" de grueso por 6x7, 
una bobina 1'spiderweb" uself-su­

port", de 60 vueltas. Un condensa-
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dor variable con placas de bronce, 
eje reversible, (buena calidad}, 

adaptable al circuito, un dial mi­

crométrico, un reostato de 30 ohms, 
un grid leak variable y su corres­
pondiente condensador fijo, un soc­

ket base standard, siete bornas mar­
cadas, un bombillo tipo UXl 99, 
dos pi las secas. un block de bate· 

ría ''B" de 22 ½ volts, alambre pa­
ra conexiones, Un tubo de "solder­

all", tornillos y un par de teléfonos 
buena clase, por la cantidad de die­

ciocho pesos, más los gastos de fle­
te, calculándole al paquete un peso 
de l O libras. Aquellos interesados 

en su adquisición pueden comuni­
cárnoslo y trataremos de que que­

den satisfechos de nuestra ayuda. 
D ebemos agregar que en estos lo­

tes, el panel va ya marcado y listo 

para monear las piezas en él, con lo 
cual se ahorra trabajo y poi ibles 

errores al principiante. 
Este sistem2 que ahora iniciamos 

co,n el Regeneracivo Automático, lo 
seguiremos en los demás circuitos 

que en CARTELES se publiquen y 
la notable reducción en el costo de 
las piezas que hemos obtenido, fa­
vorecerá sin duda a los lectores de 
esta revista. 

CO NSULTORIO 
Eugenio Cortés: El diagrama que 

solicita fué ya publicado en esta 

Revista. 
Su antena tiene buena altu ra; no 

tiene necesidad de elevarla más. La 
falta de volumen debe achacarla a 

un cubo defectuoso o a la batería 
uB" ya agotada. Revíselas. 

S i usted pone una contra-antena 

y la usa como tierra, desaparecerán 
las dificultades que me indica. La 
contra-antena es un alambre situa­

do a cinco o seis pies deba jo de la 
antena. Debe montarlo en .aislado­
res, (como tiene su antena). Los 

ruídos que nota son producidos por 
la inducción de los dinamos de la 

planta eléctrica. La contra añtena 
los evitará. No se gaste el dinero 
en esa antena que me indica. 

Alfredo Pérez; Modesto Serrano. 
-Habana: Quedan complacidos. 

Pueden ver en este número que les 
publico el Regenerativo Automáti­

co. Cualquier dato accesorio que 
requieran de urgencia, pueden pe- . 
dírmelo dirigiéndose direc tamente 

a Aguila 13 altos, mi domicilio. 
C . Fernández, Marian ao: Su car­

ta llegó con gran ret raso a mi po­
der. El Circuito '(Nacional" para 

ondas cortas fué publicado, como 

Mercaderes, 4, Habana 



Producto bueno, 
producto imitado, 

así sucede con la OVO MAL TJNE, el me­
dicamento-alimento a base de 

Extracto de Malta Wander, 
Lecitina de Huevo v 
Leche de los Alpes. 

Lo curioso H que nuestros imitadores saben copiar 
nuestra literatura, nuestros anuncios, nuestros dalos 
clenlfflcos, pero NO SABEN copiar nuestro producto. 

Mezclas de azíicar, harina y cano, jamils pcdrán tener 

:erv:~~rs::!;"~~¡~0Jadedl~:c~~~~~~;::n~l:rJ:ª;::: .. ,:: 
qulm\cos Suizos y Al emanes, eapeclallstas en: Dietética 

~OMII~!~ 
AUMENTARÁ SUS FUERZAS 

$21,0.00 

La apariencia de la Radiola RCA mo­
delo 60, es tan atractiva como sorpren­
dente en su funcionamiento , No obs­
tante su reducido precio, la "60" ·-en­
cierra un grado de perfección tal, que 
marca uno de los pasos más progresi­
vos en el desarrollo del Radio, Conéc­
tese con el nuevo Alto.Parlante No, 103 

Alto,Padante 103 • $42.00 

De venta en todas las sucursales de la 

Cía, Cubana de elccttlctdad 
eA, las Ordenes del Público 

usted vió; no entiendo en realidad 
su petición. Discúlpeme. 

Solero Presas, Cárdenas: Vea la 
contestación que les doy a los seño­
res Alfredo Pérez y Modesto Se­
rrano. 

Complacido. 
Gustavo Pulido, Habana: ¿Está 

usted complacido? Puede ver que 
no ha sido usted solo el interesado 
en el Regenerativo Automático. 

Rafael Ramos, Pto. Manatí: En 
su equipo funciona mal el conden­
sador variable o el reostato; hay 
una conexión floja o desoldada. 
Ese ruido es peculiar, cuando la ba. 
tería ''B" está casi agotada. Mida 
el potencial de las 11B" con un vol­
tímetro. 

Es conveniente que su equipo lo 
ponga una o dos horas al sol para 
que pierda la humedad que puede 
haber recogido. 

Después de hacer lo que le indi­
co, dígame los resultados que Ob­
tenga. En este número verá el cir­
cuito que le interesa. 

E. del Cuelo, Reparto Almenda­
rcs: Los condensadores puede usar­
los, con los enrollados dados en el 
circuito a que alude. Los reostatos 
de 6 ohms no le darán buen resul­
tado para esos tubos; póngalos de 
20 a 25 ohms. 

Si se fija un poquito en la forma 
en que esd.n conectadas las baterías 
no tendrá confusión posible. Las fi­
guras 4 y 5 le indican la forma 
de-- conectar la serie de '1B" para de­
tectdr y amplificador. 

Jorge Herrera, Habana: El cir­
cuito pedido por usted, con un paso 
de radio, detector y dos de audio, 

fué publicado en el mes de Fe-. 
brero. 

¿No le gusta ese· equipo? Pruebe 
y verá que es excelente. 

Pedro Faura Paez, Habana: Un 
accidente automovilístico de que fui 
víctima me impidió ocuparme de mi 
trabajo habitual por algunos días; 
esto ha hecho atrasarme y me ha 
impedido visitarlo como eran mis 
deseos. 

La imperfección que usted nota 
en su equipo me tiene intrigado y 
quiero comprobar personalmente el 
fenómeno. Creo que no hay causa 
alguna para que note esos ruidos. 
Lo visitaré. 

An,to7}º ,~· L:ira, Camagüey: La 
baterta A esta descargada, o hay 
un socket que hace mal contacto en 
la base. A sus órdenes, 

Rodolfo Soles, Matanzas: Me pa. 
rece que va usted a hacer un mal 
negocio si compra el W estrad. No 
me-j.uzgue apasíonado ni interesado 
si le digo que de los equipos cuyos 
nombres menciona en su carta, la 
Radiola 18 es el preferido por mL 

He tenido oportunidad de pro­
barlos todos y mi selección es esa. 

Vea que por 69, 50 no pueden 
darle nada bueno, aunque sea en 
los EE. UU. 

Si aún no se ha: decidido, comu­
níquemelo, y le enviaré algunos da­
tos informativos sobre los equipos 
que cita, para que pueda compa­
rarlos. 

J. Martínez. Pérez. , Habana; A. 
Soto, Cienfuegos; P. Peñaranda, 
Banes; G. Altamira, Habana: En 
este número trato de complacerlos 
publicando el Regenerativo Auto• 
mático. 

fr.ontinuación de la pág. 16) 

sespC'ración nos obligaba a ello. Hi­
cim0s nuestra aparición en medio 
de los barcos pesqueros. Por los 
cuentos que los pescadores habían 
oído de las hazañas de los subma­
rinos, esperaban ser víctimas de 
una horrible matanza, y se rieron 
mucho y nos vitorearon cuando su­
pieron que lo único que queríamos 
era pescado, fresco. Llenamos nues­
tro barco de pescado; hermosos 
ejemplares de bonitos, de carne 
color rosa. Como un chiste le di­
mos a los pescadores una orden de 
pago para d gobierno francés. 

"Y ahora teníamos todo el pes-
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cado que queríamos: frito en man­
tequilla, asado en mantequilla, 
sautée con mantequilla . Descen­
.dimos otra v.ez hasta descansar en 
el fondo y comimos opíparamente. 
Después la orquesta tocó alegre­
mente, sobre todo el músico de las 
barbas rojas se superó-a sí mismo". 

Este cúento de la mantequilla Y 
el pescado me recordó un incidente 
que me refirió aquél comandante 
Spi~s, que era oficial de guardia de 
Weddinger a bordo del U -9, cuan- ;-
do éste hundió al Aboukir, el H o- / 
gue y el Cressy. Siendo Spiess co/ 



mandante del U-19, en un viaje 
largo por aguas septentrionales ro ­
dos a bordo estaban hartos de co­
mida en conserva y de galletas vie-

' jas. Timonearon hacia una de las 
]¡las Orkney, sólo habitada por 
chivos. Unos cuantos Se bajaron 
con sus rifles. Cazar chivos silves­
tres es algo que entusiasma a todo 
sportsman , y éstos derribaron un 
macho de regula r tamaiio y regre­
saron a! bote. Ese día hubo una 
esplendida comilona de d-lilindrón 
bajo la superficie del Océano Ar­

tico. 
Zentner abstraído tenía la 1111-

rada fija en el techo. "Por supu~­
ro", continuó diciendo, ngue mu­
chas veces no estábamos tan ale­
gres, muy por el contrario, creíamos 
que había llegado nuestro fin". 

uPor ejemplo", insinué yo. 
''Fué a! principio de la guerra '\ 

prosiguió diciendo, ((cuando aún 
no teníamos mucha experienc_ia. El 
Comandante Schwieger fué a con­
sultarle algo al ingeniero jefe y yo 
quedé en la torre de mando. Na­
vegábamos sumern:idos. A través 
del,. periscopio vi d~s boyas. Con el 
tiempo llegué a saber exactamente 
lo que significaban. Entonces me 
parecieron algo ext rañas y nada 
más. 

uMantengan !a nave a la misrna 
profundidad", orderlé. 

(
1De pronto oímos un ruido espe­

cial, como de cadenas que se arras­
traban y que golpeaban el casco. 
Lo.s hombres que manejaban el ti ­
món de profundidad avisaron que 
no respondía. Una mirada a los 
indicadores me hizo saber que nues­
tra velocidad había disminuido y 
que nos estábamos hundiendo. El 
barco daba vueltas en un sentido 
Y en otro, titubeaba y se bambolea-

~ ba como un borracho. Continuó 
hundiéndose y al fin dió un fuer­
te golpe en el fondo. Estábamos en 
cien pies de agua. 

uMiré a través de la ventana de 
la, torre de mando y no pude ver 
;as que una maraña de redes, ca­

d;nas ~ e~labones. Ahora comRren-
el s1gni ficado de las boyas. Sos­

tenían las redes. Habíamos caído 
en la trampa y .estábamos comole­
~arnen_te enredados. Si hubiera si­

h: e~ un tiempo posterior esa red 
bna estado cuajada de bombas 

c~rno una vid lo está de uvar, )ero 
ª,ortunadamente, de ésta no Pen­
dian esos frutos indigestos. Eso sí 
e~~ábamos cogidos. Era una si tua~ 
C~ll I ' nueva, que no par.ecía tener 
SO Uci()p . Temimos no poder_ esca-

par de esa maraiia fatal. .En ese ins­
tante sí que no había quien se rie­
ra ni cantara a bordo. Todos re­
cordábamos nuestros hogares en 
Alemania y los seres queridos gue 
no volveríamos a ver. No recuerdo 
haber visto al pescador barbudo, 
pero me atrevo a asegurar que la 
media luna de su boca se había 
convert ido en una línea recta. 

t'Marcha atrás", mandó el co­
mandante Schwieger. Esta era 
nuestra única posibilidad de salva­
ción. Oímos fuerte crugir y rechi­
nar y después el familiar zumbido 
de las hélices de los desrroyers. Se­
guramente que habían estado vigi­
lando el menor movimiento de las 
boyas, que delataban la presencia 
de algún pez gordo. Ahora venían 
con el sano propósito de empeorar 
nuestra situación. Afortunadamen­
te aún no se conocían las bombas 
d~ p:-ofundidad, o hubiéramos su­
cumbido. En ese momento el mun­
do entero parecía haberse. concen­
trado en los cuadrantes de los in­
dicadores. Jamás miré con tanta 
atención un obje to. Sí, retrocedía­
mos. Halando y rompiendo logra­
mos desprend ~rnos de !a malla. 

«Una vez libres, emprendimos 
marcha. Lo único que nos preocu­
paba ahora era el ruido de esas hé­
lices. Nos seguía, los destroyers es­
taban encima de nosotros. Inten­
tábamos evadirlos sin éxito, siempre 
sentíamos el maldito zumbido so­
bre nuestras cabrzas. Es fácil dis­
tinguir el sonido de un dcstroyec 
del de ,'otra embarcación cualquie­
ra; es más agudo, más estridente. 
Nuestro periscopio no estaba a la 
vista, y sin embargo algo debía acu­
sar nuestra trayectoria, porque 
cualguiera q\Je fuese la ruta que 
tomásemos, los dcstroyers nos se­
guían . No esperaban más que ver­
nos salir a la superficie para dcs­
truírnos a ca1lonazos o pasarnos 
por ojo. No acertábamos a com­
prender qué pasaba, pero seguimos 
en marcha con la vana esperanza· de 
burlar a esos galgos de los mares 
que estaban sobre nuestra pista. 

11 Así pasaron las horas, conti­
nuábamos ciegos debajo del agua, 
lo más profundamente posible. No 
sabíamos en qué dirección íbamos 
y asomar ((el espárrago" hubiera 
sido fatal. Llegó la noche y cobra­
mos valor. Quizás la obscuridad 
ocultaría lo que nos delataba so­
bre [a superficie, fuese lo que fue­
re. 

nCuando calculamos que: b obs­
( Contir.ua en la p:tg 54 J 

49 

SLernpre 
recomiendan las eminencias 
en .el campo de la medicina 
en todo el mundo el Atophan­
Schering como el antirreu­
mático de preferencia por su 
comprobada ~cción curativa 
y preveutiva . 

El Atophan es el más po­
deroso eliminador del ácido 
Úrico, mitiga la infl a mación y 

calma los dolores. 

No pierda tiempo, sino cuide 
de que no se agrave su mal. 
En todas las buenas farmacias 
consigue V d. el 
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un t/tclo tnct1ntador. 
(Fotos Unduwood el Undtrwood). 



estuvo sentada o echaqa o de pi, 
esta persona durante el tiempo que 
transcurrió entre su llegada y la 
muerte de 'Eiwell. Las camas pro· 
baron que nadie había yacido en 
ellas aquella noche vestido o de, .. 
vestido. 

La carta que leía Elwell era d, 
Lloyd Genrry, entrenador de sus 
caballos en Covington, Kentucky. 
Las otras, ce rradas aún, nada ~u­
gerían tampoco que pudiera haber 
enfurecido a cualquier colérico vi­
sitante que aguardara la lectura de 
la correspondencia. T odas eran 
cartas dejadas por el cartero aque­
lla mañana. 

Es improbable que nadie a quien 
Elwell debiera dinero temiera que 

ZI-0-DINE 
L A ÚNICA QUE CONTIEN E 

YODO 
EL Yooo Es EL ANT I SEPT1co 

• IN5U5TITufe LE DE LA BOCA 

Cume 5us ENCÍA5v Ev1TARÁ. 
Los D1ENTES PosT1zo5'. 

éste no pudiera pagarle, porque el 
interfecto no solamente t'enía efec­
tivo bastante en sus bancos, sino 
recursos fácilment e convertib les en 
cualquier suma que adeudase. 

He dicho antes que los detecti· 
ves descubrieron un índice con los 
nombres de cincuenta y tres muje­
res, una lista de upensiones de 
amor" pagadas al parecer a aman­
tes descartadas, y un crecido nú­
mero de fotografías de mujeres. 
Encontraron también numerosas 
cartas de hombres y mujeres. 

El lector vulgar exclamará que 
en aquell_a pila de documentos ya­
ce el motivo del asesinato. Pues 
bien, puede que haya habido allí 
motivos bastantes, pero los detecti­
ves investigaron las relaciones en­
t re todos y cada uno de los hombres 
y mujeres nombrados en esos pa­
peles y el interfecto, y el paradero 
de aquellas durante el tiempo pre­
ciso del crimen. 

j Y todos y cada uno de ellos es­
tablecieron una coartada definiti­
va e irrecusable! 

Los sabuesos· no se contentaron 

C,, ~~ --Z,,,~ _ (Continuación de la ¡,ág. 45 ) 
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eon esas pesquisas minucios~s; 
fueron a Palm Beach, a Kentucky;. 
a Long Island, a todos los hipó· 
dromos y lugares donde había es­
tado alguna vez Elwell. Examina­
ron a todos los hombres y muje­
res que éste había conocido, que 
les fué dado descubrir, estuvieran 
o no sus nombres entre los encon­
trados en la casa del asesinado. 
Atendieron a todos los tips anóni­
mos que recibieron, y eso que vinie­
ron por cientos; pusieron literal­
mente al descubierto todas las re­
lacion~ humanas que había tenido· 
Elwell durante toda su carrera­
y en ningún caso los hombres y 
mujeres que aquél había conocido 
&ejaron de tener la necesaria coar­
tada. 

¿Dónde estuvo Viola Kraus des­
pués de haberse separado de Elwell 
a las dos de la madrugada en la 
acera del T eatro N ew Amsterdam? 
P robó que se había pasado toda la 
noche con su hermana en el apar­
tamento de los Lewisohn. 

¿Dónde estuvieron Von Schle­
gell y Emily Anderson? ¿M olesta· 
ría a Von Schlegell que Elwell 
acompañara a su divorciada espo­
sa? Nada se adujo que indirara 
que Von Schlegell tuviera el me­
nor interés en lo que hacía su ex­
esposa. Aquél probó que Miss An· 
derson había desayunado con él en 
su apartamento a la hora en que 
para matar a Elwell habría tenido 
que estar en su rec ibidor. Mr. Von 
Schlegell salió de su apartamento 
en la Ca11e 61, Este, nueve cuadras 
al sur, y al otro lado del Parque 
Central, de la casa de Elwell, y se 
dirigió al garage Willette, en el nú­
mero 15 de la calle 58, Este, donde 
guardaba su máquina, llegando 
allí a las 8 en punto. Tenía pensa- · 
do ir a Atlantic C ity con M iss An­
derson aquella mañana. Pero la 
máquina estaba descompuesta y se 
le dijo que tendría que vo lver por 
ella a las 9. 

El tiempo transcurrido entre su 
desayuno con la joven en sus ha­
bitaciones y su presencia en el ga­
rage excluía la posibilidad física de 
haber podido llegar, por pronto que 
anduviera, a la casa de Elwell, ma­
tarlo, y estat en el garage a las 8. 

Miss Anderson partió para su 
casa en Minneapolis hasta que el 
escándalo y la sensación disminuye­
ron. Un par de años más tarde ella 
y su amigo se casaton. 

T endiéronse las redes de la in-

vestigación y muchos nombres vi-
nieron a l.i superficie del mar de 
tinta de imprimir que se derramó 
con motivo del caso. Mrs. Josephi­
ne E. Wilmerding, elegante divor­
:iada de New Y ork y Nartagansetr 
P ier, fué identificada como ula 
mujer vestida de blanco", tales eti­
quetas hicié tonse populares en las 
columnas de la prensa metropoli­
tana. Pudo, emoero, establecer su 
coartada. • 

A Viola Kraus, se la conoció con 
el nombre de "la mujer del paja­
n,a rosa", pues este indumento ín­
timo se encontró ·en ca.sa de Elwell ; 
pero pudo disipar todas las sos­
pechas que recayeron sobre ella. 
Además, las mujeres no matan ·a 
los hombres con pistolas automá­
ticas del ej~rcito, calibre 45. 

La Condesa Sonia Szinswaska, 
una polaca, amiga de Elwell y la 
Princesa Dalla Patra Hassan el 
Kammel, sobrina según se dice de 
un khedive de Egipto, salieron 
también a la luz pública, pero que· 
daron luego exhoneradas de todo 
conocimiento del homicidio. 

Penc!leton, el sociú de Elwell 
en el establo de carreras, no podía 
haberlo macado. 'Barnes, el secreta­
rio-ayuda de cámara, y R.odhes, el 
chauffeur, fueron también exho­
nerados después de un minucioso 
examen. 

Mrs. Schuyler L. Parsons, nee 
Bctty Pierson, una de sus disdpu­
las de bridge, vió su nombre y su 
fotografía en los periódicos, más 
no le fué difícil probar su ignoran· 
'Cla del misterio. 

Mrs. Larson habló de muchas 
visitantes del sexo débil que ve­
nían a ve r a su amo, y ·codas salie­
ron intactas de la investigación. El 
marido de- Mts. Larson, Andtew, 
antiguo camarero, había caído en 
el reclutamiento del ejército y era 
ahora carnicero. Podía haber tenido 
una pistola automática del ejérci· 
to, pero poseía también la coarta­
da indispensable. 

Elwell fué sepultado pocos días 
después de su muerte en un cemen­
terio de Ridgewood, New J ersey. 
Mrs. Elwell procuró ayudar a re­
solver el misterio de su asesinato, 
y atendió a que la for tuna de su 
marido no le fuera totalmente arre­
batada a su hijo; pero fuera de ha­
ber dicho que :'coda su vida había 
sido un libertino y un cazador de 
mujere:,,,, rehusó discutir su acci­
dentada carrera. 
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Al cabo los periódicos se volvie­
ron hacia el próximo ''buen" ase­
sinato y olvidaron el caso Elweil 
refiriéndose a él solo en contada~ 
ocasiones, cuando alguno de los 
personajes que figuraron en él vol­
vían a la luz pública por cualquier 
motivo. 

Mrs. J ennie A. Elwell, madre 
del Asesinado sportsman, murió en 
febrero de 1927, a la edad de echen 
ta y dos años. En su testamento 
dejó $30.000 a cada uno de sus ni­
jos-dos hembras y un varón-e 
igual cantidad a Andrew M cCree­
ry, consejero legal de Elwell y hoy 
magistrado de la ciudad. 

El dinero que Elwell le dejata 
habíase multiplicado gracia.s a pru· 
dentes inversiones. 

Richard Derby Elwell y su ma· 
dre impugnaron este testamento, 
teniendo ya el muchacho veintidós 
años y siendo graduado de Y ale. 
El tribunal consiguió que se llega· 
ra a una transacción, habiendo el 
joven Elwell ;,I cumplir los vein­
tiún años, entrado en posesión del 
capital de su difunto padre, mon· 
tante a unos $50.000. 

Viola Kraus se fué a París don­
de, bajo el nombre de Viola Cross 
abrió una tienda de modas al fren­
te de la cual permaneció durante 
varios años. 

Walter Lewisohn perdió la ra· 
zón por unos amores imaginarios 
con la bella Leonora Hughes, la 
bailarina, y hoy se encuentra inter­
nado en un sanatorio de Connecti­
cut. 

¿Q uién mató a Elwell? No es 
tan interesante o importante saber 
por qué lo mataron, sino cómo. 

Y uno se pregunta, ¿qué fué de 
Annie? ¡La pobrecita Annie, de 
diecisl!is años no más! 

Entre las cartas halladas en el 
escritorio de Elwell había una de 
Kentucky firmada simplemente 
Annie. Esta le escribía que iban a 
sobreveni rle calamidades y le roga­
ba que hiciera lo que era de justi­

cia. 
¿ Vendría el padre o el hermano 

de Annie desde Kentucky a New 
York a pedirle a Elwell que hicie· 
ra 'c lo que era de justicia", y no pu­
diendo persu.adirlo, recurrir ía a la 
elocuencia de una automática del 
ejército, calibre 45? 

Todo quedaría aclarado de ser 
esto cierto; pero ¿cómo habr ía pe­
netrado en la casa y salido de eli~_.,. 
sin dejar una sola huella del a,s,•Ai­
nato de Joseph Bowne El;,.felT? 
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curidad era completa allá arriba, 
emprendimos una huída a toda má­
quina. En efecto, oímos alejarse el 
sonido de las hélices de los desrro­
yers y finalmente desvanecerse por 
completo. Seguimos un rato más 
para mayor seguridad y subimos a 
la superficie. Pronto desciframos 
el enigma: uno de los cables de la 
red que habíamos roto estaba en­
redado en nuestra torre y lo arras­
trábamos. Por el otro extremo es­
taba unido a la boya que . seguía 
flotando. Esto era lo que daba a 
conocer nuestra situación . Gracias 
a la noche los destroyers habían 
perdido de vista la señal delatora". 

Mientras hablábamos se veía a 
travis de la ventana la nieve que 
caía en las tal!es de la vetusta Lu­
beck. La genr,e caminaba de prisa, 
envueltos en sus gruesos abrigos de 
invierno. 

({Tendremos dos pies de nieve", 
dijo Zenmer. Luego tamborilean­

, do con el lápiz sobre la mesa, con­
• ,... tinuó su historia. Una sonrisa acre 

nubló su cara larga y · fuerte. Sus 
ojos azules centelleaban a medida 
que por su mente desfilaban los in­
cidentes· y detalles de ese pasado 
borrascoso. 

11Tuve en el U-20 un original 
compañero de cuarto", dijo. uHa­
bía poco espacio y una vez carga­
do el barco, sQbraba un torpedo, 
para el cual no había puesto. Lo 
acomodé en mi litera. Dormía a su 
lado. Lo amarré en el borde de ¡al 
manera que, cuando había mal 
tiempo, evitaba que yo me cayese 
de la cama. Al principio me desve­
laba la idea de tener tanta T. N. 
T., tan cerca. Después me acostum­
bré a mi letal esposa. Más adelan­
te tuve otro compañero de cuarto. 

"A doscientas millas de la costa 
de Irlanda vimos un día un barco 
de vela; era español o portugués, 
no sé; el María de M olenos. Toda 
su tripulación era negra. Les dimos 
orden de abandonar el barco y así 
lo hicieron de buena gana. Había 
marejada, pero los botes salvavi­
das se podrían defender y segura­
mente los recogerían. Después 
echamos a pique al María de Mole­
nos. A medida que el oleaje lo cu­
bría, todo _lo que podía flotar, per­
manecía sobre las aguas. Vimos a 
una vaca nadando. Pero no, no era 
la vaca la que estaba destinada a 
ser mi compañera de camarote, 
aunque lamentamos mucho no te­
ner establo que ofrecerle. 

ny o estaba sobre cubierta, a mi 
lado el marinero pescador, con sus 
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pobladas barbas~ ,·¡Ach 1 ¡Himmel, tiempo al cuidado de los perros. 
der kleine hund!'' ( ¡Santos cielos, Cuando llegamos a puerto decidi­
un perrito!), gritó mi compañero mas que seis perros eran demasia­
con voz patética, apuntando hacia dos perros para un solo submarino. 
el agua. Regalamos tres de los cachorros a 

Una cabecita asomaba entre las otros barcos y nos quedamos con 
tablas de un cajón que oscilaba so- uno. Llevábamos, pues, tres perros 
bre el mar. Era un dachshund ne- a bordo, que, por supuesto, tenían 
gro. El alma de hierro de la tri- que dormir con nosotros en las li­
pulación se enterneció. Timonea- teras. Yo metí en mi cama al ca­
mos hacia el cajón y recogimos el chorro. Y así fué que todas las no­
perrito. Desde ese momento lo ad- ches ¿ormía con un torpedo y un 
mitimos como miembro de nuestra cachorro. 
familia. Lo bautizamos con el nom- · "Un barco muy animado", le 
bre del barco hundido: María de dije. Zenrner me contestó p~nsati-
Molenos. vo. 

HCon María ya eran dos los pe­
rros· que teníamos. Pocos días des­
pués eran seis, pues María tuvo 
cuatro preciosos cachorros. Nuestro 
barbudo pescador vino a ser el ca­
pitán del elemento canino de la 
tripulación del U-20 y en lo suce­
sivo dedicó la mayor parre de su 

nsí, era un barco alegre el U-20, 
un barco amable, y, sin embargo, 
fué el que hundió al Lusitania." 

Quise saber algo del comandan­
te Schwieger, el que había dado es­
te golpe fatal que le ganó el odio 
dé millones de hombres. Le pregun­
té respecto de él. 
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Buenos Dientes y Buena Salud 

Requieren una Moderna Protección 
La buena salud considérase consecuencia lógica de una 
buena dentadura. Por eso la mayoría de las personas 
se cepillan los dientes todos los días. Las modernas 
investigaciones científicas demuestran, sin embargo, 
que el cepillo no ofrece suficiente protección. En la 
Línea del Peligro--d.onde la encía toca el diente, 
existen diminutas hendiduras a donde no Ilega el 
cepillo; ahí se ocultan partículas de alimentos que se 
fermentan produciendo ácidos perjudiciales a los 
dientes y encías. La Crema Dental Squibb neutraliza 
esos ácidos, pues contiene más de SO% de Leche de 
Magnesia Squibb, reconocida como un antiácido ino­
fensivo y eficaz. Este dentífrico limpia a la vez que 
conserva la dentadura. Es de sabor agradable. No 
':Ontiene jabón, ni materias astringentes o raspantes_ 

Tamaño Pequeño 15 Centavos 
Tamaño Mediano 30 Centavos 
Tamaño Grande 45 Centavos 

'Si usted quiere un barco bue­
no y alegri', me contestó Zentner, 
ntiene que tener un jefe alegre y 
bueno. El Comandante Schwiegei 
era uno de los pocos oficiales d 
submarinos que estaba en el sérvicto 
cuando empezó la guerra. Era muy 
experto en todo lo relacionado con 
la navegación submarina, uno de 
los pocos comandantes a quienes el 
gran Almirante Van 1 1irpitz con­
sultaba y cuyos consejos oía. Las 
estadísticas demuestran que hund~ó 
190,000 toneladas de .barcos alia­
dos. 

nAl estallar la guerra era solte­
ro, de unos treinta y dos años de 
edad. Pertenecía a una antigua fa­
milia de Berlín, 'era muy culto y 
muy cortés. Alto,, de anchas espal­
das, de porte distinguido, buenas 
facciones, ojos azules, cabellera ru­
bia, era lo que se llama un buen 
mozo. Mostrábase siempre en ex­
tremo bondadoso con sus oficiales 
y subalternos. De carácter alegre, 
sabía avivar su conversación con 
la sal del chiste o la agudeza inten­
cionada. Tenía el don de gran jea.¡-­
se el ·respeto y la simpatía de todos, 
lo que le hacía una . figura popular 
en Ja marina germánica." 

Lo que Zentner me dijo del co­
mandante Schwieger, corroboraba 
las noticias que me habían dado de 
él en otras fuentes. Todos los que 
le conocieron, hablaban de él co~ 
cariño y respeto y quizás con un 
poco de lástima. Recibí la impre~ 
sión de que el caso del hombre que 
hundió el Lusitania representa una 
de esas tragedias Íntimas de la 
guerra. 

Zentner no estaba a bordo del 
U-20 cuando éste hundió el Lusi­
tania. Se había quedado en t ierra 
para tomar un curso de telegrafía _ 
sin hilos. Pero me pudo dar deta­
lles. Además, conocí a otros hom­
bres a quienes el comandante 
Schwieger, había contado perso­
nalmente los.acontecimientos de ese 
día fatal. Constituyen una historia 
tan corta como triste. 

El U-20 zarpó el 30 de Abril de 
1915 con órdenes de vigilar las 
aguas del Sudoeste de Irlanda y de 
colaborar en el bloqueo que Alema­
nia le había declarado a Inglate­
rra. Su obligación era torpedear 
cualquier barco que encontrase den­
tro de la zona de bloqueo. Parece 
ser que no es cierto que tuviese ór­
denes especiales de hundir ál Lusi­
tania) a pesar de lo que en tal sen­
tido se ha dicho. El ·5 de Mal? é'i' 

(Con tinúa en la pág. 56) 
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l!a provecho de ella, exija V. alcmpre 

L AS L EGÍ'l'IMAS 

PASTILLAS YALDA 
que no pueden venderse mti.s que 

CAJAS CON EL NOMBRE YALDA 
Si le propusieren · á v .. 

OTRO REMEDIO MEJOR, 
OTRO REMEDIO TAN EPI<;AZ, 

OTRO REMEDIO MAS BARATO 

Esté J persuadido que no le interesa 
NO ";\Y COSA QUE EQUIVALGA Á 

LAs PASTILLAS VALDA 
fno aobrc lodo TENGA ~UIDADO de cmpl,ar 

LAS LEGl'l'IMAS 

& L cabello cuidadosa­
mente peinado, indica refina 
miento y cultura; desgreñado 
y revuelto, negligencia y de­
jadez. Por eso los hombres 
de ahora usan Stacomb que 
doma el cabello más arisco y 
lo conserva peinado, brillante, 
sedoso, saludable. Uselo us­
ted y, al saludar, deje ver un 
cabello bien cuidado. 

íPf 7~, (Con tinuación de la pág. 54 J 

U-20 hundió un barco de vela in- pedo para acabar de hundir a un 

glés, la mañana siguiente un va- barco tan grande y sigue diciendo: 

por, y al medio día divisó un trans- ''no podría lanzar un torpedo en 

atlántico de la W hit e Star Line medio de esa muchedumbre de pa­

que estaba demasiado distante para sajeros que luchan por salvarse." 

poderlo torpedear. Esa misma tarde Max Valentiner, uno de los más 

torpel-tció y hundió un vapor inglés. célebres comandantes de U-Boats" 

Durante dos días más el U-20 con- alema~es, me ha repetido su con­

tinuó de guardia en la costa Sud- versación sobre este hecho, tenida 

oeste de Irlanda. La neblina era tan con el mismo Schwieger. Voy a 

densa que resultaban asi inútiles transcribi r sus palabras. 

las operaciones. No pudo hundir uun día, poco después de regre­

barcos. Le quedaba poco combus- sar el U-20 de la jornada en que 

tibie y sólo dos torpedos. En la hundió al Lusilania me encontré 

mañana del 7, como la neblina si- con el Capitán Schwieger, que era 

guíese espesa, el U-20 decidió re- un buen amigo mío. Trabamos 

gresar a Wilhelmshaven y siguió conversación y me contó todos los 

rumbo al puerto de destino hasta detalles del hundimiento que era 

las 2:20 de la tarde. A esa hora ya entonces de palpitante actualidad. 

la neblina se había disipado algo. "Y a estábamos regresando a 

Los siguientes párrafos están ro- Wilhelmshaven", dijo, "y nos en­

mados del cuaderno de bitácora contrábamos cerca del canal. Ha­

que llevaba el Comandante Schwie- bía mucha marejada y una densa 

gF a bordo del U-20. Me fueron neblina, por lo que eran escasas 

entregados por uno de sus com- las probabilidades de hundir bu­

pañeros de armas. ques. Pero, por otra parte cabía 

chi~:n!~ ~- 1:· 1
~~st~í:tde h:nvi~:~0

:u~~: que algún destroyer, navegando 
marcha en ángulo recto respecco a nuestra e·n la niebla, chocase con nosotros, 
ruta. Lleva dirección suroeste, hacia Galley mandándonos al fondo del mar en 
Head . Evidentemente, un barco de pasa • 
juos. 

Z y 25. Me he acercado once metros ha• 
cia el vapor en la esperanza de que se des• 
vie hacia la costa de Irlanda. 

2 y 35. E! vapor vira, tomando rumbo 
a Queemtown. Me es posible, pues , acer­
carme para lanzarle un torpedo. Avanza­
mos a roda velocidad para situarnos correc­
tamente. 

3 y _ 10. Lanzamos el torpedo desde una 
distancia de 700 metros y a tres metros de 
profundidad. Estalló en el centro de viraje, 
por debajo del puente . Una detonaciOn ex­
cepcional, y una nube de humo y de escom­
bros se levanta por encima de las chime­
neas. Después, una segunda explosión (¿de 
la caldera, del carbón o de pOlvora?) El 
puente y la parte del vapor donde dió el 
torpedo están desbaratados. Hay fuego a 
bordo. 

El barco detiene su marcha y rápidamen• 
te se escora hacia estribor, hundiéndose a 
la vez por la proa. Parece que tardará poco 
en zozobrar. Hay una confusión tremenda 
a bordo. Bajan los botes ,alvavidas. Muchos 
de ellos, repletos de náufragos, caen al 
agua de popa o de proa y zozobran. Los 
bote5 de la banda de babor no pueden 
arriarlos, por la _ posición inclinada del bar• 
co. A l frente se de!taca en letras doradas el 
nombre: Lusitania. Las chimeneas est.in pin­
tadas de negro. La bandera de proa no está 
izada. El vapor iba a veinte millas por hora. 

En lo relacionado con esto, ter­
mina la bitácora diciendo que el 

barco se iría éf pique, como refirién­
dose a la posible suposición de que 
fuese necesario lanzarle otro tor-
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un santiamén. Por lo que sumergí 
la emba~c;ación a veinte pies. Una 
hora y media después oí el ruido 
de una máquina potente. Eran las 
hélices de un destroyer. Subí hasta 

~iez metros y miré por el perisco­
pio. Era un crucero armado. Había 

pasado justamente por encima de 
nosotros y ahora desaparecía a to­
da velocidad. 

ºDespués de maldecir mi suer­
te", me di jo Schwieger, "observé 
que la neblina se estaba disipando. 
Veía trechos de cielo azul: Subimos 
a la supe~.íicie y continuamos nav~­
gando a flor de agua. Pocos minu­
tos después divisé en el horizorité-

4na se~ie de mástiles y chimenea.s. 
Primeramente pensé que se trataba 
de varios barcos, después vi que se 
trataba de uno solo. Venía hacia 
nosotros. Me sumergí en el acto 
con la esperanza de poder dispa­
rarle 

"Una vez que estuve como a dos 
millas, cambió de rumbo. Perdí en­
tonces toda esperanza de lograr 
acercarme lo suficiente para poder-
lo atacar aunque siguiésemos a 
nuestra marcha máxima. Llamé a 
mi timonel. que había pertenecido 
a la mar ina mer~ante, para que mi· 

rase por el periscopio. En ese ins­
rantt' vi que el rransarlánr ico cam+-,,/ 

biaba otra vez de dirección. Y..-talá 
(Co11ti111Ía en /<1 _¡dzg. 5b' ) 



En la M oldavia Septentrional, 
entre Platra y Fo!ticcni, se ven so­
bre una montaña próxima a la ri­
bera, las ruinas de una antigua 
plaza fuerce , llamada Niamrz, de 
la cual queda. ¡ay! bien poca cosa . 
La aldea que se extiende al pie de 
la eminencia, ha sido construlda, 
casi por completo, con piedras de 
la antigua forta leza. 

Esta plaza ten,ía en otros tiempos 
un gran renombre y pasaba por 
inexpugnable cuando servía de re­
sistencia a Esteban, el podesoso 
príncipe de M oldavia. Esteban li­
bró 50 batallas, y de casi ninguna 
dt ellas volvió sin una herida. Des­
pués de cada victoria había edifi­
cado una iglesia para demostrar al 
cielo su reconocimiento. 

Defensor in fa cigable de su país, 
había concebido planes grandiosos 
para hacer de él una potencia vas-

, ta y remida; recientemente se ha 
descubierto en los acrhivqs de Ve­
necia, el texto de un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva con­
duído por él con la todopoderosa 
República contra los turcos. 

Era el verdadero baluarte de la 
cristiandad, baluarte a través del 
cual trataban los turcos, sin cesar, 
de. abrirse camino si no podían 
abatir lo. 

En esa época era una bien difícil 
tarea la de reinar sobre la región 
del Bajo Danubio, porque se tenía 
por vecinos a los turcos, los pola­
cos, los tártaros, que no dejaban 
reposo de día ni de noche; pero 
Esteban parecía haber crecido has­
ta la altura de su misión e inspira­

b1,a _ª su pueblo una confianza sin 
unttes. 

Cierto día se había trabado un 
hue~o Y encarnizado combate y se 
lpodia seguir sus peripecias desde 

~ as almenas de la fortaleza. Des­
de algún tiempo, la pelea em­

tener un aspecto desalenta-

Elizabeth , reina do Rumanía. 

dar y se hubiera dicho que, por esa 
vez, !a fortuna de las bata llas se 
disponía a abandonar a E_steban. 
En la muralla se veía a dos muje· 
res: la una era la madre de Este· 
ban, la otra su esposa. 

La joven princesa de jaba rodar 
sus lágrimas por sus mejlilas rosa­
das, sobre las cuales caía su espesa 
cabellera de un rubio dorado. Y a 
contemplaba con mirada fija la lla­
nura , ya en su angustia y su espan­
to, ocultaba su rostro baj o un velo 
para no ver nada. 

No sucedía lo mismo con su ma-

~~ 

~=-
-3 ~­
~~ 
~~ 

águila. Un velo de fino tejido de 
seda cubría su cabellera negra , de 
reflejos , azulados que encuadraba 
su rostro y venía a anudarse bajo 
la barba saliente y firme, sobre la 
cual se dibujaban sus labios áspe­
ramente apretados. Su boca era 
más bien grande que prqueña¡ 
cuando se abría dejaba ver dos hi­
leras de dientes de una blancura 
bri llante, que conrribuían a la ex­
presión enérgica de fa figura. 

V cstida con ricas telas de seda, 
se había mantenido allí codo el dla, 
sin comer ni beber, con los ojos fi-

~ . ~ 

~~ ~~ - ' 

dre, que se mantenía altivamente JOS siempre en el mismo punto. D e 
de pie cerca de la joven, y miraba tiempo en tiempo, apoyaba su her· 
a la distancia, sin h;ccr un rnovi· mesa mano sobre el hombro de su 
miento, sin deci r una palabra. Ba- nuera y le decía algunas palabra~ 
jo sus negras cejas, enérgicamente para infundirle valor y forta leza. 
contraídas, relampagueaban sus Su voz alta y llena, devolvía por 
grandes ojos obscuros, que, con su instantes la tranquilidad a la joven, 
nariz fuertemente pronunciada, da- sumida en ansiedades mortales. Pe­
ban a su fisonomía algo de la del ro hubo un momento en que el 

campo de batalla se hizo tan in· 
quietante, que- la ausencia se sobre· 

puso. Los cor:nbatientes se aproxi­
maban cada vez más y en breve 
pudo verse que Esteban se hallaba 
reducido a la defensiva. 

-¡Oh, madre mía, van a matár­
melo! 

-Esteban obtendrá la victoria 
antes de terminar el día . 

La seguridad y la gravedad con 
que fueron pronunciadas estas pa­
labras, contuvieron las lágrimas de 
la joven, y entretanto el ruido del 
combate se hacía más distinto y la 
noche se acercaba. 

El ~ol, que había sido ardiente, 
parecía precipitarse ya hacia el ho­
rizonte y las sombras se alargaban 
sobre la llanura. El crepúsculo se 
extendió y envolvió todas las cosas, 
tanto, _ que ya no pudo distinguirse 
nada. Después, la obscuridad se 
hizo completa. Las dos mu je res 
aplicaban el oído, cuidando de no 
hacer movimiento alguno, por mie­
do deque el roce de los vestidos les 
robara el menor de los ruidos leja· 
nos. 

De pronto se oyó el paso de un 
caballo lanzado al galope y vio­
lentos golpes resonaron en la puer­
ta del castillo. 

-jOh, madre mía, es Esteban! 
¡Lo sé, estoy segura de ello! ¡Déja­
me bajar, quiero abrirle! P ero la 
vieja, con un ademán imperioso, 
apartó a la princesa y descendió 
'lentamente. 

- ¿Quién llama? - preguntó 
desde adentro, sin abrir. 

-Esteban, tu hijo. 
- ¡Mi hijo! ¿Quién eres tú, ex-

tranjero, que pretendes cnrrar en 
b morada de mi glorioso hijo? 

-¡Madre, mía, ábreme, soy yo, 
tu hijo! ¡Estoy vencido, los turcos 
me persiguen! mis heridas me abra­
s.1 11 ! 

(Continúa en la páll,, 59 J 



' cfüectamente hacia nosotros. No •M Y~,#'_,, ~J/ (Continuación de la pág. 56) 

podía haber timoneado con más J,:,J f~~l-'~7'"' 1 

d
acie

1
rro paira darnos dla oportunidad monel estaba a mi lado. Miró por generalmente aceptada en Alema-

• anzar e un torpe o. Avanzamos ¡ - - · • «o· · ¡ · d d f· O di 
, ·¿ ¿· . e penscop10 y gnto 10s mio, e ma, on e se a trma que u ey 

,rapt amente una corta 1stanc1a y Lusitania". Field Malone, que era entonces J e-

esperamos. "Volví a mi puesto en el peris- fe de Aduana de New York de-

uya había ga5t3do mis mejores copio. •El vapor se hundía con una claró que el Lusitania llevaba a 

torpedos, sólo me quedaban dos de rapidez sorprendente, reinando un bordo cuatro mil doscientas ~ajas 

bronce que no. eran tan buenos. El pánico terrible a bordo. 8otes ates- de cartuchos Springfield, once to­

barco e5caba 3 unas cuatrocientas cadas, desprendidos de sus amarras, neladas de pólvora y cinco mil qui­

yardas cuando dí la otclen de fue- caían al agua. La gente, desespe- nientos barriles de municiones. Pe­

go. El torpedo dió en el blanco. Oí- rada, corría por las cubiertas. ro esto no bastaba, según los hom­

mos una pequeña deconación Y des- Hombres y mujeres saleaban al bres de mar de Alemania, para ha­

pués otra mucho más intensa. El ti· agua y a nado intentaban llegar a cer que se hundiera tan rápidamen-

los botes salvavidas, volteados y te un barco de tal magnitud. La 

vacíos. El espectáculo más espan· teoría que sustentan corrientemen­

toso que he visto. Me era imposi- te es que la gran velocidad que lle­

ble auxiliarlos. Sólo hubiera podi- vaba el Lu,itania abrió comparti­

do salvar a unos cuantos. Y ade- mientos a prueba de agua después 

más, el crucero que acababa de pa- de estallar el torpedo. Entonces la 

sar no . debía encontrarse muy le- presión del agua fué suficiente pa­

jos, seguramente habría oído lá.s ra romper uno tras otro todos los 

señales pidiend~ auxilio. Pensé que tabiqu!s hasta inundarse todo el 

JUVEN T UD vendría pronto. Me inspiraba ho- vapor. 

• • • rror contemplar tan ta desgracia. En cuanto a si el Lusitdnia era 

¡Divino Tesoro! 
Toda mujer tiene la edad que 

rep resenta. Los hombres siempre 
prefieren a las damas de aspecto 
juvenil, y ninguna m u jer canosa, 
po r pocos años que tenga, los 
puede conquista r. 

Mas no h ay que desesperar-se. 
la Tintura Vegetal Instantánea 
de Longo acabará inmediata­
mente con sus canas y trae rá 
juventud y éxito. 

Esta maravi llosa ti ntu ra d a cua l­
quier colo. a l pelo, dejándolo 
suave y sedoso. No contiene sub­
stancias perjudiciales. Usela una 
ve:t a l rnes y lávese la cabeza las 
veces que quiera. 

TINTURA VEGETAL 
INSTANTÁNEA 

del Profesor 

LONGO 
PR EC l O: 

$ 3~ O.A. 

o su equi va len te 

FRANQUEO 
INCLUS IVE 

f sn. A. S. O IGDY , Op1. O . 1 
1 Ca lle K, No. 198, Vedado, Tel. F-2702. 1 

( □ :a:~,u~,~: !!~~~v:~a~~~i~~'~'~u~~•~;::1s1; ~ 1 
1 d~ Tintu ra In stantánea de Lo ni,:o. 1 

1 o ~~:a~si: 1:r~:i:;;;\~,~7::i~~ e: fl:11~:~ 1 
1 flue ncia de un a Muje r." 

1 Nomb,e ________ _ 

j Di«cciú,, ______ j 

1 Ciu ,lad _ _____ Pais 1 
1 ____________ ~ 

Dí las órdenes oportunas para su- o no crucero auxiliar armado que 

mergirnos a veinte metros y nos llevaba explosivos, esto fué investi­

fuimos" . gado por las autorida-des federale! 

Esta fué la relación dada pot de los Estados Unidos en 1918, y 

Schwieger poco después del suce- el J uez J ulius M. Mayee falló en 

so con todos sus detalles, como la la siguiente forma : '1Es un hecho 

de un hombre hondamente impre- probado que no estaba ni jamás es­

sionado. Puedo agregar que las de- tuvo armado, ni llevaba explosi­

daraciones d~l comandante Valen- vos". 

tiner están de acuerdo con las de- A l regresar a Wilhelmshaven el 

más versiones que he oído del hun- comandante Schwieger fué felici ­

dimiento del Lusitania, a personas tado por el hundimiento del gigan­

que oyeron los relatos del cpman- tesco transatlántico. El y sus ca­

dante Schwieger y de sus oficiales. maradas suponían que el barco ha­

Estos hechos parecen destruir bía permanecido a flote el suficien­

varias suposiciones. U na es que fué te tiempo para permitir el salva­

Max Valentincr · el que hundió el mento de la mayor parte de los pa­

L1uitania. Otra es que el coman- sajeros y tripulantes y que había 

dante del U-20 creyó que se trata- barcos a corta distancia que segu­

ba de un crucero auxiliar. Parece ramente habrían acudido al lugar 

que Schwieger no sabía qué barco del suceso. Schwieger se había da­

era cuando lanzó el torpedo, pero do cuenta de que el barco se hun­

lo supo inmediatamente después. día rápidamente, pero jamás soñó 

Se decía que había lanzado dos que se precipitaría hacia el fondo 

torpedos. No disparó más que uno. en la forma en que lo hizo. 

Una cuarta creencia era que el Sólo después de leer los periódi­

U-20 había sido enviado con órde- cos del extranjero pucÍo compren­

ncs precisas de hundir al Lusitania. der la inmensidad y el horror del 

Su misión no era otra sino poner desastre que había consumado. Se 

en vigor el bloqueo con que Ale- sintió aterrado al conocer la indig­

mania había amenazado a Ingla- nación que en el mundo entero ha­

terra . bía causado este acto suyo. El Kai­

No se ha podido aclarar si el ser lo reprendió por haber hundido 

L11Sitania se hundió tan rápidamcn- el transatlántico. Los demás oficia­

te por llevar explosivos de guerra les de submarinos resintieron amar­

que estallaron. Esta conjetura es gamente esta reprimenda. 

GALLETICA 
DULCE, SABROSA 

Y NUTRITIVA 

PEEK,FREAN & e•; L TD.,LONDRES 

"Schwieger no había hecho más 

que cumplir órdenes. Le habían 

mandado a hundir cualquier barco 

que se encontrase en, aguas de la 

zona de bloqueo, había visto un 

gran vapor y lo había torpedeado, 

Cualquier otro oficial de submari- · 

{Continúa en la pág. 60) 

&! ~erer&star Sano 
no Impide que Siga 
Uno Divirtifndose 

NO sea Ud, de aquellos 
que se preocupan 

por su salud h asta el 
grado de no atreverse a 
gozar de la vida. 

Naturalmentequeana• 
die convienen los excesos¡ 
pero lpor qué abstenerse 
de ir a determinada fiesta? 
Ud. puede asist ir a ella y 
sentirse muy bien al día 
siguiente. 

Sal H~pática neutraliza la 
acidez que proviene del ex­
cesivo consumo de bebidas es• 
pirituosas; estimula el hígado 
al que hicieron indolente las 
via ndas complicadas y limpia 
los intestinos victimas de la 
constipad6n. Corregidas es­
tas irregu laridades co n Sa l 
Hepática, notará Ud. el efecto 
estimulante que tiene sobre 
todo el organismo. 

Descubra Ud. por Sí Mismo 
Cómo Opera Sal Hepática 

Pruébela Ud. durante tres 
o cuatro días: disuelva una 
cucharadita de estos límpidos 
gránulos de Sa l He pática, en 

:reu~·e;ca;~t!~ªT~rm~I: Sd~~~~ 
tes del desayuno y se :;entir.i 
rebosante de animaci6t1 du­
rante todo el día . 

Po r su renombre mundial, 
todas las formadas conocen 
Sal Hepática y la venden en dos 

tomsños, grnnd, y p,4u; \ _j 
., SAL ff [PATlvr 



~?:._No puede ser mi hijo quien 
,, ·,'~• habla; es algún desconocido, 

Mi hijo no vuelve jamás sino victo· 
,¡0 ,o, Mi hijo está lejos de aquí y 
~echaza con su brazo poderoso a 
los enemigos de su país. En cuanro 
a cí, joven extranjero, que quieres 
causarme un dolor cruel fingién· 
dote mi hijo, sabe que no entrarás 
aquL Puesto que no sabes vencer, 
busca por lo menos, sobre el campo 
de batalla, una muerte heróica¡ en· 
ronces seré yo para CL una madre: 
adornaré con flores tu tumba. 

La joven princesa cayó de rodi­
llas, y con súplicas y lágrimas trató 
de conmover a su madre, pero ésta, 
con un gesto, le ordenó que calla­
se y se puso a escuchar. 

Esceban había bajado la cabeza 
un instante con el peso de la ver"' 
güenza y del dolor; pero bien pron· 
to echó hacia atrás su cabellera flo­
tante, embocó su bocina y lanzó en 
las sombras de la noche sones capa­
ces de resucitar a los muertos y de 
arrastrarlos tras él. En breve, su 
ejército fugitivo se rehizo y se re­
concentró en torno al príncipe en 
buen orden, Con la rapidez del hu­
racán descendió de la montaña, se 
precipitó de nuevo contra los ene­
migos que, alegres con su triunfo, 

• habían· roto las filas y en pocos 
· t,,. momentos los dispersó. 

Y otra Vl'Z Esteban llevó su bo­
cina a los l.1bios y tocó una ale­
gre fanfarria, dirigiéndose hacia el 
castillo cuyas alturas se perdían en 
las alturas del cielo estrellado, In­
mediatamente se vieron aparecer 

, numerosas luces que se movían en 
todas direcciones y comenzaron los 
preparativos de una brillante re­
cepción. 

De nuevo resonó sobre el flanco 
de la colina el galope de un caba­

~- llo, y aparee: 5 Esteban a la cabeza 
,¡/(_ de sus guerreros delante de la puer 

ta abierta de par en par. En cuan­
to distinguió a su madre, echó pie 

·}: a tierra e indinándose profunda­
-,. mente anee ella, le di jo: 

-Madre mía, a vos es a quien 
debo la victoria. 

Y por primera vez, los ojos de 
aquella mujer se humedecieron y 
temblaron sus labios mientras el 

l
, héroe recibía en sus b'razos a su es­

: posa radiante. 

-¡Ibas a abrirme la puerta!, 
murmuró el príncipe. 

La joven se apretó 1.:ontra él·­
¡Te amo tanto Y estaba tan inq~ie­
:a · '-murmuró con acento ape­

ceptible, 

-reJ)licó Esteban en alta 

voz-pero mi madre me ama aún 
más que tú. 

Carmen Silva, 

La cebra es uno de los animales 
más lindos, y acaso el más elegan­
te de los cuadrúpedos, tanto por la 
esbeltez de sus formas, como por 
la belleza de su piel, Tiene la fi ­
gura y la gracia del caballo, y la 
ligereza del ciervo, y su piel está 

· rayada transversalmente con listas 
negras y blancas alternadas, dis· 
::mestas con tanta regularidad y si­
metría, que parece que la natura­
leza ha empleado la regla y el com­
pás para pintarla. Estas listas son 
singulares en efecto, pues son es­
trechas, paralelas, y exactamente 
separadas unas de otras, como en 
una tela listada ; y se extienden no 
solamente por el cuerpo del animal, 
sino también sobre la cabeza, las 
piernas, y aún las orejas y la cola. 
Estas fajas son alternativamente 
negras y blancas en la hembra, y 
en el macho negras y amarillas; 
pero en uno y otro de un matiz vi­
vo y brillante, pues su pelo es corto, 

fo,o y espeso, y de un lustre que 
aumenta más aún la belleza de los 
colores. 

La cebra es en general más pe­
que'¡¡a que el caballo y mayor que 
el asno, y aunque la han compara­
do cornunmente a éstos dos anima­
les, llamándola caballo ,i/vestre y 
amo listado, no es copia del uno ni 
del otro, y más bien podría ser el 
modelo, 

Darnos a continuación varias 
anécdotas de niños héro!s, todos 
ellos de nacionalidad francesa. 

Durante la horrible guerra que 
sostuvieron los franceses con los 
alemanes, un niño de quince años, 
llamado Brienne, estaba trabajando 
en la construcción de las barricadas 

que habrían de defender contra los 
enemigos de su patria el Paso de 
Suse, Vino una granada y le llevó 
un brazo. Y el niño, enardecido y 
afanoso, exclamó, continuand.o su 
labor: 

-¡Aún me queda otro brazo 
para ta patria! 

Bouffers, un muchacho de once 
años, cayó, en el campo de bata lla 
de Dettigen, con una pierna des­
trozada por una bala, y, al ir a am­
putársela el cirujano, le dice el ni· 
ño serenamente: 

-¡Después de todo, doctor, 
más vale· perder una pierna que 
perder la cabeza! . 

En el año 1792, la Francia esta-
ba amehazada 'de caer en poder del 
extranjero, Al ser llamados sus hi-
jos a las armas para defenderla, 
acudieron tantos jovencitos al lla­
mamiento, que hicieron exclamar a 
un Comisario, ante la dificultad de 
encontrar uniformes para aquellos .-i' 
guerreros tan pequeños: _ _,. 

-¡O me mandan pantalones 
más cortos, o me buscan soldados 
con las piernas más largas! . 

Para terminar, vaya esta última 
anécdota·, que tiene algo de gran­
de y algo de jocosa: Durante el si­
tio de París, un muchacho recorría 
las calles con dos cubetas:-íA seis 
francos la cubeta de agua!-grita­
ba, De pronto el casco de una bom­
ba le lleva una de las cubetas, -
¡A doce! ¡a doce!-grita entonces, 
impasible, el muchacho comercian­
te 

.~-:~-::-~ 

...... _~=-•_;_.~_-·.:-·~-é~4i,;_'._t_i,i~Í:; 
.. :.·-:. .--.:-·, .... ·-- -- ··. 

Para liactr trie traba¡o, ,-éanse las in11ruuionts en los números anrerioru. 
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no hubiese hecho lo mismo; hubie- Sacó de una gaveta un recorte 
se tenido el deber de hacer lo mis- amarillento de papel periódico pe­
rno". Así decían ellos. Pero la cos- gado sobre un cartón .Era el fa­
tumbre y el uso de las naciones ci- maso anuncio de Yon Bernstorf 
vilizadas habían establecido una que apareció en codos los periódí­
ley no escrita que se acataba uni- cos de la mañana en Nueva York 
versalmente. Esa ley reconocía que el d ía !'' de Mayo de 1915, día en 
en tiempos de guerra es legal cap- que había de zarpar el Lusitania. 
turar barcos mercantes del enemi- Había sido insertado cerca del 
go. Hacía más, les concedía el de- anuncio de la Línea Cunard. 
recho de hundirlos, pero sólo des- AVISO: 
pués de retarlos y de permitirlflf a nA las personas que preten-
todos los que estuvie'Jen a bordo dan emprender viaje a través del 
que se salvasen en botes salvavidas. Atlántico se les recuerda que 
Según parece los alemanes habían existe un estado de guerra entre 
respetado este principio de dere- Alemania y sus aliados y la Gran 
cho no escrito hasta el momento de Bretaña y sus ·aliados; que la zo-
la tragedia del Lusitania. ¿Qué na de guerra . incluye las aguas 
justificación podía tener, pues, este adyacentes a las Islas Británicas, 
hecho? y que de acuerdo con el aviso 

Unos meses después el mismo oficial dado por el gobierno im-
gobierno alemán reconoce oficial- perial alemán, los barcos que 
mente la existencia de este princi- ostenten la bandera de Gran 
pio en una de sus notas a los Es- Bretaña o de cualquiera de sus 
tados Unidos: aliados están expuestos a ser des-

D e acuerdo con los principios truídos y que los viajeros que 
generales referentes a visita, regis- atraviesen esa zona de guerra en 
tro y destrucción de los barcos barcos de la Gran Bretaña o de 
mercantes reconocidos por la ley sus aliados lo hacen a su propio 
internacional, tales barcos, dentro riesgo. 
o fuera del área declarada zona de Embajada Imperial de Ale-
guerra marítii;na, no serán hundi­
dos sin previo aviso y sin el salva­
mento de vidas humanas, a menos 
que intenten escapar u ofrezcan 
resistencia. 

Del informe de Schwieger se 
desprende que él no dió aviso, ni 
siquiera se tomó el trabajo de in­
vestigar de qué barco se ttataba. 
Lo averiguó,mejor dicho, su subal­
terno fué el que lo averiguó y se 
lo di jo, cuando ya era demasiado 
tarde, después que habían dispa­
rado el torpedo. Se limitó a hun­
dir al transatlántico, a observarlo 
cuando empezaba a escorarse·; en­
tonces cerró sus escotillas, dió la 
orden de sumergirse, y puso rumbo 
a Alemania. 

Aunque todos conocen más o 
menos la historia del Lusitania , 
para completar esta narración de­
cidí entrevistar a uno de los super­
vivientes. El invierno pasado, en 
un almuerzo del Whitehall Club 
de New York me presentaron a 
C. W. Bowring, un armador de 
buques, aleo, bien parecido, blanco 
en canas y de an chas espaldas. Más 
tarde supe que era un sobrevivien­
te del Lusitania. Lo fuí a ver pen­
sando que era precisamente la per­
sona que me podría hacer un rela­
to coherente. 

mania. 
Washington, D. C Abril 22 

de 1915." 
'' Por supuesto que yo estaba em­

papado cuando me recogieron", 
me dijo Mr. Bowring. "Metí la 
mano en el bolsillo para ver qué 
me quedaba; sólo encontré este 
anuncio del New York T imes. Es 
el único souvenir que conservo del 
Lusitania." Y empezó a contarme. 

"Al medio día del siete de mar-
zo navegábamos cerca de la costa 
de Irlanda, cuando subí a la cu­
bierta más alta para hacer un po-..;-· -
co de ejercicio; el sobrecargo y yo 
nos pusimos a jugar a la medicine 
ba/1. A nuestro lado estaba Elbert 
Hubbard jugando con otro com­
pañero. Esta fué la última vez que 

lo vi. 
'

1Bajamos tarde a almorzar y es­
tábamos en la mesa cuando ocu­
rrió la explosión. Los vidrios rotos 
de los ventanillos saltaron por ro­
das partes. Me levanté y corrí a la 
cubierta. El . sobrecargo corrÍa ha­
t ia su oficina. No lo volví a ver. 

' 'Cuando llegué arriba los pasa­
jeros recorrÍan la cubierta despavo­
ridos sin rumbo fijo, pero no ha­
bía pánico, ni gr itos. El barco h~­
bía empezado a escorarse de es ' 
bor y la tripulación trat 



arriar los botes. A uno de los bores 
se le rompi6 un amarre cuando es­
taba a media distancia y todos sus 
pasajeros cayeron al mar. A otro 
bote le pasó algo semejante, cayen­
do arriba de los primeros, y aplas-

- tándolos. Viendo lo mal que iban 
las cosas y que nadie tenía salvavi­
da, decidí ir a buscar el mío. Al 
bajar me encontré con Alfred G. 
Vanderbilt. Estaba tranquilamente 
sentado en un . sofá, pensando. No 
lo volví a ver. 

"Traje siete salvavidas a la cu­
bierta y los repartí. A mi lado es­
taba una muchacha con su padre. 

• H abían sido mis compañeros de 
mesa. Le puse a ella un salvavida 
que fué su salvación. Traté enton­
ces de llegar a la cubierta de babor 
pero ya estaba tan escorado que no 
pude, porque me resbalaba. El bar­
co se hundía rápidamente. Ví que 
era inútil intentar salvarse en bote 
y esperé hasta que la borda de la 
cubierta quedaba a unos ocho pies 
de altura sobre el nivel del mar; 
entonces me tiré al agua. 

"Siempre he sido entusiasta de 
·.: los deportes y bastante buen nada• 

dar. Pero nunca había nadado con 
:» la ropa puesta. Comencé a bracear 

sin dejar de mirar hacia atrás el 
barco que se hundía. Dentro de 
unos minutos estaría descansando 
de costado sobre el mar y compren­
dí que si no me daba prisa sería 
aplastado por una de las inmensas 
chimeneas. Unos minutos después 
era el palo mayor que parecía que 
me venía encima. Red u je un poco 
la velocidad y me cayó en frente 
mismo. Me trepé sobre el mástil y 
ya ~l otro lado seguí nadando en 
dirección a un bote vacío. Antes 
de llegar a él, vi desaparecer el 
Lusitania. Su proa se irguió muy 

~ o,- hubo un momento de titubeo, 
. y en seguida, como un dudo, se 

hundió. En lugar de formar vórtice 
cuya succión lo a;rastra todo hacia 
el fondo, como tantas veces había 
oído contar que sucedía en estos 
casos, el mar formó como una in­
mensa corcova. Al aplanarse ésta, 
me arrastró hasta muy lejos. 

" o de los oficiales del barco 
Ó en mi bote. Estaba media­
agua, y tratábamos de achi-

1con las manos. Las hora:; si­
tes las pasamos lan;ándonos 
ua contí-nuamente para salvar 
ayor número posible. Los más 

los que rescatamos ya estahan 
Crtos, pero logramos salvar cer­
e veinte. Más tarde fuimos re­

or un remolcador. 

"Desde la cubierta. vimos ·un es­
pectáculo singular que aún no me 
he podido ex?licar. Una mujer jo­
ven sentada en un si llón de mim­
bre serenamente flotaba sobre las 
olas. Ahí estaba sentada, como si 
fuese lo más corriente cabalgar asi 
sobre las ondas. Cuando la trans­
bordamos estaba helada e incons­
ciente. Al fin logramos que volvie­
ra en sí. Pero no recordaba nada 
de lo ocurrido. Con silla y todo 
parece que fué arrastrada por las 
olas desde la cubierta al hundirse 
el barco. Hoy día es una de las 
mujeres más conocidas del Imperio 
Británico, Lady Rhondda, que des­
pués de la guerra ha ganado nom­
bradía mundial por la dest reza 
mostrada en el manejo de las gran­
des minas de carbón de su padre". 

Aunque muchos de los supervi­
vientes testifican que fueron dos 
los torpedos que estallaron en el 
Lusitania, Mr. Bowring está de 
acuerdo con el comandante alemán 
del "U Boat" en que no fué más 
que uno. En menos de veinte minu­
tos después que el torpedo deshizo 
el casco del Lusitania, éste había 
desaparecido bajo la superficie del 
océano llevando consigo a 1.152 
personas entre pasa je ros y tripu­
lantes. El Lusitania aún descansa 
cerca del Cabo Old Head of Kin­
sale en la costa sur de Irlanda, ba­
jo doscientos cincuenta pies de 
agua. 

Ese mismo año el U-20 hundió 
al transatlántico C ymric . Los pasa­
jero~ se salvaron en los botes salva­
v;ci:1~. TreS torpedos le fueron lan­
~ados y tardó cinco horas en hun­
dirse. Unas cuantas semanas des­
pués el U-20 intentó torpedear el 
Ord11ña de 15,000 toneladas, de la 
Pacific Steam Navigat~O!l Compa­
ny, pero el vapor pudo eludir los 
proyectiles y eSCi,!Bíll'. La siguiente 
víctima de impo~t3ncia fué el Heis­
perian , de 10,000 toneladas, que 
fué hundido rindiendo viaje de Li­
verpool a Quebec y Montreal. 

Otra sombra trágica obscurece 
el camino del alegre U-20. Estuvo 
en contacto con una de las intrigas 
melodramáticas de nuestros tiem­
pos. En 1916 Sir R·oger Casement 
fué a Irlanda por la ruta de los 
submarinos para fomentar una re­
volución contra Inglaterra. Pronto 
fué detenido y ahorcado. Poco 
tiempo después ocurrió la revolu­
ción de Pascuas de Resurrección en 
Dublín. Fué sofocada tras san­
grientas luchas y fusi lamientos en 
masa. Ahí tuvo su orinen la deses-
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1 Un Cutis Suave y 
L_ B lanco-Sie1npre 

Usted puede capturar y conservar 
la rara belleza que destella un cutis 
blanco y suave por nawraleza. que 
tanto admiran los hombres, con el uso 
de Cera Mercolizada. No tiene más 
que sobarla en la cara y el cuello al 
acostarse. Los efectos son inmedia, 
tos. Suavemente y con fuerza efectiva 
limpia y elimina la oscura superficie del 
cutis, y éste se emblanque•.:I! y em, 
bellece como por arte de encan ta, 
miento Compre una cajita en una 
botica y pruébela esta noche. La Ce, 
ra Mercolizada hace salir la belleza 
oculta. Para remover rápidamente 
las arrugas y restaurar el matiz ju .. 
venil, báñese la cara diariamente en 
una loción hecha de saxolite en polvo 
y bay ru m. 

pcrada lucha de los ~mn t-em y 

la creación dd Estado Libre de Ir­

landa. El U-20 acompañó al barco 

que llevó a Casemcnt a la costa 

Oeste de Irlanda. El comandante 

Zenmer nos contó haber hablado 

con el malogrado pasajero. Se ha­

bían gra bado en su memoria unas 

palabra s de ese irlandés apuesto, 

de luengas barbas: 

''Sé que me ahorcarán". Había 

en su voz un tono de presentimien­

to heróico como de C}uien mira de 

frente el destino fatal, pero no lo 

rehuye. 

Las ca lles de Lubcck ya estaban 

cubiertas de nieve. Había un vien­

to borrascoso. Zenmer con la ca­

beza rojiza echada hacia atrás y 

..( 

apoyaaa en sus rna111 .. 1:i. u uL<1ua ... 

me contó la úlrima jornada del 

U-20. 

'tSoltamos las amarras el vier­

nes 13 de octubre de 1916. Viernes 

y 13 eran de mal agüero. Todo iba 

bien hasta que llegamos a las costas 

de Noruega. Allí encontramos a 

nuestro barco hermano el U -30. Se 

hallaba en trance difícil. Sus mo­

rares se habían descompuesto y só­

lo podía hacer tres nudos por hora. 

Nos ofre cimos a acompañarle por 

si empeoraba su si tuación. Esta fué 

nuestra equivocación. Debimos ha­

ber hecho caso omiso de un barco 

de mal agüero como el U-30; bas­

tante ominoso era haber zarpado 

viernes y 13 

-¡ Libre a su familia de los insectos! 
No es necesario que su hogar siga siendo víctima de los ataques 

de las moscas, mosc¡uicos, cucarachas, chi nches, h ormigas y 
pulgas. Tiene Ud'. en su mano un arma mortífera, infalible 
para aniquilar este ejercito dcscrucror. Mate a todos los insectos 

caseros, fácil, rápida y seguramente. Pulverice Flit. 

El Flit limpia la casa en pocos minutos de moscas, mosquitos, 

chinches, cucarachas, horm igas y pulgas - estos transmisores 
de e nfermedades. Penetra en las rendijas donde los insectos 

se esconden y crían, y los destruye junco con sus larvas y bue~ 

vos. Es mortífero para los insectos pero inofensivo para Ud. 

No mancha. 

El Flit no debe ser confundido con los insecticidas corrientes. 
Su mayor fuerza ex terminadora le hace muy superior. Adquiera 

Ud. hoy mismo una lata de Flit y un pulverizador Flit. 

Distrihmdo por 

Standard O il Co. of Cuba-Habana 

Para protección de Ud. el Flil se expende 
s6/o en /aras selladas 
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flora submarina emprendió uno de 

sus primeros viajes, el U-30 se 

hundió en la bahía de Emden en 

120 pies de agua,~con todos sus tri­

pu !antes a bordo, menos eres. Nos• 
otros pasamos por allí dos día:; _ 

después, cuando ya cesaban las an­

gustiosas llamadas de los hombres 

apresados en el casco sumergido. 

Tres meses más tarde sacaron al 

submarino y a sus muertos. Remol­

caron al U-30 y lo repararon. Era 

una embarcación fuerte, pero siem­

pre le ocurría algo y ahora lucha­

ba por llegar a puerto con sus 
motores descompuestos. 

11Los dos botes navegaban sobre 

la superficie cerca de la costa da-... 

nesa cuando encayaron. El viento, 

la marea y las olaS los lanzaron so­

bre un banco, de cal manera, que 

era imposible moverlos. Luchamos 

durante varias horas, sin éxito. 

Estábamos en aguas territoriales 

danesas y si nos encontraban allí, 

nos internarÍan. 

"Volaremos los botes", nos dijo 

el comandante Schwieger. 

uEnviamos un aerograrna a la 

base naval alemana más cercana 

pidiendo que nos vinieran a reco.~ 

ger. Vinieron. Recogimos la docu­

mentación del buque y nuestros 

efectos personales. Colocamos unas 

cuantas bombas y nos alejamos . 

Dos explosiones sucesivas convir­

tieron un 1_11agnífico submarino en 

escombros de hierro. Supongo que 

el U-20 yace aún allí, oxidándose 

en los bajos frente a la costa de Di­

namarca. 

"El Comandante Schwieger asu­

mió el mando del U-88, un barco 

grande del último tipo, y se llevó 

consigo a casi todos sus antiguos 

subalternos. Yo hice dos viajes con_ 

él. Después falté a uno, lo mismo 

que me pasó cuando el hundimien-

to del Lusitania. El barco no regre­

só; se perdió con todos sus tripu­

lantes en el mes de Septiembre de 
1917, probablemente en el Canal 
del Norte entre Escocia e Irlanda. 

Nunca he sabido la suerte que co­

rrieron mis camaradas. Se rumora 

q~,e choc~~on con una mina .. \: a:n­
~1en se d1Jo que un barco br1t,amco 

tipo Q los hundió. Schwieger :Y sus 

hombres fueron a reunirse con las 

víctimas del Lusitania en el fondo 

del mar. 

{Vea tln el próximo número el 

relato de los más terribles comy 
tes librados bajo el ma)) J; de 
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